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Los comisionados represeatantes de U Galería Lirieo-Dramá- 
tica, titulada El Teatro, de dicho señor GULLON, son io* exclu- 
«vauiente encargados de conceder ó negar el permiso de re- 
li.esentaoon y del cobro de los derechos de propiedad.

Oueda hecho el depósito que marca la ley.



í>ERSO NA JES, ACTORES.

LVGARDERE.................................. Sres. Farro.
GONZAGA.......................................
MACARtO, (a) Poca Pena............  Montano.
MODESTO IF, (a) El Novicio..,. García
CHAVERNY............................ O - ..  ’

L T o r . ™ ; ; : : ................................ r ™ " -
NEVERS.... ..........
N A V A IL L E S ...;:.......................  Mo>toeoro.
D'a r genson  .....................
b o n n ív e t . . .  ..............
ANTONIO. . .  ............
g a r r ig a . . . .  ■.........................
E ST O P IN .... .............
BREANT.................... ...................

e s t r e l l a . . .  montesinos.
a n g é l ic a . . .  . ........................  r
MAGD.ALENA ...............
mart i na. . ■ f : ; T -

....................................................................  Bustamante.
cortesanos, guardias, soldados, pajes, bandidos, etc.

El prólogo pasa á  fines del reinado de Luís XIV. Los otros 
actos en 1720, regencia del duque de Orleans.

NOTA. Este drama, i  imitación de La Aldea ie  San Lorenjea 
Alquería de Bretaña y otros del mismo género, tienen su mú-

e s ra n tr '" ” “ ™P“ an muelas de sus priucipales

Las empresas de provincias que deseen adquirirla con el objeto 
de poner la obra en escena como se ha hecho en Madrid nodnín 
dirigirse al editor de la galería ¡i que pertenece aquella. *



La lisonjera acogida con que fué recibida esta obra por el 
público de la córte, el interés que ha excitado y la favorable 
opinión que mereció á la prensa, unánime, al emitir su juicio 
crítico sobre el mérito de la misma, impulsaron á la Empresa 
del teatro del Circo á ponerse de acuerdo con el autor del ar­
reglo, con el objeto de reproducirla en el referido coliseo, í 
cuyo efecto se le dió el nuevo reparto siguiente:

PERSONAJES. ACTORES

LAGARDERE..................................  Sr ss .
GONZAGA........................................
MACARIO, (o) Poca Pena.............
MODESTO IF, (a) El Novicio..,
GHAVERNY.....................................
REGENTE.......................................
CAYROL................ .........................
NEVERS...........................................
NAVAILLES....................................
D’ARGENSON.................................
BONNIVET.......................................
ANTONIO.........................................
GARRIGA........................................
ESTOPIN.........................................
CREANT...........................................
iIRAUT............................................
PRINCESA....................................... S has.
ESTRELLA......................................
BLANCA...........................................
MAGDALENA..................................
MARTA.............................................
UN PAJE.........................................
ANGÉLICA.......................................

Cortesanos, guardias, damas, caballeros, 
toreros, bandidos, etc.

OSSORIO.
Ortiz .
García.
Boldu.»«.
Calvo (D. Rafael). 
Ben eti.
Arjona  (D, Enrique). 
B urgos.
Calvo {D. R icardo) . 
Sánchez.
Castellar.
Martínez .
Castellar (Ü. S .). 
T irado.
Diez .
R iquero.
Losada.
Bagá.
Boldln.
Escobar.
Lodez.
Valverde.
Tabela.

pajes, soldados, ave íl-
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PROLOGO.

%&. u o s T m m  D S£ b ü s n  s>&s t o b .

■Sal» común de una venta, quo so sni»ne situada on la frontera do Espaia. 
— En primer término, á la derecha, una ventana que da á los fosos de 
»n castillo. -4.1a iaquierda una puerta que conduce al interior.— Al fon­
do dos puertas, una que da al camino •y la otraá un jardin .^Entre let 
dos pBsjrta», un jran aparador.— Mesas, sillas, bancos, etc.

ESCENA PRIMERA.

CAYROL, MARTINA.

Martina arregla precipitadamente los jarros, vasos, etc. Cayrol esti de 
pió junto á la puerta de la izquierda,

Ma k t . a qué especie de bandoleros liabeis dado cita en mi 
casa?

Ca YROL. (Viniendo á la escena y mostrando seis espadas colgadas on la
pared.) Estaís en un error, mi buena Martina: son gent* 
de capa y espada.

Mart. De saco y  de cuerda más bien.
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iÍART.
Voces.

Cayrol. Y espero aún otros dt«,.. Jos mejores; maese Poca Pena 
y Modesto, su sobrino.
Todavía más!
(Dentro.) V inO , h o s te r er a , vino! {WaFtina se dirifre háeia 
puerta del Jardin.)

Dad á esos caballeros todo lo que pidan.
Excelentes parroquianos! Por fortuna sois vos quien pa­
gáis... que sin eso...
(Dentro.) Vino!... Venga vino!

Cayrol. Volveré cuando estén todos. Entre tantoque beban, pero 
que se callen, (saie.)

Cayroi.
Mar t .

Voces.

ESC EN A  II.

.MARTINA, luégu MACARIO y  MODESTO, entrando por la puerta que da 
al camino.

Mart.

Macar .

Y o no puedo impedir á esos demonios que alboroten. 
Pero qué es eso? Alguien viene por el camino. Con tal 
quesea gente cristiana!... (Mirando.) Bah! son los dos 
bandidos que espera Monsieur de Cayrol. Todavía están 
más derrotados que los otros.
(Apareciendo.) üf! Truenos y ravos! Hace dos Jioras que 
perseguimos ese maldito castillo empin^rotado sobre la 
montaña, y que parecía andar delante de nosotros. En 
fin, ya atrapamos este agujero. (Entra terciando su capa he -
cha jirones, y  so planta como un matón de mala especie.__Á
Modesto, que le  sifué con timidez.) No tengas miedo, chor­
lito! Entra, buena pieza! Ya hemos llegado al puerto. 
Echemos el ancla.
Pormi vida! Hay buen vino? (Tomando un fran jarro quo 
hay sobro la mesa y bebe en él.)

Mo d est . (Viendo á Martina.) Càspita!.,. CaspitÍDa! Una mujer. (Va 
por detrás y  la abraza.)

Mar t . (Escapándose.) Andrés!... Andrés!
Modest. N o grites así, Venus Estradiota!... Dame un súlo abra­

zo, oh, reina de mi albedrío!

Modest.
Macar .

1
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Maut.
Mo dest .

M a r t .
M acar .

Mo dest .
Ma r t .

Mo dest .

M a r t .
Macar .

Mo dest .
M acar .

(Riendo.) Está loco 686 gordinfloD?
Loco, si..,, pero gordo!... Oh! tu no sabes que es mi 
corazón, que crece... crece y va ocupando todo mi 
cuerpo. Yo soy todo corazón. Ven.
Ea! dejadme, ó ilamo en mi socorro.
(Tirenrto el j*rro sobre !a mesa.) Mal rayo! No podrás DUnca
dominar tus pasiones?
No Ja pido más que la mano.
La mano?... Toma!... (Le da un bofetón y  huye riendo h;i- 
cia la puerta del jardín.)

(Frotándose la m ejilla y  con resíffnacion.) Bah! 6S Casi UIl
fevor. Cuando una mujer pega!...
Voy á avisar á vuestros compañeros.
Han llegado?... Bah! Lo pregunto cuando veo ahí su.?
herramientas!—-¡Una, tres... seis tizonas magníllcas!__
Anunciadles á Macario Armañac, la primera espada del 
universo!
Y á Modesto If, vuestro adorador, oh mi dulce Calipso! 
No es necesario; ellos vienen.

ESCENA III.

T odos.
Modest.
M acau .

E sto pín .

Ma r t .
Modest.
Ma r t .
Macar .

Modest.

LOS MISMOS, ESTOPIN, y  cinco espadachines.

Poca Pena!
(Bajo.) (üf! qué fisonomías, tio Macario!)
No tengas miedo, inocente: lodos son caballeros. (Se d».,
rmituamcnte la mano.)

(Sentándose á la mesa.) Venga viDo! vino de lo caro, para 
obsequiar á nuestros amigos. *
Allá voy... se necesitaría un diluvio para contentaros 
Yo ya estoy embriagado, tabernera de mis ojos!
No os ha despertado el bofetón?
Eh! basta de regodeo, mala pécora! Hemos venido á 
aquí á asuntos serios... conque, déjanos el campo li­
bre... No me inflames al novicio.
A y!! (Suspirando con fueraa.)
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Ma r t .

Ma car .

Modkst.

Hac.a r .

Kstoi' in

Macar .

Esto pín .
Ma car .
Mo d est .
Todos.
Esto pín ,
Macar .

Modest.

Todos.
Macar.

Esto pín ,
Todos.
Macar.

Mo d est .
Ma c a r .

(Riendo.) Volvedlc á SU coQveDto... sl necesitáis algo, do 
os canséis en llamarme, (váse corriendo.)
Las mujeres serán la perdición de esta criatura. Ella.s !e 
hicieron ahorcar los hábitos, y por ellas él seguirá la 
misma suerte.
Nihil summusi La humanidad es írágil. (Los eepadachín«»
rien.)
Bueno, bueno. Aliora, hijos mios, vengamos á  nuestro 
negocio. Este debe ser grave, cuando se nos ha reunidi> 
aquí á las primeras ocho espadas del reino. Cada uno de 
nosotros puede hacer frente á tres hombres que mane­
jen decentemente las armas. Se trata acaso de combatir 
á un ejército?
No; se tra ta  de un solo caballero. (Todoa tien desdeños»-
menlo,)
Y quién es, ira de Dios! ese gigante que necesita oche 
hombres de nuestro temple?...
El duque Felipe de Nevers.
(Haciendo uu gesto.) Um! Peste!
(Imitándole.) Zambomba!
Qué?... Qué es ello?
Pensáis acaso abandonar la partida?
Por Satanás! yo no he dicho tanto. Pero hay casos gra­
ves!...
Nosotros hemos visto al duque de NeverS; en París, y 
os aseguro que es hombre de zurraros la badana.
Á  nosotros! (Con aire du desprecio.)
Y por qué no? Habéis oido hablar de la estocada de Ne­
vers?
Bah! me río  de las estocadas secretas.
(Riendo.) Já! já!(Conficreaa.) IradeD ios, mis valientes! Yo creo tener 

buen pie, buena vista y buena guardia, y el de Nevers 
me ha locado tres veces seguidas, en mi propina cademia. 
En nuestra propia academia.
Sólo hay u n  hombre capaz do hacer frente con la espa­
da en la mano á Felipe de Nevers.

1
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Modest. Uno solo.
T odos. Y esc  hombre?
Mac* b . Es el Parístense, ó por otro nombre, el caballero Enri­

que d e  L agard cre . ^Los espadachines cambian una mirada.—  
Momentos de silencio.)

Esto pín . Es el que mató á  tres maestros de armas alemanes, tras 
las murallas de Selins?

M acar . NohaydosLagardere. Pero atención:ahí viene Monsieur 
de Cayrol, el factotum del prínclpede Gonzaga. Señores, 
la estocada de Nevers, vale mucho oro! Dejadnos hacer, 
á mí y mi inteligente sobrino, y apoyad cuanto digamos. 
Ei que salga esta noche con el pellejo sano, podré vaciar 
un tonel á la memoria de los difuntos.

Todos. Aprobado!

ESCENA IV .

I-OS MISMOS, CAYROL. Todos so lovai.tan y lo saludas.

Ca t r OL. (Después de haberlos contado con la  vista.) Bien. Veo estamOS 
todos, cerrad esa puerta. En pocas palabras voy á decir 
de qué se trata.

Macar . Os escuchamos, m i buen señor de Cayrol. (Echando«« d.
codos sobre la mesa.) DocidnOS p U 6S ...

Catrol. (á  la ventana.) Esta üoche, á eso de las nueve, vendrá 
un hombre por aquel camino que pasa justamente delan­
te de esta posada. Mirad allá abajo, en los fosos, cerca 
del puente, levadizo... Veis una ventana sólidamente 
cerrada? '

Ma c a r . Perfectamente, mi buen señor de Cayrol.
Modest. Perfectamente, mi buen señor de Cayrol.
Todos. Perfectamente.
Catrol. Nuestro hombre se  acercará á la ventana.
Ma c a r . Y en ese momento nos presentamos...
Cayro l . Coq toda cortesía. (Con intención y  sonneado.)
Modest. Lo cortés no quita á lo valiente.
Catr o l . Pues!
Todos. Y b ien ? ...
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Cayrol.
Macar.
Cayrol.
Todos.
Macar.

Cayrol.
Macar.

Cayrol.
Macar.

Cavool.
Macar.
Cay’rol.
Macar.

Modest.

Cayrol.

Macar.
Modest.
Macar.
Estopi>'.
Macar.

Modest.
Macar.
Cavrol.

Macar.
Cayrol.
Macar.
Modest.

Y habréis ganado vuestro dinero.
Este buen señor de Cayrol siempre está de broma. 
Queda convenido?
Convenido. (Cayrol va á marcharse.)

Cómo! Así os vais sin decirnos el nombre de la persona 
a quien debemos tratar... con tanta cortesía?
Qué os importa? (Ca un paso para marcharse.) 
(Interponiéndose.) Peste! Es que no me habéis dicho que 
el viajero misterioso es el príncipe Felipe de Lorena, 
duque de Nevers; la primera espada de Francia y  de 
iNavarra.
Sois ocho contra él.
Para comenzar la cosa... no digo que no: pero quién 
sabe si quedará uno para acabarla.
Bah! estáis en vos?
Ya lo creo; ycuando se trata del duque de Nevers.
Es decir que dudáis?
No: es decir que rehusó. No sé si mi sobrino Modesto 
será más emprendedor que yo.
Yo! Vade retro'. Ya vstamos aquí de más! (Haciendo un 
movimiento para retirarse.)
Os chanceáis, buena pieza? Si la tarea es ruda, se os pa- 
gará más, qué diablo!
Da gusto tratíir con gentes de talento 
Oh, sí!
Cuál era el precio convenido?
Mil doscientos doblones.
Una miseria! Yosoymás razonable... y pido dos mil. Es 
bastante, novicio?
No.
El novicio dice que no.
Basta de chacota, señores aventureros. Qué es lo 'que 
queréis?
Tre.s mil doblones.
Concedido.
(A Modesto.) Es bastante, hijo... mio?
Pch!...

1
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Macar. Modesto dice que sí.
Cayroi.. No es poca fortuna!
Macar. Negocio concluido.
GaYKOL. Tocad esos cinco, (Le alarga la mano, Macarlo la rcrhaza con 

desprecio y  lleva la Buya á la empuñadura de la espada. Movi­
miento de Cayroi.)

Macar. Hé aquí el fiador que rae responde de vos, señor comi­
sario. (Le saluda con afectación y todos le  imitan.)

Cayrol. (Disponiéndose á partir.) Si erra is el golpc, DO hay nada de 
lo dicho.

Macar. Eso es corriente. (Cayroi se emboza hasta los ojos y  sale. Es­
topín y  dos aventureros le.acompañan hasta la puerta; haciendo 
grandes saludos exagerados y  burlescos. Todos sueltan la carea- 
jad a) Já! já!... Vino!... venga vino! (Golpeando sobre la 
mesa.j

KSGENA V.

LOS MISMOS, menos CAYROL. Luégo CARRIGA y sos SOLDADOS.

Voz.
Macar.
Estüpüí.

Macar.
Estopín.
Macar

Modest.
Garrió.
Macar.

tíARRir..
Macar.
Garrig.

(Dentro.) Socorro! socorro!
Qué es eso?
Son guerrilleros que vienen á forrajear alrededor del 
castillo.
Por Belcebú, que son atrevidos! Y cuántos son?
(Á  la puerta de entrada.) TrCS... CUatrO... seiS... OChO.
Justo. Tantos como nosotros. Ya podemos reír un rato. 
Precisamente ya empezaba yo á fastidiarme. Ahí están. 
(Dentro.) Por aquí, camaradas.
Varaos, mis querubines, ya es tiempo de descolgar las
tizonas. (Descuelgan y  ciñen sus espadas.) Ahorü, OjOavizOT. 
(Se sientan agrupados alrededor de una mesa.)
(Dentro, más cer«a.) Ah d e  C8Sa!

Decíamos, pues, que la mejor|guardia contra un zurdo... 
(Apareciendo con los suyos.) Hola! la hostería está llena! Es 
necesario despejar el campo. (Entran.) Eh, buenas gen­
tes! á desfilar por el flanco derecho. Plaza á los volun-
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Macaís.

Garrig

Macar.

Mode.st.
Gar r ig .

Macar.
Modest,
Macar.
Estopín

Macar.
€ arric.
Macar.
Garrig.
Macar.
Modest.
Macar.

Garrig.

Macar.

Todos.
Macar.

Modest.
Macar.
Un SOLD.

nos del rey. (Los espadachines quieren levantarse. Macario las 
detiene.)

Calma, caballeros! Hagamos los honores á los volunta­
rios de Su Majestad. (Se levantan, saludan con exageración  ̂
vuelven á sentarse.)

. No veis que necesitamos vuestros asientos?
No te alarmes, novicio. (Cogiendo su taburete.) PuCS bÍ6D, 
señores... (Lo arroja á Garriga.) Ya cstaísservidos.
Allá v a  otro. (Se dispone á arrojarlo.)

(Y sus soldados.) Á cllos! Lagardere! Lagardere! (Todo* 
desenvainan excepto Macario y Modesto, que se interponen, de­
jando caer los muebles de que estaban armados.)
Abajo las armas!
Qué habéis dicho?
Qué nombre habéis pronunciado?
Fuera, fuera! que no quede uno vivo!
Haya paz!... Por qué habéis gritado Lagardere?
Porque Lagardere es nuestro capitan.
El caballero Enrique de Lagardere?Sí.
Nuestro parisiense?
Nuestra alhaja?
Veamos, señores, no confundamos. Yo he dejado á La­
gardere en París, sirviendo en la caballería ligera del 
rey.
Sí, pero se ha fastidiado y manda ahora un escuadrón 
de voluntarios que recorre la frontera. »
Entónces, alto ahí, vuelvan las espadas á la vaina. Vive 
Dios! Los amigos del parisiense son nuestros amigos. À 
la mesa, y brindemos por la primera espada del uni­
verso!
Bebamos!
^iva la alegría! Bebamos! (Á Modesto.) (No hagas eico- 
sos, sobrino.)
Caracoles! es que yo también estoy contento!
Viva Lagardere, mi querido y heróico discípulo.
(Á Garriga.) Mi teniente, mirad por esa ventana.

1
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(>A Rie. Calla! es el pilluelo que ha cansado nuestros caballos Ini- 
yendo como un gamo... Va á pasar por aquí. Corred á 
él y traédmelo, (v^nse dos soldados.) Este dominio de Cay- 
lus se halla cerca de las tierras del duque de Orleans, y 
ese condenado de paje rae parece sospechoso. No he vis­
to piernas más ligeras!

ESCENA VI.

LOS MISMOS, el PAJE, conducido por dos soldados. Luéjo I.AGARDERE-

C arrig . Ven aquí, buena pieza!
Macar. No tiembles, chicuelo; no van á desollarte vivo!
Modest. Es lindo el chiquitín! Sin duda sirve á  alguna dama ... 

Di, hijo mío, á quien llevas una carta de amor?
Paje. Yo no llevo nada.
Garrió. Á quién sirves?
Paje. Á nadie.
Macar. Voto á cribas! Es este el juego de los despropósitos? Ea! 

mil bombas! que lo registren!
P aje. (Sacando un puñal.) No me toqueis!
Macar. Ah! viborezno! Quieres morder? (Rodean ai poje, lo «rh.iM

por tierra y  van á registrarlo. Lagardere entra vivamente y  re­
chaza con violencia á Macario y  Modesto derribándolos.)

Macar. Bombas y m etralla!
Modest. Caracoles! (Reconociendo á Lagardere.) Qué veo!
Macar. Gran Dios!
MoDBST. E l p a r is ien se ! (Estas cuatro exclamaciones deben sor rápidas.)
Macar. Lagardere!
Todos. (Saludando con respeto,) El Capitan.
L agar.  (Á  los dos espadachines.) ¿Cómo tan lejos de París, mi.s 

maestros?
Mac.ar. Oh! maestros!... eso en otro tiempo. Hoy vu»fro5 hu ­

mildes servidores. ^Modest. Vuestros esclavos en el Señor!
L agar. (Riendo.) Hola! Fray Modesto! Todavía descubrís la co­

gulla. y éste? (Señalando á Estopín.) Yo lo he visto en al­
guna parte.

_  15 -
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■ En Strnsburgo, capitán. (Frotándose un hombro.) Conscr- 
vo el recuerdo.
Estopín, no es eso?... Ah!... ah!... Y estos otros? Fael, 
Saldaña, Pinto... antiguas relaciones de Bayona. Recor­
dáis mi buena hoja de Toledo? (ai p*j«.) Y tú , mucha­
cho?... Acércate. ¿Á qué has venido aquí?
Á traer una carta, capitán.
Para quién?
Para vos.
Para mí? Dame.
(En voz ta ja .) (Traigo otra para una dama y  desearía... 
Entendido. Vé sin miedo. (Lo da su bolsillo.) Mis volunta­
rios te protegerán...
Gracias, capitán!) (V áse con Garrida y  los soldados.)

E S C E N A  VII.

I.OS MISMOS múnos el PAJE y tos VOLÜ.NTARIOS.

(Abre la carta: todos se le  aproximan.) E h ! ...  l a r g o ! . . .  (So 
separan vivamente.) Esta Carta es para mí, señores. (Co„ 
ironía.— Después do haber leído.) Por DioS Vivo! EstC \evorS 
es un cumplido caballero.

Los ESP.ADACHiNEs. ¡Ncvcrs!
Lagar . (Sentándose á la mesa.) Empecemos por «cliar un trago. 

Estoy contento, vive Dios! como unas páscuas! Y es que 
habéis de saber que estoy de.sterrado.
Desterrado!
Vos!
Toma, yo! Y por qué no?... ¿Conocíais á un tonto lla­
mado Belissen?

Macar. El barón de Belissen?
Modest. Belissen el matón?
Lagar. Belissen el difunto.
Macar. Pues qué! ha muerto?
Lagar. Es de suponer. Quiso hacer el coco conmigo, lo que no 

fué de mi gusto: y como yo había prometido á su ma­
jestad, cuando se dignó hacerme caballero, no dirigir

Estopín

Lagar.

Paje.
Lagar.
Paje.
Lagar.
P aje.
Lagar.

Paje .

L.agar.

Macar.
Modest.
Lagar.



Macar.
L agar.

Macar.

L agar .
Macar .

L agar.

Todos.
L agar .

.Macar .
Modest,
Lagar .
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jaraás á nadie palabras injuriosas, me limité á tirarle de 
las orejas. Esto no fué de su agrado...
Ya lo creo!
Y como rae lo dijo un poco alto... lo llevó á pasear á im 
sitio cómodo, y por medio de una expulsión en tercera 
y ... á fondo...
(Con entusiasmo.) Ali! bribon! qué bien lias tirado siempre 
esa estocada!
(Levantándose.) Eh, maesG pícaroí... Con quién habíais? 
(Reponiéndose.) Ah! perdoc! mil veces perdón! (in clinán­
dose.)

Y ved lo que es la justicia. Me debían un premio por 
haber muerto á un lobo... y me destierran. Pero yo he 
jurado no pasar la frontera sin contentar ántes im ca­
pricho... y ese capricho, ya está aquí. (Golpeando U  car- 
ta.) ¿Decidme, mis valientes, habéis oido hablar de la es­
tocada de Nevers?
Ya lo creo!
Esa estocada maldita era mi pesadilla!... no pensaba en 
otra cosa. Ademas, ese Nevers liacía hablar demasiado 
de sí. Desde el palacio á la taberna no se oía más que 
su nombre, y eso empezaba á fastidiarme. Una noche 
mi huéspeda me sirvió un guisote á la Nevers; tiré el 
plato por la ventana y salí sin cenar. En la puerta, no 
veía de ira, tropecé con mi zapatero que me traía unas 
botas á la Nevers, la última moda! Administré una bue­
na tunda al zapatero y le arrojé diez luíses á la cara. 
Quécreeisque dijo el picaro?... Que monsieur de Ne­
vers le había pegado una vez, pero que le dió cien do­
blones.
Fué demasiado!
Oh, sí! demasiado!
Monté á caballo y me fui á esperar á Nevers á la salida 
del Louvre. ((Señor duque—le dije—tengo tal confianza 
en vuestra cortesía, que vengo á pediros me enseñcis 
vuestra estocada secreta á la luz de la luna.» Me miró fi­
jamente y replicó:—«¿Vuestro nombre?—Lagardere.—
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Macar.
Lagar.

Macar.
L agar.
Macar.
Lagar.

Macar.
Lagar.
Modest.
Lagar.
Macar.
Lagar.

Macar.

Lagar.

Ah! ah! sois Lagardcre... mucho me habian de vos y ya 
empiezo á impacientarme!—Entónces, si me creeis dig- 
DO...)) No me dejó acabar. Debo confesar aquí que estu­
vo sublime! En vez de contestarme, me plantó su tizona 
entre las dos cejas, tan firme y rápidamente, que sin un 
salto atrás de los más colosales, no quedo para contar­
lo.—«Vaya otra lección, señor duque.)) ¡Cuando os digo 
que estuvo ^sublime!... Caímos en guardia, y lo que es 
esta vez, voto al diablo! me picó en la frente antes de 
que yo pudiera ni áiin pensarlo. Me había tocado! á 
mi!... á Lagardere. (Todos los espadachines so miran con 
asombro. Lagardere pasa al otro lado ile la escena.)
Dios de Dios!... Es espantoso!
No pude llegar á la parada. Ese hombre es vivo como 
el rayo... pero yo había visto la finta, ¡pese á Satanás! y 
ahora, después de haberla estudiado, la sé tan bien co­
mo él.
Eso os podrá servir un dia.
Eso me va á servir muy pronto.
Cómo?
Nevers me había prometido una revancha. Le he escrl" 
lo á su castillo de Clarabide, y aquí está la respuesta. 
Acepta la cita, el lugar y la hora.
Qué dia?
Hoy, esta noche.
La hora?
Las nueve.
El lugar?
Los fosos del castillo de Caylus. (Movimiento de «rprese y 
de disgusto en los espadachines.)
(Mirando d los espadachines.) Los fosOs!... Diablo!... y por 
qué ese sitio?
Segundo capricho. Dícese que el marqués de Caylus tie­
ne la hija más hermosa del mundo, y se añade que mon­
señor de Nevers es su amante. Pues bien, ya que le h« 
robado su famosa estocada, quiero apoderarme también 
de su misteriosa Dulcinea. Parece que no os reís! No os



M\car.

Lagar .

Modest

Macar.

Todos.
T.agar.

Macar .

Lagar.
Macar .

Lagar.
Macar.
Lagar.
Macar.
Lagar.
Modest.
Lagar.

Macar.
Lagar.
Modest.

Macar.

liace esto gracia, picaros?
¿Y CQ vuestra carta á Nevers, habéis tenido la graciosa 
idea de hablarle de la señorita Blanca de Caylus? 
Pardiezí ya lo creo!... Para explicarle la elección del 
lugar, era necesario anunciarle el capricho... pero, qué 
os ha dado? en qué pensáis?

. Pensamos, caballero—casus forluitus—qviQ no es poca 
fortuna esteraos aquí para ayudaros.
Tiene razón el novicio. Aquí Iiailais ocho famosos auxi­
liares para un golpe de mano: ¿no es verdad, camaradas’ 
Sí... Sí!...
(Con severidad.) ¿Y desde cuándo he perdido yo la cos­
tumbre de hacer mis negocios por mí mismo? Pesada e.s 
la broma, señores bufones!... Ea! echad otro trago y de­
jadme la plaza libre: es el solo servicio que reclamo. 
Juro, capitán, que por vos me haría matar como un 
perro, pero...
Pero qué?
Cada uno su oficio... ya lo sabéis... nosotros no poda­
mos dejar este sitio.
Por qué?
Porque también esperamos á alguno.
Y ese alguno?
Ese alguno.., es... Felipe de Nevers.
Nevers!... Cámb!... Una asechanza!
Pero...
Silencio, belitres! Os prohíbo resueltamente,., lo en­
tendéis bien?... os proliibo tocar á un solo cabello de 
Nevers. Si ese valiente debe morir, será á mis manos 
en combate leal, y no á manos de bandidos.
Capitán!
Fuera de aquí!
(Á Macario.) En rigor... si él se encarga de nuestra 
tarea...
(En vo» ijoja.) Es verdad; pero no perdamos de vista á 
Nevers.—Si éste yerra ei golpe, nosotros no lo erra­
remos.

— 17 —
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L agar.
M acar.
Lagar.

Macar.
L agar.

-Modest.
Macar.

Lagar .

Me habéis oido?
Sí, capitaa.
V sobre todo, nada de traiciones ni emboscadas! El que 
sea contra Nevers será contra mí. Salid de aquí, truha­
nes, y que yo no os vea jamás en mi camino. El que se 
presente de nuevo, habrá enseñado por última vez s\i
faz patibularia. (Movimiento on los bandidos.)
Ira de Dios! Capitán! Olvidáis que somos soldados! 
Vosotros?... Oh, no! El que cambia su espada en puñal 
y vende sus servicios á la traición, es un cobarde y un 
infame. Os conocía... os estimaba, cuando erais solda­
dos, leales y valientes: hoy, miserables y cobardes... no
08 conozco. Salid! (Todos se inclinan y  salen lentamente, 
aterrados por la mirada terrible y  apostura fiera do Lag’ardere.) 
(Saliendo.) Es severo!
(A p.) (Hay un medio de conciliario todo.) (Vásc-dei braja
con Modesto, haciendo saludos exag'erados.)
Miserables! Ocho contra uno!... Hay para renegar del 
oficio de las armas! (Yendo h á d a la  puerta d d  Jardín.) Eh!... 
muchacha!... (La huéspeda apareco, Lagardero arroja un bol­
sillo sobre la mesa.) Cierra todas las puertas y ventanas, y 
no abras absolutamente á nadie. Si ois ruido esta no­

che, cualquiera que él sea, hácia los fosos del castillo, 
dormid todos á pierna suelta... lo entendéis?... son ne­
gocios que no os importan. Adiós. (Váse.)

1

FIN DEL CUADRO PRIMERO.



PROLOGO.

CUADRO SEGUNDO

AS£S?N&TO.

I.a escena figura los fosos de un castillo trazado en dirección del especta­
dor. Á la derecha, el castillo, unido á la duela de la izquierda, por un 

puente levadizo, que de este modo hace frente al público.— En la torre un 
halcón saliente, bajo el cual se ve una ventana baja con la puerta de re­
ja.— Acá y allá se ven haces de heno amontonados, yuna carreta cargada 
eon sacos en un rincón.— En segundo término, á la izquierda, una esca­

lera.— Al fondo una ancha brecha.— Ea de noche.

ESCENA PRIMEítA.

LAGARDERE, orientándose para bajar al foso.

Diablo!... diablo! Tratemos de no rompernos la cabeza. 
(Baja por la escalera.) Está OSCuro COmo boCa de lobo 
Será necesario esgrimir á tientas, y por mi vida que se­
ra divertido! (Registrando con el pie el suelo.) Qué eS esto’
musgo?... no, tierra y bien seca.,. magaífico!-A)iora,



OrícntéinODOS un poco. (Liega á tientas á la ventana baja.),
üoa ventana! Bravo!... Ella dará entrada á la aventura 
de amor, devuelta que sea la lección de esgrima. (Tan­
teándola.) Sólida, es cierto! pero baii! es que no sabré yo 
abrirla?... Pero, oigo pasos... Será ya Nevers?... Ten­
gámonos firme, que nuestro querido duque no debe lle­
gar contento.
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ESCENA II.

l.áGáRDERE, GONZAGA, CATROL. Los dos últimos, embozados en sus 
ca[>as, aparecen á  la cabeza del puente, procurando ver en el foso. Gon­

zaga trae puesta inedia careta de terciopelo negro.(ÍO.VZAC.
C ayrol.
Go.nzag.
C ayrol.

ÍA G .A R .
C ayrol.

IíaGar.C O N ZAG,
L agar .G o n z a g .
C ayrol.

liAGAK.C O N ZAG.
Cavhol.

No veo á nadie.
Oh, sí!... allá abajo, cerca de la ventana. (Quiere bajar.) 
(Deteniéndole.) Y SÍ üo fuera uno do los nuestros? 
Imposible! He ordenado que dejasen aquí un centinela, 
y debe ser Estopín. Yo lo reconozco. Estopín? (Lla­
mando.)
Presente.
(Á Gonzaga.) Lo veis? Podemos descender, señor duque. 
(Bajan al foro.)
(Ap.) (Ah! es un duque!)
Imprudente! Es esta hora de tratamientos? Nu os faltaba 
más que decir m i nombre.
(Ap.) (Algo daría  por saberlo.)
(A Cayroi.) Creeis que venga Felipe?
No os quede duda. ¿Recordáis la carta apremiante que 
le ha enviado la señorita Blanca de Caylus, y que no­
sotros hemos interceptado? Él mismo vendrá á entregar­
se á nuestros hombres, y después de muerto el padre, se 
apoderarán de la criatura.
(Bajan la voz... no puedo oirlos.)
No; más vale empezar por apoderarnos y hacer desapa­
recer al hijo de Nevers. La hora se acerca... ¿Quédase 
de hombre es Estopín?
Un bribón de los más determinados.
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Gonzag.
Cayrol.
Gonzag.
Lagar.
Cayrol.
L agar.
Cayrol.

Gonzag.
Lagar.
Gonzag.

Lagar.
Gonzag.
L agar.
Gonzag.

Lagar.
Cayrol.

Gonzag.

Cayrol.
Lagar.
Gonzag.
L agar.
Gonzag.

Puede uno fiarse de él?
Sí... Pagándole bien.
Llámalo.
(Ap.) (Será este el jefe de los asesinos?)
Estopín!
Presente.
A cérca te . (Lag^rdore se acerca, echándose el sombrero á los 
ojos, recatándose con el embozo y  desnudando la  espada, quo ron- 
serva en la mano izquierda.)
Quieres ganar cincuenta doblones?
Qué es necesario hacer?
Permanecer en tu  puesto delante de esa ventana y espe­
rar á que den las nueve. Á esa hora, llamarás discreta­
mente; la ventana se abrirá, y á la mujer que se presen­
te dirás estas solas palabras: Heme aquí.
Héme aquí. (Ap.) (Es la divisa de Nevers!)
Como podrán extrañar tu voz, procura no hablar más. 
La haré comprender por señas que nos espian.
Eso es. La mujer en cuestión te dará probablemente un 
fardo, que tomarás en silencio j  llevarás de seguida a la 
posada del Buen pastor. Allí recibirás tu,dinero. 
Convenido.
Silencio! (óyese á to lejos el sonido de un cuerno de vaquero.)
Esa es la primera señal... Nevers se acerca. Á la segun­
da se hallará á la entrada del bosque.
Entonces, no le queda á nuestro amado primo sino un 
cuarto de hora de vida. Separémonos.
(Á Lag-ardevo.) Y tus compafieros?
(Señalando al fondo.) A llí.
Recuerdas bien la seña?
Héme aquí.
Hasta luégo. Entremos por la poterna. (Entran en el ras­
tillo por el primer ba.stidor de la derecha.)

ESCENA III.

I.AGARDERE solo. Después BLANCA.

L a g a r . (Respirandocon.fuerza.) Of! Dios me tendrá en cuentan



Blanca.

Lalar.
Blanca.

Lagar.

Blanca.

Lagar.

Blanca.

Lagar.
Blanca.

Lagar.

mi última hora, el esfuerzo heróico que he hecho pani 
no atravesar con mi espada á esos miserables! Pero aho­
ra... qué hacer? Sólo sé que alrededor de mí se trama 
una tenebrosa infamia... que rae hallo mezclado en ella... 
y que, ¡voto al diablol la he de perseguir hasta el tiii. 
¡Ea pues! dejemos á un lado duelo y aventuras de amor... 
Lo que quiero saber... (Dan la» liueve en el reloj (iel capti­
li«.) Ah! la hora! obedezcamos ai duque... al duque de 
qué? yo lo sabré, peste á tal! (Se acerca á la ventana.) Na­
die. (Llama golpeando discretamente á la ventana.) Ah! espe­
ran la divisa. (Á media voz ) Héme aquí.
(Abriendo la reja.) DloS Sea loado! (Sacando la mano por la 
ventana.) No te veo, Felipe, dónde estás?
(Siempre á  media voz.) A q u í. Apresuraos!
Te he obedecido, Felipe mio... Aquí tienes nuestro te­
soro:—Tómalo, pues yano  está seguro á mi lado. 
(Tomando la niña envuelta en un manto oscuro.) Pronto
Pronto!
Ah! yo  me creía con más valor! ( s in  abandonar adn á 811 

hija.)
(Con voz siempre velada y  atrayendo la niña á sí.) Áuimo!... 
ánimo! (Bianca entrega su hija y presenta en seguida un libro 
á Lagardere.) Q u é 6S 6S0?

Es mi devocionario. He colocado en él un pliego sella­
do con tus armas, que contiene las páginas arrancadas 
al registro del capellán del castillo... (Sonido dei cuerno 
más cerca .) Pero, no oyes?... una señal.
Nos espían.
Huye!... huye!... (Tomando vivamente la mano de Lagardere
y llevándola á los labios.) Te amo... te aino, Felipe mio!
(Cierra la reja y  desaparece.)
(Viniendo á la  escena.) Q u é diablos e s  eStO? (Pone el fardo 
sobre un monten de heno, y  al hacerlo se abro un poco el man­
to y le deja ver la criatura dormida.) A h ! . . .  L oC o!... mil v e-
cesloco... ó más bien, necio de mí!... En qué incom­
prensible enredo he venido é caer?... (Ton a de nuevo la 
niña,) Qué liacer aliora?... qué hacer?... Pero, bah! toda



entrada tiene una salida, y desafío á Satanás á que me 
impida encontrar la mía!—Aventura más singular!...— 
Pobre criatura!... (Mirándola.) Duerme con el dulce sue­
ño de la inocencia. Me alegraría poder ver su carita 
fresca y rosada. Es tan lindo un chiquitin?... Pero rae 
embarazáis sobre manera. Ira de Dios! Yo no puedo ba­
tirme con esto en brazos!—Y si me alejo de aquí... Ne- 
vers va á llegar... pueden asesinarle.—No!... no! mil 
rayos! Yo no quiero que muera!— (Se repite más cerca ei 
sonido del cuerno.) Ah! Otra vez la Señal!... Y esta vez 
muy cerca... Es Nevers! Si á pesar de mis prevencio­
nes... los asesinos le siguen y le espían... Oh!. . y no 
saber por donde viene!... (Pasea alisado por la oscena y 
dirige á observar al fondo.)

ESCENA IV.
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Nkvkrs.

E.m'.ar.

íNkvbrs.

L aoar .
Nkvers.

LvfiAR.

Nevers.

Lagar.
Nevers.
Lagar.

NEVERS, LAGARDERE.

{Bajando la escalera.) Qué nochc! No Vendrían aquí mal 
algunas antorchas.
Alguien se acerca... (Pasa la niña al brato izquierdo y  la es­
pada á la mano derecha.) Será Nevers?... Oh, sí!... él es 
Por aquí, señor duque, por aquí...
(Arrojando la capa y desenvainando la espada.) Lagardcre?...
Bien.—No perdamos el tiempo, caballero; estoy de pri­
sa. Toquemos las espadas para que yo sepa dónde estáis.
(Esgrimiendo á lientas.)
Una palabra áiites, señor duque.
(Yendo iiácia él.) Algún nuevo insulto contra Blanca de 
Caylus?
No, vive Dios! Yo no sabia... Pero tened cuidado!...
(Guareciendo la niña con su espada. )

(Avanzando más.) Ese insulto pide Sangre! (Tirando estoca­
das que Lagardcre para.)
Escuchadme.
No!... no!
Por Belcebú! Será necesario hendiros el cráneo para
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N kvers

Í.AGAR.
Ne v e r s .
i.AGAR.

N evers.
I.ACAR.

N ev e r s .
L vgar.

Ne v e r s .

L a g ar .
Ne v e r s .
Lagar.
N eve r s .
Í.AGAU.

Ne v e r s .
L agar .

N e v e r s .

La g ar .

evitar el que matéis á vuestro liijo? (Dan-io una paiaJa y
cruzando su acero con el de Nevers.)
Cómo!... Qué decís?... mi liijaf
Bah! es una niña? Lo mismo da. Aquí la teneis.
Mi liijaen vuestro poder!
Más bajo. Si la despertáis, no sé qué diablos vamos á 
hacer!
Pero decidme al ménos...
Eso es! Antes no me dejabais hablar, y ahora queréis que 
me entretenga en contaros historias. Es oportuno!— 
Vaya, papá, besemos suavemente á la señorita, (n everíi 
lo iiace.) Y basta. Vamos á lo que importa.—Improvise­
mos ahora un lecho. Estos haces de heno liarán bien el
oficio de cuna. (La acuesta en el heno y la cuhre con cuidado.) 
(Enternecido.) Ali, Caballero!
(Con nobleza.) Ahora respondo de ella con mi vida, .señor 
duque. Así pueda espiar mis insultos contra su miulre. 
que es una santa y noble mujer!
Habéis visto á la señorita de Caylus? (Cada v «  má» sor­
prendido.)
Si; he visto á la duquesa de Nevers.
Dónele?
En esa ventana.
y  es ella quien os ha confiado?...
Ese tesoro? Sí, creyendo entregároslo á vos.—Oii! no 
busquéis ahora la clave de este enigma. Básteos sabor 
que suceden aquí extrañas cosas, y que, puesto que sois 
soldado, señor duque, vais á tener ocasión de mostrar 
toda vuestra bravura.
Un ataque!
No, una infame asechanza. Un asesinato ordenado pur 
un hombre que no conozco, pero que se deja llamar du­
que y que se dice vuestro primo, 
fionzaga!... un amigo!... casi un hermano!... Ah! Ca­
ballero, eso no es posible.
Yo no sé si eso es posible; lo que sé es que es así... y 
como yo no os creo capaz de huir una emboscada, v



Nevers

Lagar .

Neve r s .
Lagar .
Nevers.
Lagar .

ÍVevers,
L agar.
N eve r s .
Lagar .
N eve r s .
Lagar .
N evers.

L agar .
P aje .

L agar.
P aje.

Lagar .
P a je .
¡..AGAR.

P aje.
1..AGAR.

evitar los asesinos...
No, por mi alma! Los esperaré, aunque no sea más que 
para conocer al bandido que los paga. (Con fiereza.) 
(Blandiendo su espada y  apostrofándola.) ¿Lo OÍS, señora mia? 
Parece que os aguarda una ocasión magnífica! Ea! no­
ble hija del Tajo!... mi buena toledana!... á ver si no 
desmentís hoy vuestro claro origen.
Vais á batiros por raí?
Un poco por vos, pero muchísimo por la pequeña.
Ah! Lagardere! no os conocía! Teneis un noble corazón. 
Yo?... yo no soy más que un loco. Lo que es cierto que 
esa niña me ha transformado. Las emociones que he 
sentido al tenerla en mis brazos, me hacen creer que 
de.sde hoy voy á ser bueno y juicioso.
Y desde hoy también, un verdadero amigo...
(Escuchando.) Silencio!
Qué hay?
Alguien anda por allá arriba.
Sí... será Charlot...
Cómo?
Mi paje, que debía esperarme en la posada vecina, y 
que me habrá seguido. (So ve bajar ai Pajecillo por la e»- 
calera izquierda.)
É! es. Por aquí, rapazuelo...
Estáis cercado, monseñor!... perdido! (Bajando hasta la
mitad de la escalera y á media voz.)
Bah! no son más que odio.
Más de veinte!... Cuando han sabido que sois dos, han 
buscado refuerzo.
¿Crees poder desüzarte fuera de aquí?
Sí.
Corre á la posada, monta en mi caballo, y vé á buscar 
mis voluntarios, que están al pie de la colina, en la al­
dea de Cerny. Diles; «Lagardere se halla en peligro.» 
Nada más. Estás pronto?
Sí.

Eres u n  héroe en miniatura. Anda. (Mostrándole la « c a -
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lera.) Revienta mi caballo, pero llega; estás? llega pronto!
(E l Paje sube corriendo la escalera y dcsaparoro. Lag'ardore 
queda un momento al pie de e lla .)

Nkvers. (Señalando al fondo.) Cuidado; ¡Caballero, V60 brillar allí 
una espada!
Imitadme, duque: apresuraos! (lira de la carreta, y  ayu­
dado por el duque, levantan precipitadamente una barricada con 
la carreta y los sacos, añadiendo haces de heno, La niña queda 
detrás de la barricada.)

-Nevkrs, Caballero, desde hoy amigos; más que amigos... her- 
mauos! Si vivo, todo será común entre nosotros, si 
muero...

L auar. Oh! no moriréis.
Nevers. Si muero... mi hija necesitará un protector.
Lagar. P u e s  bien; p o r la salvación de mi alma os juro q u e  yo 

se ré  su padre.
N evers. (Dándole la mano.) Gracias, hermano! ’
L agar. En guardia!... Aquí están y a !...

ESCENA V.
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I.OS MISMOS, MACARIO, MODESTO, ESTOPIM y demas espadachines que 
vienen deslizándose á paso de lobo.— Luògo GONZAGA, CAYROL, BAN­
DOLEROS y  CONTRABANDISTAS. Vienen del fondo por dos lados dife­
rentes; Macario y  Modesto por la brecha de la derecha, ESTOPIN y  los ES­
PADACHINES por la brecha del fondo: los bandoleros por el tercer basti­
dor de la izquierda. Durante esto movimiento, Lagardere y  el duque han 

terminado sus prcparativo8.^“ MúsÍca píanísima.

Lagar. Yo velo por vuestra  hija. No os descubráis demasiado.
Estopín. Aquí está.
N evers. S í,  yo soy, N evers,—Aém e aqui. (Con fiereza.)
Estopín. S u s! á Nevers!
L agar. Y á Lagardere también^ canalla!
Macar, (á Modesto.) Peste! El parisiense es de la partida! Imí­

tame, chorlito! Abajo'ias tizonas y á retaguardia...
ModEST. Aprobado. (Durante esto tiem po, los asesinos han formado un 

semicírculo, que van estrechando, pero parecen vacilar en  co-



Modest.
Macar.

Lagar .

tnenzar e l ataque-)
N e v e r s . y  bien, cobardes asesinos, ¿no osais avanzar?
Lagar. No somos más que dos, miserables!
Esto pín . Adelante! (Primer combate.— .ai abrigo de su trinchera, No- 

vers y Lagardere rechazan este primer ataque.)
Da gusto verlos trabajar; desde lejos.
Alerta! Vamos á tener üna verdadera batalla! Ahí llegan 
los voluntarios del rey... á ellos, sobrino!
À mí, valientes voluntarios! Á Lagardere!

GaRRIGA. (ApBrecie.ido en lo alto del puente.) A q u í estamOS, CapitaD) 
tened firme! (Desciende al foso con sus soldados y  cargan con 
furor en el foro.)

Nrvers . Adelante, Lagardere! Ataquemos!
Lagar. Ataquemos! (Hiere á uno. Salen de la trinchera y  atacanu ásu 

vez. Segundo combate, Á  este tiempo aparece Gonzaga por el 
primer bastidor de la derecha, enmascarado y  con la espada en la 
mano. Queda recatándose en primer término.)

Nev e r s . Nevers! Nevers! (Hiere á otro.)
Gonzag. Ni Felipe ni Lagardere deben salir de aquí vivos.
Lagar . Victoria! (Haciendo replegarse á los bandoleros.)
Neve r s .  Victoria! (Hiriendo y  desarmando á tres espadachines.)
Un ESPADACHIN. A Nevers! ;; /  ■
Ne v e r s . Héme aquí! (Le hiere.)

GonZAG. Concluyamos de una vez. (Va cautelosamente á Nevers y 1« 
hiere por la espalda.)

N evers. Ah!... á mí, Lagardere!... á mí!...
Lagar. (Corriendo.) Aquí estoy! (y  con su terrible espada auca á 

Gonzaga con furor.) Asesioo! DO he vísto tu rostTO, pero 
te haré una marca para reconocei te! ( u  hiere en la mano
derecha.)

GonZAG. Ah! (Dejando caer la espada.)

Nevers .  (A Lagardere.) Lagardere!... mi hija... hermano... vén­
game!... Sálvala!... (Cae sobre los sacos que formaban la bar­
ricada.)

(Aproximándoso á Nevers.) Muerto!
Muerto! (Todos los bandoleros se aproximan á ver e l cadáver.) 
(Toma la niña rápidamente, y, sin ser visto, sube hasta la mitad
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dtí la escalera izquierda.) Nevers ha inuerto!... VivaNevcrs!
(Acaba da subir coniendo ia  escalera; los voluntarlos han toma­
do posición al pie de la misma.)

bo.vzAG. La hija de Nevers?... Oh! mil doblones ai que se apode­
re  de ella!
(Deteniéndose á  la entrada d e l puente, de modo que domine la
oecena.) Ven, asesiuo, á buscarla tras la egida de m i es­
pada. Tu mano conservará mi marca, y cuando sea tiem­
po, si tú  no vienes á Lagardere, Lagardere irá á t í !  (Lo*
bandidos quieren seguirle para ganar el precio ofrecido-, pero los 
voluntarios ocupan el pie de la  escalera impidiendo el peso; él" 
tim a pelea general.)
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ACTO PRIMERO.

CUADRO TERCERO.

£ £  .aRM EBO  D £ SE60V ZA .

Interior de una tienda <ie armero.— Puerta al fondo, que da á la calle.—“Otra 
a la derecha, primer bastidor, que da también al exterior, â la izquierda. 
— Panoplias, armas do toda especie, caretas do alambre y  floretes sus­
pendidos á las pai'e'lcs.—“Uno gran ventana con puerta de cristales y  dé­
lo nte de ella el banco taller de armero.

ESCENA PRIM ERA .

ANTOMO, después MACARIO.

Antu.n. La señorita no lardará en volver, pues empiezan á Locar 
á vísperas. Si el maestro me hubiera dejado salir, esta­
ría yo ahora en la plaza viendo el baile de los gitanos, 
'■'ué lástima! lisa aitanilla que canta y baila con tanta
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M \cab.

Anton.
Macaìi.

Anton.Macar.Anton.Macar.
Anton.Macar.
A.NT0N.Macar.Anton.Macar.Anton.Macar.

Anton.Macar.
.Anton.
M acar.

grada, y que todos los hidalgos se disputan!., no poder 
verla hoy!...
(Entrancfo bruscamente.) HoIa! Rayos y truenos!... No hav 
nadie en esta barraca? (v ien e  vestido con lujo; pero su traje 
es do mal gusto y  muchos colorines.)
En qué puedo serviros, caballero?
Eli? andabas por aquí?... avanza, buena pieza. Saben 
limpiar decentemente una espada en esta tiendecilla? 
Oh! ya lo creo!
(Brutalmente.) Piies yo Do! Limpia un poco esa, á ver 
cómo lo haces. (Desenvainando una enorme tizona.)
Caramba! qué larga es!
( a i querer tomar el aprendiz la espada.) E li! CUidado! NO tO-
ques esta noble reliquia sin la más profunda veneración. 
Su hoja ha abierto más heridas que cabellos tienes en ia
cabeza, ( a i  tocada Antonio se  corta los dedos)
Oh!
No tengas miedo, muchacho! Solamente límpiala cou 
respeto.
Está muy óxidada.
(Alarmado.) OxL... qué?
Que tiene mucho orín.
Inocente! eso es sangre!
Sangre!'
Qué quieres? Esta Petronila no tiene dos adarmes de 
juicio. Mi Petronila, y la llamo así en memoria de una 
duquesa á quien debí algunas bondades, mi Petronila, 
digo, no puede estar un momento tranquila.—Cuando 
irritan un poco á su señor y amo... se estremece de la 
punta á la guarnición... y no puedo contenerla. Se lan­
za ella misma fuera de la vaina... y una vez en juego 
siempre toca... y cuando toca mata!
Con frecuencia?
(Enfadado.) He dicho Siempre!
De veras?
Ah! bribonl'parece que dudas! Petronila! dudan de tí!... 
Varaos, liija mia! pruébale tu fiereza. Á él!... á él. (u



acosa á estocadas.)
(Retrocediendo.) Sí, DO lo dudo! üo, DO lo dudo! Dadme 
vuestra Petronila: yo la pondré brillante como el sol. 
(Dándosela.) Toina. Cuídala, que no tiene semejante,
(Con orgullo.) A.quí hay algo mejor que esto.
Bah!
(Descolgando una espada de la pared.) Ved.
(Tomándola con aire de compasión.) ¡ComO SÍ fu era  pOSÍble! 
(Mirándola.) Eh! porm i vida! ¿uo me engaño?—Esta es­
pada...
Es de mi maestro... el señor Enriquez.
(A p.) (Sí... esta es! Bombas y rayos! Lagardere está 
aquí... ó Lagardere ha muerto.) ( auo  ai aprendiz) Y ese 
Enriquez... es de este país?... Responde, imbécil! (P e­
gándole un puñetazo en el hombro.)
No... llegó aquí hace tres años.
Tres años?..: con u n a jóven? (Con precipitación.)
Sí.
Y venía?...'

Creo que de Pamplona.
(A p.) (Él es!... rni parisiense! Oh! entónces es necesario 
vigilar aquí... como lo he hecho en Burgos, en Sevilla 
y en Pamplona; me presentaré á él... sí; hablaré á ese 
ingrato, cuyo solo nombre me hace brincar el corazón... 
Ay de mí! Desde que he perdido á Modesto... Lagardere 
es mi solo, mi único amor!) (Volviamlo cu si bruscamente.) 
Hasta la vista, muchacho. (Váse por oi fondo.)

ESCENA II.

ANTOMO, después BLANCA y  ESTRELLA.

Antón. Habrá hombre más atroz!
Blanca. (Entrando vivamente por la derecha.) Antonio!
.^NTON. (Voivióiidose.) Eh!... Señorita?
Blan'ca. (inquieta.) Cierra esa puerta.
A.nton . Eu seguida, ( u  cierra.) Parcce que teneis miedo,
Blanca. Sin razón tal vez. Me pareció que me seguían... apresu­
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A nto n . 
Blan ca , 
Voz DE 
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Blan ca .
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Est r e l .

A n t o n .
Es t r e l .
Blanca .
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Blan ca .
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Blanca .
Est r e l .
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ré el paso... y gracias á Dios, he llegado sin tropiezo.
(Llaman á la puerta por donde entró Blanca.)
Llaman! Teníais razón, os seguían.
(.Alarmada.) NO abras.

MUJER. (Dentro.) !^o tengáis rccelo.
(Después de mirar por e l ojo de la cerradura.) E s Una jÓveQ...
una gitana. La despido?
No. '
(Abriendo.) Entrad.
(Entrando con alegría.) G racias! (Viene vestida de gitana con 
un pandero en la mano, e l cual deja sobre la mesa. Examinando
á Blanca.) Estaba segura. No me he engañado.
Qué buscáis aquí, zurcidora de hechizos?
Una buena ventura.
(Con disgusto.) Dejadnos, buena mujer.
Es que la señorita, al pasar ahora por la plaza y arroj ar 
una limosna á los gitanos... ¿no há reconocido á su po­
bre Estrella?
(Deteniéndose.) Como! T Ú !...
Mírame bien. Aunque he crecido im poco y soy ménos 
fea!...
Fea!... Si todos los herejes tuvieran esa carita!...
Yo te he conocido al punto... y te he seguido. Tenía 
tanto afan de verte como necesidad de oirte decir: no 
llores... (Llorando.) mi bueoa Esl relia! Te amo siempre... 
y te perdono.
Perdonarte!... Y do qué?
De mi ingratitud. Me habías recogido en mi orfandad... 
y me tratabas, tú, como una hermana... él como una 
liija... Pero me era preciso vivir como tú.,, siempre en­
cerrada... sin ver jamás el sol sino á través de una ce­
losía... y á mí me es necesario el aire, el espacio... la 
libertad. Un dia vi pasar á Nathaniel, el jefe de la tribu 
que me adoptó primero... y en la noche de esc mismo 
dia te abandoné para siempre, buen ángel de mi guarda! 
Oh! te perdono por el placer que me das de volverte á 
ver. Antonio, déjanos solas.
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A nton . (Á Estrella.) Dtine, gitanilla, ¿baila hoy la Amparo en la 

plaza de la Inquisición?
Estrel. Sí, ahora mismo.
A n t ó n . Voy corriendo á vería. (Váse corriendo.)

E S C E N A  m .

ESTRELLA, «LANCA.

E s t r e l . Me permites estar aquí unos instantes?
Bla n ca . Cómo si lo permito?... te lo ruego. Feliz yo si tuviera 

Siempre una compañera en quien depositar mi confiiin- 
• za! Pero estoy sola... siempre sola’

E strel. Y él?
Bj.wca . Qué puedo decirle? no me pregunta  n a d a .. .
Estrel. Puerbien; habla conmigo, hermana mía’ como cuando 

eramos pequeñitas. (Conduce a Blanca 4 ,m sillón y olla s» 
sienta á sus piés en un escabel.) ¿Has podLdo penetrar el 
misterio que te rodea? ¿Sabes algo de tu destino? Por­
que, aquí entre nosotras, gitana y todo, yo sé tanto co­
mo tu de todas esas cosas. Respecto á lo pasado, lo pre­
sente y lo porvenir, sólo sé que te amaba en otro tiem­
po, que te amo hoy, y que te amaré siempre. (La besa con
eruslon.)

Bíanca. Ay, amiga mia! Imposible penetrar el misterio de mi 
vida! Sólo creo saber que he nacido en Francia; pero de 
lo demas...^liasta ignoro qué edad tengo. Dónde he pa­
sado mi niñez? No lo sé. Lo m¡ís lejos que van mis re­
cuerdos, es á una triste época que viví en los Pirineos 
españoles guardando las cabras de un honrado monta­
ñés que nos daba hospitalidad. Más tarde, mi ami^o'se 
creyó sin duda descubierto, porque cambiamos brSsca- 
mente de residencia, y él mismo varió de nombre 

tsTREL. En efecto, ántes se llamaba Agreda, y hoy le he oido 
nombrar Enriquez.

Blanca.. Su verdadero nombre es Enrique de Lagardere. Vov á 
decirte cómo lo he sabido.-Vivíamos en Burgos hacía

3



más de un año, cuando una noche, á hora bien avanza­
da, vinieron á despertarme. Era él.—Levántate al pun­
to, me dijo, es necesario huir... nos^han descubierto.— 
Quién?—Tus enemigos.

Kstkel . Pues qué... tienes tú enemigos?
Bf.ANCA. Y bien encarnizados!... Vas á verlo.—Subían en esto la 

escalera... y poco después sentimos que violentaban la 
puerta, Enrique la sujetaba con su cuerpo.—Hija mia. 
me dijo, ¿tienes valor?...—Sí, le contesté.—¿Serás ca­
paz de hacer lo que te diga?—Sí.—Pues bien; sujeta 
esas cortinas á la ventana y deslízate hasta el jardin... 
Podrás hacerlo?—Sí, con tal de que me sigáis.—Yo te lo 
prometo.—Hice lo que me había ordenado, y apenas me. 
hallé en el jardin, le grité:—Ya estoy!...—Y yo tam­
bién!... respondió con voz terrible. Heme aquil-—\  al 
mismo tiempo oí en el cuarto el choque de los aceros, 
gritos y blasfemias, y la voz de mi protector dominando 
aquel tumulto y repitiendo sin cesar;— Héme aquí! La- 
garderel Lagarderel—En seguida oí el ruido de los dos 
cuerpos que parecían caer en tierra... y el terror me 
hizo cerrar los ojos. Cuando volví á abrirlos, ral amigo 
estaba á mi lado; me cogió en sus brazos y corrió gri­
tando todavía:—Lagardere!... Lagardere!...
Oh! no olvidaré ese nombre. (Se levantan.)
En Sevilla, como en Pamplona, ios mismos recelos, e| 
mismo cuidado en ocultarme, idénticos peligros y una 
fuga igual. Tres años hace que estamos en Segovia, y 
aquí parece que nuestros enemigos han perdido la hue­
lla. Y sin embargo, tengo miedo., sí, tengo miedo; por­
que Enrique rae prohibe salir, no quiere que vea á na 
'lie, y redobla su vigilancia y«us precauciones. Todo esto 
me hace entrever el peligro que creía pasado.

Esthel. (Sonriendo.) Sí DO 6S quc cinpiezan los celos.
ÜL.ANCA. Los celos?.
hsTaEL. Vamos!... Puede nadie verte sin amarte? V olquete 

ame, ¿puedo no estar celoso? Dime la verdad: ¿tu La­
gardere es todavía el hermoso y arrogante caballero que
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H lxnca.
Estr e l .
B î.axca .
E s t r e l .
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E’strkl.

B lanca
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A nton .

Estrel .

yo entrevi en im niñez? Vaya! Confiésame aquí, en se­
creto, que le amas.
Y  por qué en secreto?
Bien. Diio muy alto, pero diio.
Si... le amo!...
(Batiendo la* manos.) ?[ìagnfOco! Y él te habrá dicho ya 
cien veces... mil veces que te adora!
(Peniaiiva.) Sí... me ha dichoque me ama... como á 

una hija.
Bah! Á su edad? Imposible!
Imposible? Y por qué?
(So»ri«do.) Porqué?... Escucha, hermana mia: si La- 
gardere no está loco de amor por tí, es, es...

e s c e n a  V.

ESTBEtLA, BLANCA, ANTONIO.

Es...
Porque ama á otra.
A otra! (Buido fuera. A-tonio entra muy asustado y derra 
precipitadameate la puerta del fondo.)
Qué es eso?
Una riña. Ahí se dan de cintarazos en la plaza de Ja in­
quisición á causa de vuestra compañera.
De Amparo?... Y por qué?
Preguntádselo' á ella. Todo lo que yo sé es que me lian 
pegado dos puñetazos, y que no he querido más.
Y Enrique que no ha vuelto!... Si se hallase en medio 
de esa reyerta...
Sería mal negocio, porque ha salido sin armas 
Sin armas!
(Dentro.) Aütonio!... António!
All! oigo su voz.

Va á reñirme por haber dejado entrar á esta embanca- 
dora.
-\dio.s!... Voy corriendo avo rio  que ha pasado... Pero 
uoí veremos pronto... (Eu roz Laja,) y hablaremos de él.

~  55 —



AcUoS. (Á Antonio, qne "va á abi'ir la puei’ta lateral.) Olí! ttS 
inútil. Yo sé el camino. (Sale precipitadamente. Eu tanto 
Blanca se dirig-e á la puerta de su cuarto.) i

lii-ANC.\. (Ap.) (Amará á otra!... Oh! yo lo sabré!)
A.NTON. (Quc lia abierto la puerta del fondo.) PrOOtO... prOntO, S e­

ñ o rita ... El m aestro no viene solo. (Váse Blanca precipita-
mente.)

E S C E N A  VI.

ANTO.NIO, LAGARDERE, con traje de plebeyo español de (720, CHAVERNV.

Lagardcro entra sosteniendo un poco à Chaverny, que viene con el traje 
en desórden.— Lagardere trae en  la mano un trozo de la espada de Cha­

verny.

Ch a v er . Vive Dios! maese acuchillador!... no conozco, ni aun en 
Versalles, quien os eche la zacandiila en esto de romper 
cabezas. Si tanto hacéis con una espada rota!...

Lagar . {Sentando en un sillón, á Chaverny. que lleva las manos à la ra­
heza.) Pronto, Antonio; un vaso de Jerez para este caba­
llero.

Ck a v er . Oh! me encuentro mucho mejor... Un poco aturdido del 
palo que he recibido en la cabeza y... nada más. Buen 
golpe á fe mia!... Después de romperme la espada, por 
poco me Imnden el cráneo.

t.AGAR- Qué queréis? esos miserables gitanos son gente soez y des­
creída. Pero también... por qué os encontrabais en com­
pañía tan sospechosa?

Ch a v er . (Riendo.) Culpad á  las gitanas. Tentado estaba de llevar­
me una á la Gran ópera de París. Es la criatura más pi­
cante!...

AxTON. (Trayendo el vino y  colocándolo sobre la niesa.) Esta SCrvido
vueseñoría.

Ch a v er . (Mirando á su alrededor.) Pero á dónde me habéis traído, 
amigo mió?... á la tienda de un armero?

L agar . Estais en mi casa.
Ch a v er . De veras! Pues eutónces podréis reemplazarme mi inú­

til espada.
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í .\G \R . Antonio: escoge para este caballero lo que tengamos 

mejor y de más fino temple. (Váse Antonio,} Y ahora, se­
ñor mió, queréis probar mi vino? (Se sienta.)
(Bei)iemio un poco.) Es excelente; pero no acabaré este va­
so sin beber á vuestra salud. (Bebe.) Excusad ahora una 
pregunta; habéis sido soldado?
Sí.
Sois español?
No,
Entónces apuesto que sois francés.
Y parisiense.
Tocad esos cinco. Somos paisanos, como dicen las bue­
nas gentes, (sirviéndole vinu.) Mi nombre es Cbaverny.
El marqués de Cbaverny?
Sí, y vo.s?
Permitidme callar mi nombre. Comprendereis mi dis­
creción, cuando os baya dicho que estoy desterrado. 
Desterrado!. . Diablo! eso me huele á conspiración.
(Con malicia,) Tal VOZ...
Sois noble?
El rey Luis catorce me hizo caballero.
Vive Dios! Si os liubiera visto como yo dar mandobles 
en inedio de esa plaza, os nombra duque por lo ménos. 
Yo, que os debo la vida, os haría rico si no estuviera 
arruinado.
Vos érais, á lo que parece, primo del duque de Nevers. 
Oh! Sí. Lo que es en parientes soy rico. Felipe de Gon- 

zaga, que pasa por un Creso, es también mi primo. Si 
llega á morir sin testar, soy su heredero.
No tiene hijos?
Legítimos, no... ni los tendrá jamás.
Sin embargo, no está casado? '
Sí... con la señorita Blanca de Caylus.
Viuda de Felipe de Nevers.
Ah! según eso conocéis esa historia!
Hasta el momento en que la viuda de Nevers consintió 
en cambiar su nombre por el de Gonzaga.

ChaVER
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Graver.

Lagar .
Graver .

Lntónces no conocéis lo más curioso de la aventura.
De veras?
Gonzaga no será jamás padre... porque jamás ha sido 
marido.
Ah!...
Blanca tuvo que obedecer al marqués de Gaylus, y se 
casó con el príncipe de Gonzaga... pero ántes declaró 
resueltamente su matrimonio secreto con Nevers.. 
Cobardemente asesinado...
Por órden del marqués de Caylus.
Ah! Han dicho eso?
Sí; ademas, Blanca declaró que una hija había sido el 
fruto de esta unión clandestina, y que ella debía here­
dar la inmensa fortuna de su padre en detrimento del 
príncipe de Gonzaga. Mi buen primo reconoció legal­
mente los derechos de esta niña... los bienes fueron se­
cuestrados hasta el cKa en que la hija dé Nevers, que 
había sido robada por el asesino de su padre, fuese ha­
llada, ó al ménos hasta que coastase legalmente su 
muerte... En fin, Felipe de Gonzaga se comprometió, 
por juramento, á no ser esposo de Blanca de Caylus sino 
de nombre, y á no penetrar jamás en la cámara de la 
princesa. Así se condenó él mismo á vivir, sin tocarlos, 
al lado de dos tesoros... y en verdad, en verdad os digo, 
que más le valdría ser, como yo, pobre y soltero.
Así, Blanca de Caylus no ha olvidado á Felipe de Ne­
vers?
Todavía lleva el luto de su primer marido... y vive en 
clausura, rodeada de sus recuerdos.
Cómo entónces ha olvidado á su hija?
La cree muerta, y cuenta con terror los días que com­
pletarán los diez y seis años de su viudez.
Por qué?
Porque al cumplirse esos diez y seis años, Gonzaga pue­
de reunir un consejo de familia, y hacer declaíar en él 
la prescripción de los derechos de la ausente, y la tras­
misión legal de'la herencia á la madre.
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. \ nton .

Ch aver .

L agar.

Chaver

Es decir, á Gonzaga.
Cuenta con ello, pero cuenta sin su mujer y sin mi.
Sin vos?
Sí... sin mí, que soy como él, primo de Nevers, auuque 
en menor grado, es verdad... pero la princesa, que pa* 
rece detestar cordialmnnte á su marido, me ha dicho 
hace seis meses, que como yo era un buen pariente y  
verdadero amigo de Xevors, si Dios había dispuesto de 
su bija, me declaraba su heredero.
Á vos?
Oh! y tengo muchas probabilidades. Hace algún tiempo 
se creyó liaber encontrado las huellas del raptor de la 
niña, hácia la frontera de España... La princesa ha he­
cho ias más activas diligencias, prometiendo una fortu­
na á quien le trajere á su hija.*, pero sus numerosas 
emisarios nada han descubierto. Entonces concebí la 
idea...
De que la herencia os llegaba.
Sí... si yo era más hábil que los otros. Y partiendo de 
esa idea, be venido á España resuelto á registrar hasta 
sns últimos rincones. Si la hija de Nevers se halla en 
este país, juro por mi honor que la encontraré... y si la 
encuentro...
Qué haréis?
Sois noble, y me'lo preguntáis? Vive Dios! se la llevaré 
á su madre. Eso me costará... algo, así... como quince 
ó veinte millones.—Será una locura... convengo! pero 
no me avergonzaré de ella como de algunas otras. 
{Tendiéndole la mano.) Bien! Soís Verdaderamente de la 
sangre Nevers.
(Entrando con una espada nueva en la mano.) ,\q u í tco e  is
caballero, vuestra espada... el rey no la posee mejor. 
Desgraciadamente no la,puedo pagar como rey. sin 
embargo...
Señor marqués, hacedme la gracia de aceptar esta es­
pada, y de usarla en recuerdo del proscrito.
No puedo negaros nada, caballero... permitidme úni ea-



mente pagar el jornal á este pobre mozo. (Lo da su bolsi­
llo .—“Suenan las cuatro.)

Ant.)n. (Ap.) (Un bolsillo lleno!...)
í 'havf.r . Las cuatro. (A p.) (La gitanilla me espera.) (a u o .) Caba­

llero,—me veo obligado á dejaros. Espero nos veamos 
un día, y en tanto, lié aquí mi mano y mi leal amistad- 
Excepto, contra el Regente, esta espada se hallará á 
vuestro servicio, «siempre y en todas partes.))

L.\riu’.. Siempre y en todas partes?... Gracias. Tal vez llegará 
ocasión de recordaros esas nobles palabras.

Cir.wcu. Dios lo quiera, y sea én vuestra guarda. (Váse.)

ESCENA Vil.

ANTONIO, I.ACARRERE, después BI.ANCA.

Antonio conduce i  Chaverny hasta la  puerta del fondo. Lagardere s« 
sienta preocupado junto á la mesa.

I.A(;,\R. La viuda de Nevers ha respetado su memoria!... la ma­
dre de Blanca llora á su hija... Oh! es providencial esto 
aviso que debo á la casualidad?... Qué hacer ahora?... 
Qué hacer?—No lo sé. Los derechos de esa madre que 
llora y pide á Dios su hija... son sagrados. Pero, y los 
mies?... Bah! los tengo yo acaso?—Derechos talos solo 
los da la naturaleza, y no pueden comprarse ni áuu á 
costa de la vida. Yo la he dado lam ia, pero qué me
debe por eso?... nada (Durante estas últimas palabras, nianc=  ̂
entra sigilosamente, de.spido con un gesto á Antonio que se ocu~

j paba en el taller y  que sale cerrando tras sí la puerta. Después
se acerca á Lagardere, el cual se vuelve al sentir el roce de un 
vestido.)

L.\c .\R. Quién?... (Sj levanta.)
Hi..\Nr..v. Yo, amigo raio. Estais solo, y he creído poder entrar. 

Os veo tan poco!...
L agar . Y me acusas de indiferencia!...

tNOA. Oh! no, Enrique. Sufro cuando estoy sola, os terdad... 
pero al (in os veo, y todo está compensado.
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L agar.
Blanca

L agar.

Lagar. Sí , ya sé que me amas como una buena hija,
B lanca. No me atnais vos como el m ejor de los padres?
L agar. Y o? . . .  (Quiere alejarse.)
Blanca. Ohí no me dejeis tan pronto!... Si supierais!... Venid..

venid á mi lado. (Lo IJev» á un sUIon y se sienta en un es­
cabel á sus pies.) Cuánto tiempo hace que no hemos ha­
blado! Otras veces pasábamos así... tan dulcemente las 
horas!...
Lo que no es posible hoy.

. Porqué?... (La^ardere vuelve á un lado el rostro.) Enri­
que... no queréis ni aun mirarme? Qué os lia hecho 
vuestra pobre Blanca?... Ay! Cuánto.:, cuánto habéis 
cambiado desde el dia en que me díjistes que no era 
vuestra bija!
(Conteniéndose con esfuerzo.) Te engañas, Blanca. Hemos 
estado sonando, y es necesario despertar. Las dulces ilu­
siones de la juventud, son buenas para tí. Para mí lian 
pasado. Temo haber olvidado en demasía la misión que 
rae he impuesto... y debo volver en mí... El momento 
se acerca en que mi vida va á cambiar... y yo soy ya 
viejo, hija mia, para empezar una nueva existencia. 
(Sonriendo.) Vicjo!
Á mi edad, otros tienen una familia.
Y vos no teneis más que á mí.
(S in  poder contenorso) Á tí!... Pero hac6 quíoce auos, nu 
eres tú toda mi felicidad?
Oh! Decid!... decid!... Es cierto?
(Volviendo en sí.) Pienso no me olvidarás cuando estemos 
separados.
(Espantada.) Vais á dejarme?
Escucha, Blanca. Hasta ahora sólo has conocido la vida 
del dolor y las privaciones; esa vida no es la tuya. La 
riqueza, los placeros y los honores to. aguardan. Ya es 
tiempo de que recobres tu posición.
Con vos?
No, querida niña. Hoy es tu último dia de ignorancia y 
de duda, como es para mí también el último de juven-

B i.anca.
L.agar.
Blanca.
Lagar.

Blanca. 
Lagar.

Blanca.
L agar.

Blanca.
Lagar.



tud y (le esperanza.
Blaxc*. Enrique, en nombre del cielo, explicaos!
Lagar. Blanca, óyeme con atención y reQexiona. Se trata de la 

dicha ó la desgracia de toda tu vida. Respóndeme según 
tu  conciencia y las inspiraciones de tu  corazón.

Bi.axca. Os responderé como á u n  padre.
L agar. (Levantándose.) Oh! CSC Dombre... DO me des jamás, ese 

nombre!—Es verdad, Dios mió, que e.s el que yo le he 
enseñado. Qué puede ver ella en mí sino... un padre!

Blanca. Enrique!
Lagar. Cuando yo era niño, me parecían viejos los hombres de 

treinta años... Qué edad me supones, Blanca?
Blanca. Qué me im porta? No sé vuestra edad, pero  jam ás he po­

dido daros s in  sonreír el nom bre de padre.
L agar. Por qué?... Bien podría serlo.
Blanca. Pues yo no podría  ser vuestra  hija.
L agar. Cuando vinistes al mundo tenía yo veinte años... Ya ves 

que era un hombre.
Blanca. Lo sé, puesto que pudisteis sostenerme en  vuestros b ra ­

zos y m anejar la espada pa ra  defender mi vida.
Lagar. Noble y q u e rid a  niña? no m e miréis tra s  el prism a de la 

gratitud ; m íram e tal cual soy.
Blanca (Contemplándole con amor.) Os mlro, Enrique, y veo al más 

bello, al más digno y al mejor de los hombres.
Lagar. Conmigo... fuiste siempre dichosa?
Bla.nca. Sí, muy dichosa!...
Lagar. Sin embargo, varias veces me has dicho que sufrías... 

Te he visto llorar... por qué llorabas?
Blanca. Por vuestra ausencia, Enrique... y ademas...
Lagar. Ademas...
Blanca. Pensando que ta l vez...
L agar. Acaba.
Blanca. Amábais á o tra .
Laííar. Oh! Dios mió!
Blanca. (CuLñcndoíe ei rostro.) Y yo hubiera'muerto de dolor!
Lagar. Me amabas?... Pero sabes tú  bien si rae amas?... Conoces 

bien tu corazón?
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Bi.asca..
L agar .
Bj.a^ca.
L agar.

Bi.a.nca.
L agar.

Blanca.
L agar .
B u n c a ,
L.agar.
B1.ANCA.

Lagar .
Blanca .

Lagar .

Macar .
L agar.
Blanca.
L agar .

Sí, amigo mió.
Y si algún día...
Oh! no continuéis; mi ambición es vivir con vos.
Tú lias entrevisto ya los esplendores del mundo. Hace 
dos meses te conduje á Madrid, y allí has contemplado 
el lujo, el brillo de la córte, el prestigio de un nombre 
ilustre, los placeres que dan las riquezas. No anhelas 
todo eso?
Si... con vos.
Esas'nobies damas que lias visto pasearen brillantes car­
rozas, poseen suntuosos palacios...
Mi palacio está aquí.
Tienen una familia.
Mi familia sois vos.
Tienen una madre.
Ah! una madre!... Ese es el solo tesoro que los envidio. 
Ay Enrique! ese nombre sagrado vive en mi corazón 
unido al amor y á la gratitud que os debo... Si yo tu­
viera una madre y la oyera llamaros su hijo... Oh! na­
da!... nada habría comparable á mi felicidad!
Y... si os dieran á escoger entre vuestra madre y yo?... 
Entre mi madre y vos?... Oh! Enrique!... Enrique!... 
Te amo!... Te amo! (Se « h a  en brsios de La^arderc y  oculta 
la cabeza en au pecho.)

(Con entusiasmo.) Gracias, Dlos mío! Tú que nos ves, nos 
oyes y nos juzgas, rae concedes al fin este tesoro? Blan­
ca, Blanca mia! Mírame... Contempla la dicha que me 
has dado! Ves?... rio y lloro á un tiempo!... estoy loco!... 
loco de placer! Oh! adorada luz de mi vida! No sé si mi 
corazón podrá contener tanta felicidad!...
(Dentro.) No tengas miedo, Macaco! Avisa á tu maestro. 
Yo conozco esa voz... Sí... retírate pronto.
Un nuevo peligro?
Oh! no. Y sobre todo... qué puedo temer ahora? Tú me 
amas y tu amor me hará invencible! (La conduce hasta ra
puerta lateral, que cierra con cuidado. En seguida, viendo entrar 
á Macario, que viene empujando A Antonio, coje  violentamente



«na de las espadas colgadas en la pared.)

E S C E N A  Vllf.

LAGAUDERE, MACARIO, ANTONIO.

-Macar . En fm.— V̂es como estaba tu maestro; estúpido?
Lagar . Antonio. Deja entrar á ese hombre y vete. (V4se An­

tonio.)
Macar . (Ap. y  observando á Lagardnre de reojo.) (Siempre el mis­

mo!... Un león en dos piés! Sospecho que me quiere 
clavar como á los otros. Atención!)

La g ar . (Acercándose fríamente A Macario.) Si DO mO COgañO, érais
ocho los que estábais en ios fosos do Caylus... ocho co­
bardes asesinos. De esos miserables, cuántos viven aún?

Macar . Cinco han dejado de sor... de muerte prematura!... to­
dos heridos aquí... entre las dos cejas. Hemos reconoci­
do perfectamente la estocada de Nevers.—De consi­
guiente, sólo quedamos tres, Estopín, mi amado sobri­
no Modesto, y...

!-agar . No te cuen tes, porque vas á m orir.
Macar . Rayos y truenos! (Dando un salto atrás.) No os precipitéis 

así! No sabéis que mi buena Petronila se está acicalan­
do, y que estoy sin armas?

Lagar. Creo que te burlas, miserable! Es que faltan espadas 
aquí? Escoge.

Macar. Hacer u n a  infidolidad á Petronila?... jamás!
Lagar. Concluyamos, maese picaro. Tú no puedes salir de aquí 

vivo, para ir á venderme, como lo hiciste con Nevers. 
Además, he jurado no dejar escapar á ninguno de los ase­
sinos. Tienes miedo á la muerte?

Macar . La muerte es poca cosa!... pero recibirla de vos?... Oh! 
no! Preferiría,vivir cien años. Ingrato! Sospecháis de 
mí!... vos!... mi discípulo... mi orgullo!... mi solo 
amor! Ignoráis acaso que por vos, segundo Aquiles, nos 
dejaríamos despedazar Modesto y yo?—Es verdad que 
hemos cometido una traición... una inocente traición 
contra cierto prójimo que nos pagaba á dos manos, por
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Lagar.
Macar

1..AGAR,
Macar .

Lagar.
Macar .
L agar .
Macar.

Lagar .
Macar.

descubrir vuestro escondrijo y el de la pequeña. Digno y 
excelente señor de Cayrol!... Le hemos servido según 
sus méritos. Tres veces le hemos avisado... en Burgos, 
en Sevilla, en Pamplona... (Movimiento <le Lag-ar<loro.) Sí... 
pero antes teníamos la delicadeza de enviaros una pa­
labra.
Ah! esos billetes anónimos?...
Escritos de puño y letra de fray Modesto... humilde so­
brino mió!—Ay! Modesto no os escribirá ya... Orestes 
ha perdido á su Pilados!... el desdichado ha cedido a¡ 
torrente tumultuoso de sus pasiones, y rae ha abando­
nado por seguir á una Venus cordobesa... á una anda­
luza degenerada, pequeña, seca, morena... tan morena, 
que yo la hubiera creído negra! Oh! desde nuestra ma­
dre Eva, las mujeres son la perdición de la iiumanidad! 
Y bien, qué quieres?
En fin; he sabido que estabais aquí, y... ya veis que aun 
a riesgo de recibir una estocada, vengo á deciros! Aten­
ción! Cayrol está en Segovia.
Cayrol!
En compañía de Estopín.
Oh! eulónces...
No tengáis cuidado. No han podido averiguar si estáis 
aquí, y aun desesperan de encontraros. La prueba es que 
rae han suprimido mi soldada. «Ya no es necesario bus­
car á Lagardere, me ha dicho Cayrol, hemos encontrado 
el tesoro que nos robaba!!»
Blanca de Nevers!... La ha visto?
Lo creí por un momento, pero cá! Estopín me ha ex­
plicado la cosa. Parece que es del mayor interés para 
ese buen señor de Cayrol, el que la señorita Blanca de 
Nevers sea hallada antes de (fne concluya el año. En es­
te apuro, no habiendo podido encontrar á la verdadera, 
Cayrol va á presentar una de contrabando. Y es de su­
poner que ha hallado lo que nece.sitaba, puesto que sale 
hoy mismo para París en compañía de una gitana que se 
llama Estrella.
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Lagar .
Macar.
L agar .
Macar .

Lagar .

Macar .

L agar .
Macar .
L agar .
Macar .

L agar .
Macar.
Lagar .

M acar .
Lagar .

Macar .
L agar.
-Macar .

L agar .
Macar.
L a(;a r .
Macar .
Lagar .

^  qué hora?
Á las seis.
Eslá bien... Vete.
(Cómicamente.) Es 3SÍ como despedís á  Tiieslro pobre Ma­
cario? Á ese viejo maestro que os ha hecho lo que soi.s? 
Te hallabas en los fosos de Caylui... y vivos aún... Qué 
más puedes desearT
Por mi vida! Yo .sé que no valgo gran cosa... lo contie- 
80. Pero puedo aquí juraros, por la salvación de mi al­
ma, que ni Modesto ni yo hemos locado á Felipe de Ne- 
vers!
Por la salvación de tu alma?
Lo juro!
Bien! (L e tiende  la-mane.)

(E nternecido.) MU boinbas!... Ahora sólo te pediré una 
cosa... que me proporciones la ocaslm de que iiie(per- 
foren el pellejo por tí...
Concedido.
Gracias!... Oh! gracias!
Entre tanto, vas á hacerme un servicio. Busca por toda 
la ciudad ú un caballero francés que se llama Chavernv. 
Bien.
Espera. Vas á llevarle nna carta, (Escribe.) ((Marqués: 
»podéis volver á París. La señorita Blanca de Nevcrses- 
»tá en camino para Francia. Avisad inmediatamente á 
»su madre.» (La cierra. Á Macario.) Toma.
Tiene respuesta?
No.—Ah! Me has dicho que Cayrof sale á las seis?
Sí. Estopín espera con los caballos fuera de la ciutiad.— 
Cuándo volveré á veros?... j
Muy pronto.
Dónde?
En Francia... en París.
(Asustado.) Demonio! Vais á meteros en la boca del lobo? 
Lo he dicho. No ha de quedar con vida ni uno do los 
asesinos. Ahora le toca su vez al n(>b!e!... al digno ca­
ballero que los ha pagado. Adiós. (Macario sr inriiua y
sale.) FIN DEL ACTO riUMERO.
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ACTO SEGUNDO.

CUADRO CUARTO.

JOROBM >0.

Una |r ic a  y extensa galería en el piso bajo rtel palacio de Gonzaga, en Pa- 
vidriadae al fondo, al travás de las cuales se deeeohi'cn U 

galería exterior y un extenso ja rd ín .— Puertas latei-alei.

ESCENA PRIMERA.

lurba de pretendientes en la gatería exterior, cuyas puertas están cerra- 
•las 1.ACATOS, con rica librea á los lados de la puerta del centro, también 
á la p.irto exterior. Algunos segundos después do alzarse el telón, entran 
por la puerta lateral izquierda MACARIO y MODESTO, Traen el traje del 

cuadro anterior, pero muy derrolado.

>lA( t». No tengas miedo, chorlito! Aprende á tomar por asalto 
una antesala. No hay como erguir bien alta la cabeza 
para iiaceria bajar á la gente de librea.



Modest. Pero...
Macak. (Señalando al foro.) Allí está el lu g ar de los pobres de es­

p íritu .
Modest. Pero, á dónde me conduces?
Macar. Vive Dios! fray Modesto... no lo has adivinado? Hace 

quince dias que lloramos en París esa tierra hospitalaria 
de España... Ayer han concluido todos nuestros re ­
cursos...

Modest. Ay! sí!
Macar. (Desiâ nándose.) Mira uuestras galas!..
Modest. En e fe c to ; están  un poco d es lu c id as.
Macar. Pues bien, mil rayos! es necesario restablecer la iiacieo- 

da. Nuestro protector natural es el ilustre Felipe de 
Mantua, duque de Goüzaga; nuestro jefe en-el negocio 
de Nevers.

Mo dest . (Arrimándose á Macario con sobresalto y mirando á todas par­
tes.) Chit!...

Macar. Ese señor es arehimillonario!...
Modest. Pero... yo me he presentado ya á Cayrol, su intendente, 

que me ha dado... con la puerta en las narices.
Macar. Por eso nos presentamos hoy al duque, que será tal vez 

raénos insolente que su lacayo.
Modest. La audacia es una de. las cualidades que rae fallan y que 

mils admiro en tí. Oh! Macario!— Es verdad que, unida 
á mis ventajas personales, me hubiera hecho terrible 
para el bello sexo. (Ruido y movimiento en el fondo.)

Macar. Atención!... Ha llegado la liora. No nos presentemos to­
davía. (Lo arrastra liácía la puerta izquierda y quedan medio 

ocultos entre el cortinaje.)

ESCENA  H.
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I.OS MISMOS, CAYROL, TURBA DE PRETENDIENTES, luégo el JOROBADO.

Abren los lacayos la puerta del fondo y entra Cayrol en traje de ceremo­
nia, rodeado y seguido por ios pretendientes.

Cayrol. (Separando á los que le rodean con e l pañuelo.) A  VOt! . . .  á
ver!... más á distancia!... un poco de respeto...



€ \ yrol.

ÍOROB.

Catroi..
JOROB.

Oavrol.
JoHOB.

Modest. (Ap. á Macario.) (E! bríboQ es magnífico!)
Cayrol. Monsoñor no da lioy audiencia. Vuestras peticiones serán

atendidas. Despejad! (Saca una cartera y vieue hácia el pro*- 
cenio escribien»lo en olla, lo s  prolcndientcs salen por ambos la­
dos cU la ffalcría del fondo, impelidos por los lacayos (jac los si­
guen. A! despejar la muUilud, han d,cjado á la vista á un joro­
bado que se ocultaba entre ella, y que queda 'solo en medio de la 
escena y  detrás de Cayrol, sonriendo maliciosamente.) •
(Después de haber escrito y guardado la cartera.) Esld es. CVol- 
viéndose y  viendo al Jorobado.) CÓmo!... Vos 3CJUÍ?... Tam­
bién sois sor(!o?
(Adelantándose.) Ese también es muy espiritual, mi cari­
tativo señor!...
No habéis oído que monseñor no da audiencia?... 
Precisamente. Pero vos podéis darla... y es todo lo que 
yo deseo.
Ya 05 lo he dicho; vuestra pretensión es insensata.
Yo no lo creo así. Jamás he pretendido lo que no puede 
alcanzarse. Por lo demas... (Mirando ai fondo, donde se oye 
rumor.) Ahí Viene quien sabrá dirimir nuestra contienda.
(Aparece en la galería Gonzaga, seguido do Chaverny, Navailles 
y otros caballeros, que vienen en diroccio» de la puerta del 
fondo.)

Cayroi.. El duque!... alejaos!
JüROB. (Riendo.) Já!... já!... já!... Entónces... para qué creeis 

que he vonulo?

ESCííNA III.

I.OS MIS.MOS, GONZAGA, CHAVERNY, NAVAILI.ES y  CABALLEROS. MA- 
-MAfllO y MODESTO continúan medio ocultos op segundo téi-mino-

tiüNZAG, (Entrando.) DespüChad, CajTOl! (Avanza hácia el proscenio 
derecha coa los que le acompañan.)

EaYROL. (A! Jorobado.) Lü OÍS?
fioNZAG. (Avanzando, dice á Chaverny.) Ya extrañaba yo lioy no ver 

á-im pretendiente.
JOi'.OB. (Corriendo hácia el duque. )  Un pretendiente?... Heme aquü

4
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Gonzag,
CnAVKR.
N avail.
JOROB.

Gô ZAG.
JOKOB.
Goszag.
Cbav er .
JoROB.

Navail.
Chaver.
-Navail.
JOKOil.

Macar.
Modest.
Macar.
(iONZAG.

JÜROB.

Ch a v e r , 
JOH OB.

(Volviéndose vivamente.) Eh?... qué deCÌS?
(Riendo.) DeUciosa figurai 
(Riendo.) Incomparable!
Echábais de ménos uu pretendiente... y yo decía: bérne 
aquí. Los poderosos de la tierra deben ser inmediata­
mente servidos.
(Riendo.) No 6stá mal! Cómo te llamas?
Esopo.
(Riendo.) EsOpO?
(Riendo.) Ese DO 6s UQ Rombre cristiano!
Es un nombre de jorobado, que vale tanto como cual­
quier otro.
Es verdad. Nobleza de tradición!
Sucesión de líneas curvas!
Oh! Esopo primero tenía mucho talento en la corcoba. 
Efectivamente, fué el primero que hizo hablar á los ani­
males. (Todos ricn.)
(Á Modesto.) Sobrino: conoces tú á ese jorobado?
(Muy indignado.) Yoü n O ...
Pues yo he visto esos ojos en otra cara.
Bravo, Esopo, bravo! Eres digno de tu ilustre predece­
sor y de mis bondades. Cualquiera que sea tu pretensión 
está concedida.
Oh! mil veces gracias, monseñor. Lo que yo pretendo es 
poca cosa. Tan poca cosa como mi persona. Tengo ahí, 
á espaldas de vuestro palacio,—calle de Saint-Maglolre; 
é incrustado como un hongo al muro de sus jardines,— 
uu cajoncillo de escritor público, donde paso mi vida en 
expresar las ideas de los que no las tienen. (Sonriendo y 
con intención, mirando á los cortesanos.)
Si, y en servir de Mercurio galante.
El suplicio de Tántalo, mis buenos señores!—Pues bien: 
las costumbres matinales de mis clientes, y el obligarme 
mi pobreza á habitar uno de los barrios más excéntricos 
de París, han hecho despertar mi ambición hacia un 
chiribitil, una pobre vivienda abandonada que hay al 
fondo de vuestros jardines...



iìor»ZAfì,
JOROB.

<]HAVEB,
tiOKZAG,

JOROB.
nONZAG.

JOROB.
Chaver .
JOROB.
N avail.
JOROB.
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Y es esa toda tu ambición?
Sí, monseñor. Pero vuestro intendente ia califica de in­
sensata...
(Riendo.) No liay duda!
(Riendo.) En efecto. Pero como he dado mi palabra, el 
señor Cayrol habrá de conformarse, y ponerte en pose­
sión de tu nicho.
O h! monseñor!... (inclinándose.)

Nada de gracias. Adiós. No será esta la última vez que 
nos veamos.
(Con inieaeion.) Oh! DO, monseñor.
Iré á veros á vuestro tonel, amigo Didgenes.
(Mofándose.) A ver SÍ he encontrado mi hombre?
(Riendo.) No lo busques más feo que tú.
Ah! me encontráis feo!... Pues en otro tiempo lo era 
mucho más. Es ei privilegio de ese defecto. La fealdad 
se gasta como la belleza. Así vos perdéis y yo gano. Den­
tro de cincuenta años los dos seremos iguales. (Hace una
reverencia cómica y  sale por e! fondo riéndose y  coiitoneándo» 
fidíciiiamentc. Todos riea.) Já! já! já!... Adios, SCñores!...

E S C E N A  IV.

Macar.

Modest.
Macar.
ClIAVER.

Macar.
Modest.
Navail.

Ch'aver.

t o s  MISMOS, ménos el JOROBADO.

(Á Modesto.) Chorlito! h a  llegado la ocasión de presentir­
nos. (Empujándolo. Modesto se resiste.) Titubeas?
Sabes que soy tímido en estos casos, y...
Mil rayos! déjame pasar primero.
(Viéndolos.) Mirad... mirad, señores!... Es hoy dia de 
mascarada?... El jorobado no estaba mal... pero, por mi 
vida! no he visto jamás un par de fariseos de esta espe­
cie.
(irrilado.) VotO ul diablo!
(A Macario.) Sé prudcntc.
Matmíficos!... inmejorables! El más alto tiene la arro­
gancia (le Fierabrás...
Ilustrada p o r un tro p ero . {Rlm. Jai mismo tiempo Macario j



Modesto se han ido acercando á Gonzaga, que hahla con Cayrot, 

y no los ha visto todavía-}
Ma c a r , y MODEST. (A duo y  saludando con exageración.) MoüSenOr. . .
Go s z a g . (Volviéndose.) Eli? Quíéo ha dejado eulrar estas gentes?
Macar , (irguiéndose con fiereza y  señalando á Modesto.) E s te  Caballert»

y yo... somos antiguos conocidos de monsefior, y veni­
mos á presentarle nuestros respetos.

Gonzag. (Ap. á Cayrol.) (No h a n  muerto todos?)
Ca y r o l . (Ap ) (Desgraciadamente parece que Lagardere ha olvi­

dado á estos dos.)
Mo d e st . Si monseñor está ocupado nos retiraremos.
Ma c a r . (Dándole una zacandllla y  hablando con intención.) PerO VOl- 

veremos...
Gonzag. Ah!... son conocidos tuyos, Cayrol? Entonces... es otra 

cosa. Lleva esas buenas gentes y haz que les dea de be­
ber. Y ... como su estado no parece muy satislactorio, 
que se les facilite también un vestido nuevo y una bolsa 
bien repleta á cada uno, y que esperen mis órdenes.

IJODEST. (Indinándose.) Ah! mooseñor!... No esperábamos menos 
de vuestra munificencia.

Ma c a r , (inclinándose.) Y de vuestra memoria.
Gonz .ag. Bien, bien. Ahora dejadme. (Saludan.)
Cayro l . (Con insolencia.) Seguidme.
Ma c a r , (irguiéndose con mayor insolencia.) Los Caballeros como 

nosotros no ceden el paso á gente mercenaria. Así, pa­
samos adelante, (Se calan vioU-nlamente los sombreros de me­
dio lado, y  levantando por detrás sus destrozadas capas con la» 
tizonas, pasan con aire fiero por delante de Cayrol y de los de­

más caballeros.)

E S C E N A  V.

— o2 —

I.OS MISMOS, menos MACARIO, MODESTO y CAYROL-

CllAVKR. (Mirando salirà los dos espadachines.) N o SOtt m u y  am ab les
con su pretendido amigo! (Ap.) (Para qué se habra ser­
vido de esos dos bribones mi buen primo Gonzaga! Por­
que él los conoce tanto como su intendente, estoy seguro.)



G onzag. Señores, sabéis que se os ha convocado esta noche á las 
ocho para el palacio de Gonzaga?
Sí; parece que se trata de un consejo de familia.
Se trata de una asamblea solemne, en la que su alteza 
real el Regente se hará representar por el vice-canciller 
d’Argenson.

Chaver. Diablo!... ¿es que va á decidirse la sucesión á la corona?
(Sonrientlo.)

(Con seTcridad.) Marqués, hablamos de cosas graves. Ha 
llegado el momento, señores, de probarme vuestra adhe­
sion.
Y nuestra gratitudj monseñor, porque todos os estamos
obligados. (Todos los caballcrós se íncHnan.)
Ah!... á propósito, Navailles; lo había olvidado. Vues­

tras tierras de Tremille, que os confiscó el difunto' rey, 
os van á ser devueltas. Tengo la palabra de Dubois, 
(inclinándose.) Nuevo favor que tengo que' agradeceros. 
Os he hecho convocar, Navailles, y á vos Chaverny, en 
calidad de parientes de Nevers; y á vos Albret, y á 
Taraune, como legatarios.

Graver . Ya!... se trata de la sucesión de Nevers...
Gonzaga. S i...' ^
Navail. Podéis contar con nosotros.
Los DEMAS. Sí, sí...
Graver . Y conmigo también. Sin embargo, quería saber... 
Gonzag. Eres demasiado curioso, primo; eso te perderá al­

gún dia.
Graver . Creo que me sea permitida una pregunta. ¿Qué tendri* 

que hacer?
Gonzag. Nada. Unir tu voto ai de mis amigos.
Graver. (Ap.) (Votos comprados!... El mÍo afortunadamente nn

está de venta.) (Se oye llamar á la puerta lateral derecha.)
Llaman á esa puerta.
(Ap. y mirando el reloj.) (No, no son aún  las S ie t e . .No 
puede ser ella.)

Chaver. N o habéis oido? (V udren i  llamar.)
Gonzag. (Ap.) (Ella es!) ( a h o .) Señores, queda convenido: esta
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Navail.
Gonzag.

Gonzag.

Navail.

Gonzag.

.Navail.
G onzag.

Navail.
Gonzag.



CflAVEK.

íín>ZAG.
Todos.

Est r sl .

UOXZAG.
Estrei..

fÍ0>ZAG.

Estrel.
TiONZAG.

Estrel .

TiONZAG.

Estrel.
Gonzac.
Estrel.
íkfNZAG.

Estrel.

Go^zac.
Estrel.

noche á las ocho en las habitaciones de ia princesa de 
Gonzaga.
(Ap.'i (Oh! yo la veré á toda costa ántes de la reunión.) 

(Alto.) Vamos, señores, dejemos á mi noble primo, á 
quien estorbamos en sus graves negocios.
Hasta la noche, señores.
Hasta la noche.

ESCENA VI.

GONZAGA, la é jo  ESTRELLA y la SEÑORA ANGÉLICA.

(E ntra  vivam oote seguid» de Angélica, su dueña. Viene -reslida 
con lujo y  en  trtyede señorita de calidad. Aparece cubierta con 
un  velo, q u e  levanta al v e r  á  Gonzaga.) A h! G raciaS  á  D ios!
Por qué no habéis esperado i  Cayrol?
Tardaba demasiado, y eso ha decidido á Angélica & 
acompañarme.
(Á Angélica.) Trasmitid mis órdenes para que se os fran- 
qvieen las habitaciones preparadas para esta señorita. 
Después vendréis á buscarla, (váse Angélica.)
Es decir que no volveré á mi prisión.
No —Esta noche, hija mia, os voy á conducir al bailo 
qae da monseñor al Regente en el Palacio Real.
Oh! Dios mío!... Será posible?... Yo... al baile del Re­
gente? Y... qué traje deberé ponerme?
No os preocupe eso. En los palacios, hija mia, hay otra 
cosa que realza más á una jóveu que las más ricas galas. 
La belleza?
No.
La gracia?
Vos poseéis ambas cosas, pero do lo que yo os hablo es 
de un nombre. El vuestro es ilustre entre los más ilus­
tres de Francia,
Sí ... Cayrol me lo dijo al traerme de España. Parece que 
mi familia es poderosa.
Enlazada con nuestros reyes. Vuestro padre era duque. 
Ali!... ha muerto!... Y ... mi madre?
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Gô ZAG.
E str kl .
G o>zag.
E s t r e l .

G onzag.
E str el .

G onzac.
E s t r e l .
G onzag .
E str el .
G o.nzac.
E str el .
G onzag.

E s t r e l .
G onzag.
E str el .

G onzag.
E str el .
Gonzag.
E s t r e l .
G onzag.
E str el .

G onzag.

E s t r e l .

G onzag.
E s t r e l .
G onzag.

Vuestra madre es princesa.
Princesa!... Y creeis que me amará?
Estoy seciiro.
Oh! qué dicha!—Y ved... es singular!—Todo eso que 
me decís acerca de mi nacimiento... no me sorprende.
(Con pxlrema candidei.)
De veras?
Como lo oís. Siempre he soñado que sería un día du­
quesa ó reina.—Y... decidme, mi verdadero nombre 
cuál es?
Os llamáis Blanca...
Blanca! Oh!... es extraño!
Por qué os sorprende?

Porque ese nombre me recuerda...
A quién?
Á una amiga mia, tan buena como hermosa.
Ah!... Habéis conocido á una jóven que se llamaba 
Blanca?
Sí.
Qué edad tenía?
Mi edad. Nos conocimos siendo niñas, y nos amábamos 
tiernamente Después nos separamos, pero la he vuelto á
ver. (Con in fan til alegría.)
(Reflexivo.) Ah! la habéis vuelto á ver.
Sí.
Cuándo?... Dónde?
Primero... hará unos seis meses... en Segovia; y iuégo...
(intereaindose caUa vez más.) L uégO ?...

(Con extrañeza.) Es que OS interesa mucho lo que os esto v 
diciendo?
Todo lo que tiene relación con vos, me interesa. Varaos, 
hija mia, esa amiga... esa buena Blanca... era acaso 
huérfana... como vos?
Sí, también era huérfana.
Española?
No, francesa.
Francesa!... Y quién cuidaba de ella?



E st r e l . Una anciana .
(Í0NZ4G. (Sin poder confenerse.) Bien, pero DO quiero dccir 

Quién pagaba á esa anciana?
Est r e l . Un caballero .
Go x za g . También francés?
Estkel . También.
(ío n za c . (V ivam ente.) Y el nombre de ese caballero?
Es t r e l . (Mirándole fijamente y  con qxtrañeza.) Lo he Olvidado. (Se di­

rige hacia  la mesa y  se sienta en un  sillón. Al hacer esto, dice

aparte.) (Lagarderc está proscripto... Qué iba yo á ha­
cer!...)

GonzaG. (Koponiéndose con esfuerzo, y  yendo á- sentarse a l frente de
olla, al otro lado de la mesa.) Es lástima!—Un nobíe francés 
establecido en España, no puede ser sino un desterrado 
Hay muchos hoy por desgracia. Como no teneis amigas 
de vuestra edad y habíais con tal entusiasmo de esa jó- 
ven, pensaba yo que cou mi crédito, bién poflría alcan­
zar la gracia de ese caballero. Así mi querida Blanca 
volvería á ver á su amiga.

Est r e l . Sois muy bondadoso. Pero... precisamente la he vuelto 
hoy á ver...

Govzag . Está en París?
Est r e l . Si... la casualidad me ha favorecido. Al venir aquí, y 

cuando pasábamos por una de las callejuelas que aveci­
nan el Palacio Real, alcé la cortinilla de la carroza, y 
paseando de un lado á otro mis miradas, vi de pronto á 
Blanca en la ventana de una sala baja. Di un grito, quise 
bajar... pero esa terrible dueña que me habéis dado, me 
retuvo por fuerza y...

Go n za g , Una calle cerca del Palacio Real... Podríais reconocerla?
E.STREL. Ya lo  c r e o .  A d e m as , la  s e ñ o ra  A n g é lic a  m e  h a  d ich o  q u e  

se  H um a c a l le  d e l C h a n tre .  (Gonzaga se levanta y  escribe on 
su cartera.) P crO , q u é  eSCribíS ah í?  (Levantándose.)

(ioNZAG. Lo que es necesario para que volváis á ver á vuestra 
amiga. '

E s t r e l . Oh!... Gracias... gracias...
Apg el . (Entrando.) Están dispuestas las habitaciones de ,1a seño­
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rita.

Gonzag. Id, hija mía. Dentro de una hora vereis á vuestra madre. 
Estrel . y  q u é  deberé decirla?
Gonzag. No la ocultéis ninguna de las'miserias de vuestro pasa­

do. Decidla en' todo la verdad. Hasta luégo, hija mia. 
Pensad en el solemne momento que os aguarda.

E s t r e l . (Saliendo con Ang’éiica.) Hija de una princesa!... prima 
del rey de Frància!,.. Es esto un sueño!... (Vánse \t-

quierda.)

ESCKNA VII.

GONZAGA, luego CAYROL, despues un LACAYO.

Gonzag.

Gayrol .
(ÎONZAG.

Cayrol.
Gonzag.

Cayrol.
Gonzag.
Cayrol.
Gonzag.

Será cierto que se encuentran en París?... Coincidencia 
extraña!... Es preciso empezar por asegurarse de ello.
(Toca una campattiila y se presenta un Lacayo,) Al SCñor Cay- 
rol que venga inmediatamente. (VucWe el Lacayo.) Bah! 
Lagardere no hubiera esperado tanto tiempo. No, no 
puede ser él. Es imposible que la hija de Nevers esté 
ahí tan á puntó para entorpecer la comedia que prepa­
ro. Y esa pobre Estrella representará su papel de una 
manera adiviirable. (Sonriendo.) Vamos, Felipe, ánimo!... 
Los inmensos dominio^ de Nevers constituyen una for­
tuna real. (Des|iucs <le una pausa, con aire sombrío.) LuégO... 
pasado algún tiempo... esa jóven y bella niña podrá mo­
rir de consunción... mueren así tantas jóvenes!... 
(Entrando.) Me llamabais, monseñor?
Creo haberte oido decir que sospechabas á Lagardere 
como autor de la muerte de Estopín.
Sí, monseñor.
Pues bien, ponte en guardia. Presumo que Lagardere 
está en París.
Misericordia!
Con Blanca de Nevers.
Todo estaría perdido. (Aterrado.)
No. Llegarán tarde. Ademas, si está aquí, tanto mejor: 
—quiero acabar de una vez con ese hombre. Pon tus



CmoL.
G onzag.
Catrol .

Gonzag.
Cayrol.
Go.szag .
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sabuesos en campaña y haz que limiten sus operaciones 
á Ja calle del Chantre.
Ah! es en esa calle?...
Por qué tiemblas?
Monseñor olvida que ese Lagardere deja escrito sobre 
cada una de sus víctimas: «después de los mercenarios 
al jefe.»
Tranquilízate, yo haré romper esa invencible (ispada. 
Por quién, monseñor?
Por mano del verdugo.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

CUADRO QUINTO

S.& v o z  D S %&. T ü m S A .

Oratorio de la  princesa: decoración cerrada. Estilo rico j  severo de 
Luis X IV . Gran chimenea en el fondo y  puertas á los costados; do entra* 
da la de la derecha, y  la  de la izquierda se supone comunicar con las 
habitaciones interiores. E n  prim er térm ino, derecha é izquierda, dos 
pncrtas oealtas bajo dos ricos tapices antiguos: próximo al de la dere* 
cha, y tocando al bastidor, el reclinatorio de la princesa, de madera n e ­
gra y  con un  almohadón de terciopelo. En el mismo lado, un poco más 
lejos, el retrato  de cuerpo entero de Felipe  de Lorena. duque de Ne­
véis. En prim er término, también derecha, y  muy próxim a al tapiz y  al 
reclinatorio, una mesa con tapete de terciopelo y  un  rico sillón. E l res­
to de los m uebles, correspondiente al estilo de la  decoración.

ESCENA PRIMERA.

Ántea de princip iar el acto, la  orquesta preludia un  motivo triste y  piani- 
timo, que no term inará hasta la  desaparición del personaje que penetra 

en la escena. Al levantarse el telón, ésta aparece vacía, pero á los po­
cos momentos la  tapicería de la  izquierda se levanta y  aparece la cabe­
za del Jorobado. Este, después de asegurarse de que nadie hay en la es­
cena, penetra con precaución, observa, escucha en las puertas del fon­
do. y en seguida se d irige  lentamente hácia  el reclinatorio, pero date*



rte Ilofíar repara e« el retrato de Nevera, se detiene, ae quita respetuosa­

mente el sombrero é inclina la  cabeza tristemente; después saca de su 
bolsillo un devocionario, lo muestra a l retrato y  viene á colocarlo sobre 

el rechnatono. desapareciendo en  seg-uida, misteriosamente, por lap u e r- 
a oculta bajo la tapicería próxim a á  aquel.— Cesa la música.

escejna ir.
magdalena y  CHAVERNY por la puerta del fondo derecha; poco des- 

pues la PRI.NCESA.
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Mago.
Cn.AVER
Magd.

Princ .

Ch aver .

Princ. 
Chaver . 
P rinc. 
Ch aver .

Podéis esperar aquí, la señora consiente eii recibiros. 
Conque mi noble prima continúa .siempre triste?
All. señor marquésl.Hpce quince años que no sale de es­
tas habitaciones, y la mayor parte del tiempo lo pasa sus- 
ptrandoy rezando, arrodillada en ese reclinatorio, óbien 
sentada en ese gran sillón, absorbida en una meditación 
profunda... (Viendo venir á la Princesa.) PerO StlenciO... 
ya está aquí... (La Princesa, vestida de''rig-oroso luto, pero 
stempro bella, entra IcnUmente en la escena precedida du do« 
pajes también de luto. Con la mirada, más bien que cort la ac­

ción, despide á Magdalena; saluda profundamente á'chaverny y 
viene á sentarse en el sillon próximo á la mesa: ,1a' criada y los 
pqjes se retiran.)

(Lentamente y  con aicento de dolor.) Señor de Chavemy, 
para llegar á este sitio habéis invocado el nombre de 
Nevers... Qué me queréis?
Preveniros, señora, que dentro de un momento, á ins­
tancia de Gonzaga, y por órden expresa del Regente, se 
halla convocado aquí un consejo de familia.
(Siempre grave.) Lo sé.
Y pensais asistir á esta reunión?
Obedezco ai Regente, (con tristeza.)
Si no me engaño, la intención del duque Gonzaga, con­
vocando esta especie de tribunal, es adquirir la posesión 
de ios bienes de Nevers, administrados bajo secuestro, 
hace quince años, en favor de la hija de Felipe de Lore­
na, única y legítima heredera de su fortuna.



pRiNC, Para conseguir su objeto será preciso que e! señor de 
Gonzaga haga constar la muerte de mi hija.

CiiAVER. Pues bien, señora, yo, por el contrario, os traigo la 
prueba de que existe. (Con alegría.)

P rinc. (Lovantániiose rápidamiMite.) Mi hija! Una prueba!...
Ch.AVER. (Dándola una carta ) Aquí está. -%
pRIXC. (Con alegría y aSíiéndola con precipitación.) Será Verdad» 

Dios mío!
Giíw e r . Leed, señora, leed.
P rIXC. (Después de al)rir la caria y  dejándose caer otra vez en el sillón

y con abatimieii to.) Una Carta sin firm a!. . .
(huvEB. El caballero que la ha escrito es un bravo y leal sol­

dado!
PiuNC. Entóneos por qué oculta su nombre?
Ghaver , E s u n  pro.scripto!
Princ. Tanto vos como yo, hemos sido ya miictias -veces vícti­

mas de intrigantes que han abusado de nuestra creduli­
dad; éste será un nuevo engaño, no lo dudéis... Cuándo 
os han entregado este billete?

Chaveu . Hace dos meses, en España.
P rinc. Y en todo este tiempo nada ha venido á justificar la 

exactitud de esta noticia! El duque presentará al conse­
jo la prueba de que mi hija no existe; pero si la justicia 
de los hombres se pronuncia hoy en favor de Gonzaga, 
yo espero en la justicia de Dios que algún dia aparecerá 
terrible para herir y castigar! Ahora dejadme orar bre­
ves instantes para prepararme á esa reunión de familia 
que veníais á  anunciarme... Os lo .suplico. {Chavemy sa­
luda profundaraente y se retira al fondo, f.a Princesa se dirie:«’ 
al reclinalorio y se arrodilla.)

C SCEK A  III.

EA PRINCESA, despuss MAGDALENA,

’lUNC. Dios mio! No he sufrido bastante?... Habrá de durar aún 
mucho tiempo este martirio horrible!... si mi liija ha 
muerto, Señor, concededme la gracia de reunirmo pron-



Magd.

PRIIIC.

lo á ella! Tened compasión de mí! (En ei momento que vu
» inclinar la  eabeza sobre el reclinatorio, sus ojos se detieneit en 
el libro de oraciones que el Jorobado ha colocado allí-) Este de­
vocionario no es el mió! Quién ha podido colocarlo 
aquí?... Diüsmio!^.. No me engaño, es el mismo que 
entregué á Felipe la noche de su asesinato!... Señor! Se­
ñor! Habréis hecho un milagro?... Una carta oculta en­
tre sus páginas!... Veamos... {Lerendo.} «Si tencis fe, 
»Dios se apiadará de vuestro dolor! Vuestra hija existe, 
»y os será presentada hoy mismo.» tHabUdo.) Mi hija... 
(Continúa leyendo.) «Desconfiad más que nunca de Gouza- 
»ga, y acordaos de la señal convenida entre vos y Ne- 
»vers... y que fué siempre su divisa. Durante la asam- 
»blea permaneced siempre sentada, próxima al retrato 
ade Felipe, y en el momento oportuno, por vo» y -para 
nvossolael muerto hablará.» Firmado.— Enrique de 
Lagardere. (D«ciamado.) Esta letra no me es desconocida. 
Ah! sí, es la misma que la de esta carta que Chaverny 
acaba de presentarme! Dios mió! Será cierto que no 
moriré sin haber abrazado á mi hija! (Llorando de alearla.) 
(Entrando por t i  fondo.) Señora, el señof canciller, con las 
personas que le acompañan, pide licencia para pre.?en- 
tarse.
Pueden pasar cuando gusten. (M agdalena so re tira  para vol. 
ver Inmediatamente precediendo al señor de Gonzaga, d'Argen* 
son, C haverny, Navailles, Breant, Lacroix, Cayrol y  1res caba­
lleros más que los acompañan. La princesa, aún con la carta cd 
la mano y  después de leerla otra vez para sí, se deja caer en el 
sillon, próxim o al reclinatorio, y por consecuencia, a l tapiz y al 
retrato, 'n o  sin  haber an tes dirigido á  éste una expresiva m ira.
da. L eyendo.) «Por VOS y para VOS solu el muerto habla- 

»rá.)> (Queda absorbida en  su meditación.)
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ESCEN A  IV.

I-A PRINCESA, GONZAGA, CHAVERNT.

Todos, al entrar, se inclinan respetuosamente delante de In princesa: á 
una señal de Gonzaga. Cayrol hace disponor por los criados sillones ea 
el lado izquierdo, despucs de lo cual, los criados se retiran cerrando la» 

puertas.

Gonzag. JSeñora, estos caballeros esperan vuestra Ucencia para
tomar asiento. (l.a princesa, que absorbida en su medilacioo 
no ha visto entrar á nadie, vuelve en sí y con una seña indica 
que pueden sentarse. La colocación de los personajes es la s i­
guiente. Gonzaga en el cenfro de la escena, d’Argenson en me­
dio de los caballeros que constituyen el tribunal, y Chaverny 
en primer término, al lado de NaTaílles.)

Gonzag. Cuando guslois, señor canciller.
D’A r g . (Levantándose.) Scuora, monscñor el Regente habíadesea- 

do presidir esta reunión de familia, tanto por conside­
ración a! señor de Gonzaga, cuanto por el cariño casi 
fraternal que le unía ai difunto duque de Nevers, pero 
las urgentes atenciones del gobierno retienen hoy á su 
alteza en palacio, so ha dignado, en sustitución suya, 
instituir comisarios y jueces árbitro.s á los señores Lam- 
bert, Villeroy y á mí. Aliora el señor de Gonzaga nos 
explicará cuáles son sus pretensiones y deseos; por 
nuestra parte nos hallamos prontos á escucharle, (s*
sien la.)

Go.nzag . (Lovantándos.!.) Ántes de pasar adelante, séame permitido 
.significar mi profundo agradecimiento diodos aquellos 
que me honran con su distinción ó su amistad; á mon­
señor el Uegente el primero; también debo gracias á la 
princesa, porque á pesar del mal estado de su salud y 
del retiro á que se ha condenado, consiente, aunque por 
breves instantes, descender hasta el nivel de nuestros 
miserables intereses humanos.

.Nayail. (Rujo á Chaverny.) (Magnífico exordio!



ChaVER. (En tono de burla.) Si, mUy bcllo!...)
Gonzag. Felipe de Lorena, señores, era mi primo por el paren- 

tesco, Itermano por el corazón!...
Chaver. (Ap.) (Como Abel y Cain.)
Goszag. Diez y seis años lian trascurrido y nada ha podido dul­

cificar la horrible impresión de aquel tristísimo recuer­
do. Felipe murió víctima de una venganza ó de una 
traición. Desgraciadamente, la Tuga de los asesinos ha 
impedido hasA ahora á la justicia hacer en ellos un 
ejemplar castigo. Llego, señores, á las causas que me 
han impulsado á convocar esta asamblea.

CiiAVEB. (Ap.) (No tiene duda que vamos á oir buenas cosas; 
pero juro al cielo que aunque-sea solo, yo protestaré.)

Gonzag. Antes de verificarse mi enlace con la señora princesa, 
ésta declaró oficialmente su matrimonio secreto, pero 
legítimo, con el duque de Nevera, y la existencia de una 
niña, fruto de aquella unión. Las pruebas escritas faltan, 
pero habiendo desaparecido esta niña la misma noche 
del asesinato de su padre, el Parlamento determinó por 
una ley especial, suspender la acción de sus derechos á 
la herencia de Nevera y por un tiempo determinado en 
favor de los que correspondían ú la heredera legítima, 
si un dia llegaba á descubrirse su paradero. Nada más 
justo, y yo aprobé en el fondo de mi alma tan equitativa 
resolución. Pero desde aquel ilia, señores, la calumnia 
se cebó en mi honra; se me acusó de un crimen!... Sí. 
de un crimen inaudito!... No es cierto, señora, que os 
han dicho muchas veces que si buscáis en vano vuestra 
bija hace diez y seis años, y si vuestros esfuerzos no ob­
tienen resultado algimo es porque una mano misteriosa 
desbarata vuestros proyectos y hace fracasar vuestras 
pesquisas?

P kINC. (Con severidad.) Es CierlO.
Gonzag. No es c ie rto  tam bién que os lum asegurado que esta 

m ano era la mia?
P rimo. Así me lo han dicho...
Gonzag. Y vos lo habéis creído! ..
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P rinc.
Gonz4G.

PR1̂ C.

Cha VER, 
Gonzag,

Chaver.

pRlK C.

Gonzag.

fCon resolución y  dig^nidad.) Y yO ]o he Creido!
Pues bien, señora, yo he contestado á todas esas acusa­
ciones infames con la solicitud más ardiente, con la obs­
tinación más viva, con una pertinacia igual á Ja vues­
tra. He buscado con afan á la hija de Nevers, he derra­
mado el oro á manos llenas, he ofrecido seductoras re­
compensas al que descubriese su paradero, y hoy al fin 
vengo á deciros...
(Gon amarga sonrisa.) Que mi hija nO Rxiste?...
Oh! no... Abrid los brazos, madre infeliz, para recibir­
la en ellos!...
(Levantándose.) Á  mi hija! (Movimiento general. Todos se le- 
van tan.)
(Sorprendido y  ap.) Habré OidO m al? ...
Sí; esa hija que en vano habéis buscado durante diez y 
seis años, y que yo, cou la ayuda del cielo, pude encon­
trar muy lejos de su patria y ec una condición bien mi­
serable...
(Ap.) (Diablo!... positivamente que no me esperaba esta 
conclusión!)
(Como dudando.) M¡ hija!... y es á VOS á quien debo... 
Héla aquí...

E S C E N A  V.

LOS MISMOS, ESTRELLA, conducida por CAYROL, poco depues el 
JOROBADO, deirás del tapiz.

Gonzag. (Tomando á Estrella de la mano.) Venid, Señorita, y  abrazad 
á vuestra m adre ...

E sTREL. Mi madre!... (Estrella se precipita á los brazos de la Prin- 
cesa, que la recibe en ellos, pero fría y sin einoeion ni trasporte.)

P rinc. (A p,) (Y es Gouzaga el que me devuelve mi hija?... Im­
posible!... imposible!...)

Navail. Este hecho confundirá para siempre á los calumnia­
dores!...

^^BAVER, (Con intención.) Gon tanta mavor razón, que mi querido
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OONZAG.

ClUVER.

P kinc.

r.U.UAG,

l'iUNO.

Kstkel.

i*RlNX.

?KiNr.
(»(INZAG

querido primo poseerá igualmente las pruebas que ga­
ranticen la identidad de esta niña.
Q ué p ru e b a s? ...  (incómodo.)
Ciertas páginas suslraidas al registro de la capilla, en el 
castillo de Caylus.
Arrancadas por mí y entregadas por mi mano á Felipe 
de Nevers, bajo un sobre cerrado con tres sellos y con 
las armas de nuestra familia.
(Contrariado.) Nataniel el Bohemio, que fué quien recogió 
y educó á esta pobre niña, nos explicará más tarde 
cómo ha podido ocurrir la pérdida de ese documento.
(Á Estrella.) Pero VOS, Señorita, no teneis noticia alguna 
que pueda convencernos?...
(Con candidez infantil y profundo sentimiento.) Yo nO sé na­
da, señora; pobre huérfana, educada por caridad en me­
dio de una tribu errante, me han dicho que rne condu­
cían á los brazos de mi madre, y mi corazón ha palpita­
do de alegría.... Ah! señora!... yo no os pido esplendor, 
ni riquezas, ni fortuna; sólo os suplico de rodillas que 
no me rechacéis de vuestro lado, y en cambio del amor 
y del respeto que me inspiráis, concededme un poco de 
vuestra estimación! (l.lorando y cayencb de rodillas.) 
Inspiradme, Dios mío!... Si es cierto, sería una desdi­
cha horrible, un crimen inaudito rechazar á una hija!... 
(Dirigiéndose al reclinatorio.) Scñor, yo OS imploro desde el 
fondo de mi miseria!... (Mirando ei reir-ato.) Y tú, tú que 
debías guiarme en esta difícil prueba, dónde estás? Ha­
bla, cumple tu palabra!
nH ém e a q u i l»  (Levantando un poco el tapiz, de modo que sólo 
sea visto del público: la voz expresiva y  baja, suponiendo que 

sólo puede oírlo la Princesa,)
(A p,) (Ah!... SU divisa!...) (Dominando su emoción.)
Señora, olvidad si os parece bien, la mano que os presen­
ta el tesoro que llorábais perdido, pero compadeceos de 
esa pobre niña, transida de dolor y ahogada por el senti­
miento; al lin es vuestra sangre.,, es vuestra hija!... (Estre­

na sillozando viene á caer en el sillón que ocupaba Gonzaga.)



JOUOB. (Datrás dcl tapiz.) NO.
P b INC. (Rapiüendo con fuerza las palabras del jorobado.) No. (Gonzajfa 

levanta á Estrella y  la conduce al sillón del centro anegada en 
lágrimas.)

Chaver. (Ap.) (Lo hubiera  apostado...)
G o nzag . (Furioso.) Señora, la paciencia humana tiene también sus 

límites: prueba.? incontestables debeis poseer para per­
mitiros negar tan absolutamente una evidencia tan 
clara...

JOROB. (Detrás de la cortina.) S i .
P b iNC. (Repitiendo.) S i .
Gonzag. (Cada vez m.is furioso.) Kntónccs 6s preciso que inmedia­

tamente las presentéis a! consejo y concluyamos de una 
vez...

CuAVER. (Ap. y  riendo.) (Pobre prlmo!... el diablo .se ha metido 
en su tela de araña!)

G onzag. ÍFuera de sí, dirigiendo una mirada terrible á los individuos que
componen el consejo.) Ah!... la fortuna de Nevers es una 
buena presa, no es cierto?... Algún miserable impostor, 
especulando con vuestra maternal ternura, os habrá 
anunciado el hallazgo de vuestra hija, que no es la que 
yo os presento; os habrá... dicho también: «Yo la he 
salvado de la muerte, de la miseria durante diez y seis 
años y hoy vive...

•lOROB, (Siempre oculto.) ViVG.
P rinc . (Repitiendo.) Vive! (Con altivez.) Sí, vivc á pesar vuestro y 

por la protección de Dios!
Ch aver . (Ap. y riendo.; (Já! já! Mi DoWe primo va á reventar de 

soberbia!
Gonzag. (á d’Argenson y los demás caballeros.) Señores, iTie avergon­

zaría de contestar ni una palabra á tan grave acusación. 
Decidid, pues, entre la señora princesa y yo. Nada más 
nos resta que hacer.

D'Arg. Puesto que la señora Princesa tiene esa seguridad, debe 
presentar ai consejo la que cree su hija legítima, así co- 

. mo la prueba que ella misma ha invocado... Ahora bien, 
con e! objeto de que pueda tener tiempo para preparar-
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Goszag.
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Gonzag.

P rinc.
Gonzag.
P rinc.

se, en nombre del rey y de monseñor el Regente, apla­
zamos ^ te  consejo para dentro de tres dias.
Acepto, señores, el plazo que os dignáis concederme; mi 
hija y la prueba que se me exige se liallarán e.n mi po­
der...
(Detrás del tapiz-) Esta DOChe!...
(Bajo y  con alegría.) (A h ! ...)
(Detrás del tapiz.) En el baile del Regente.
(Dirigiéndose á Estrella.) Pobre Diña!-.. Al presente solo 
Dios puede devolveros el corazón de vuestra madre!...
(Levantándose del sillón y  dirigiéndose á la Princesa.) Señora,
ignoro completamente lo que sucede á mi alrededor, no 
me es dado tampoco penetrar los secretos de Dios, pero 
que seáis ó no mi madre, yo os amaré y respetaré toda 
mi vida. (Besándola la mano.)
(Besándola en la frente.) Pobre niña, Comprendo que tú no 
eres cómplice de nada, y desde este momento, quien 
quiera que seas, te ofrezco mi cariño y mí protección.
Vé, hija inia, vé... (Estrella se retira conducida por Cayrol. 
La Pr’.ucesa toca un timbre, Magdalena aparece.) M agdalena,
que preparen mi litera para esta noche.
(Ap.) (Su litera!)
Sacad mis joyas, mi traje de córte, mi diadema de bri­
llantes y preparaos para asistir á mi tocador. 
(Sorprendido.) Vuestros diamantes!... Vuestras joycis!... Á 
dónde vais esta noche?. •.
Al baile del Regente.
(Atónito.) Vos!... Vos!...
Si, yo; mi luto termina hoy, pues he hallado á mi hija. 
(Á los caballeros.) Hasta la nochc, señores, hasta la noche!
(Despidiéndolos. En tanto que Chsverny, d'Argenson y  los de- 
mas caballeros rodean á la Princesa para despedirse y dirigirla 
algunos cumplidos, Gonzaga se mantiene separado en la izquier­
da, primer término, como preocupado. Levantando ol tapiz de la 
derecha y  aprovechándose de la distracción do los caballeros qae 
están entretenidos con la Princesa, el Jorobado se desliza por de­
trás y  viene á colocarse á espaldas de Gonzaga. )
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Gonzag. (Ap ) (Pero quién, quién ha podido burlarse de m í, des­

baratar mis planes!
JoROB. (Presentándose y Rajo.) Un hombre á quicu no habeis sa­

bido buscar y deshaceros de él.
Gonzag. (Vivamente.) Lagardere!
JoROB. Precisam ente... L agardere, que yo puedo entregaros 

todavía...
Gonzag. Tú?
JOROB. Sí.
Gonzac. (Con ahinco.) Dónde, dónde?
JoROR. En el baile del Regente, si me hacéis invitar para esta

n o c h e . (6onza;^a se lleva un dedo á los lahios como indican- 
dolé el silencio, y  con la cabeza hace una señal de asentimien­
to. E l Jorobado se inclina y  desaparece detrás de la cortina 
D'Arg^ensou. Chavemy< Navailles y  demas caballeros, después de 
haberse detenido un momento, durante e l aparte del Jorobado, 
hablando y  despidiéndose de la Princesa, saludan respetuosa­
mente y se retiran, seguidos del duque de Gonzaga. Lá orquesta 
compases sumamente piano desde UfTli l u t O  t C T m t n o  h o y ^ y f  

hasta la conclusión del cuadao.

FíK DEL CUADRO QUINTO.



CUADRO SEXTO.

S il N O VICIO  T  FOCA F SN A .

SaU baja de la calle de Chantee. Puerta al foro de dos bojas que da sobrv 
la calle. A derecha é izquierda, scg^uado término, dos escaleras de auatre 
ó cinco escalones con barandilla. La de la derecha conduce al cuarto de 
Lagardere; la de la izquierda á la habitación de Blanca. Otras doe pue r* 
tas derecha é izquierda, que se supone comunican con las habitaciones 
interiores. Gran ventana al fondo de vidrios do colores- Un reloj de caja 
antig’uo entre las dos puertas del lado izquierdo. Un veladorcito muy pe* 
quedo, con un quinqué de hierro de tres mecheros; donde aparece Blanca 
oscribiendo. Una mesa en medio de la escena en donde Antonio so ocu­
pa de limpiar los cubiertos. Otra mesita pequeña debajo de la escalerilla 

de la derecha.

ESCEN A  PRIM ERA .

BLAÍiCAj ANTONIO.

.VNTn.N. (Con rabia limpiando los cubiertos.) jPor Vida d e l deUlOUioj
no hay duda que estoy divertido!

Blanca . (Que está escribiendo.) Qué es eso?... por qué te enfadas? 
A nton . Por nada, señorita; pero no es muy divertido que diga­

mos el que vuestra respetable dueña, la señora Marita- 
na, se desdeñe en venir á ayudarme.



Br.ANGA. Tea más caridad. La pobre está enferma y yo la lie dado 
licencia para que se retire lioy temprano.

Antón. .Ah! eso es otra cosa... si vos la habéis dado licencia!,..
Blanca. (Quo c o n tin ú a  escrib iendo y  sin v o lv e r la  cabcea.) AütOnio?...
Antón. Señorita?...
Blanca. Volvió tu amo?
Antón. Hace un momento le he oido pasearen su cuarto... si 

no me engaño, creo que está encerrado aún con el Jo­
robado, al cual he visto subir por la puerta falsa que da 
á la otra calle.

Blanca. ¿Quién será ese hom bre que evita siem pre nuestro en- 
cuentni?...

A ntón. Vaya usted á saber!... es extraño que el amo mantenga 
tan íntimas relaciones con ese ridículo patizambo, más 
retorcido que un tirabuzón... y el tal mochuelo entra y 
sale en esta casa con la misma franqueza y desenfado 
que SI fuera la suya. Lo que más le choca á los vecinos, 
según me han dicho, es que jamás los han visto juntos, 
prueba que al amo no le gusta presentarse en público 
con él. Sin ir más lejos, hace un cuarto de hora que un 
caballero, ya de edad y de aspecto venerable, ha venido 
también á hacerme un diluvio de preguntas y...

B lanca. De veras?...
Antón. Sí, señora; me ha preguntado que quiénes eramos, qué 

es lo que veníamos á hacer á aquí... vuestra edad, la 
del señor, si érais su hija 6 su mujer, y finalmente á 
qué hora acostumbraba á salir el amo y á qué hora se 
retiraba.

Blanca. Supongo que tú te h ab rás  guardado muy bien de contes­
tar á tan impertinente curiosidad?

Antón. Es claro!... pues no faltaba más!... (Ap.) (Efectivamente, 
en un principio nada le he dicho... pero el viejo pre­
guntón era tan zalamero y tan generoso, que no he po­
dido dispensarme de satisfacer á alguna de sus pregun­
tas. A bien que en ello no hay nada malo.) (auo.) Pero 
se va haciendo tarde y el señor no baja á cenar... ¿quo- 
reis que vaya á llamarle?
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Bunga . No, respetemos sus secretos; cuando haya terminado, él 
vendrá... entre tanto sube al cuarto de Maritana y mira 
si necesita algo.

Anton. (A p.) (Y yo que pensaba ir á ver la iluminación!... (Con 
rabia.) ¡No me faltaba más que convertirme también en 
enfermero de esa vieja bruja!...) (Váse fm ñendo -y murmu­
rando por la derecha.)
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ESCENA II.

BLANCA, despups’LAGARDERE.

Blanca, que ha trasladado el tintero y la carta que estaba escribieixio 
en el velador A la rr.esa det centro, se sienta para continuar, pero Ante» 
Ice lo que lleva escrito.— Música adecuada 4 la situación, durante le 

lectora.

Blanca. «Sí, madre mia; él me ha dicho que Dios me ha conser- 
»vado el tesoro de vuestra ternura; me ha ofrecido tam- 
»bien que muy pronto, y gracias á sus esfuerzos, voy á 
«estrecliaros en mis brazos. Desde que me ha heclio tan 
»tiernas revelaciones, y despertado en mi corazón tan 
»dulces esperanzas, os veo en todos mis sueños, vuestro 
»nombre se mezcla en todas misoracienes!... rae parece 
»que por un sentimiento extraño de intuición, vos de- 
»beis saber lodo lo que pienso, todo lo que hago; pero 
MSI no es así, cuando leáis estas páginas, escritas para 
»vos, madre mia, en mis horas de soledad y de tristeza, 
»conoceréis mi corazón, que para vos no tiene secretos. 
»En París me encuentro aún más sola que en Segovia, 
»porque mi generoso amigo casi siempre está fuera de 
»casa. Tal vez os busca... tal vez arrostra nuevos peli- 
»gros por m í!... ¿Pero por qué cuando toca al término 
»que tanto ansiaba y que ha sido el anhelo de toda su 
»vida, le encuentro cada vez más triste y preocupado? 
»Oh!... Vos le amareis, madre mia, sí, le amareis!...rf
(Laf^ardere apareeo rn lo alto do la escalera, desciendo á la es­
cena lentamootc sin que Blanca se aperciba, y  viene á colocarse
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Lagar.

Blanca.
Lagar.

Blanca.
Lagar.

Blanca.
Lagar.

Blanca.

detrás de !a silla qne «quell» oeapa. Layarciere viste un traje 
de caballero mny sencillo, con una especia .le tabardo encima. 
Blanca continúa esciibie'ndo sin ver á Lagai-dere.) « N o  m e
»cabe duda; él ha salvado mi vida, él me ha sacrificado 
»su existencia!... Sin él, ¿qué sería yo en este momento? 
»Un poco de polvo encerrado en una ignorada tumba! 
»¿Y qué madre, aunque fuese una duquesa ó hermana 
»de un rey, no se consideraría orgullosa en admitir por 
»hijo al caballero Enrique de Lagardere, ai más valien- 
»te, al más noble, al más generoso de los hombres? 
»Cualquiera que sea el nombre que la suerte me haya 
»ilestinado, Lagardere será siempre digno de él, y mi 
»felicidad cumplida el verme colocada entre los dos 
»seres que más amo en el mundo. Hasta mañana, madre 
»mia, hasta mañana...»
(Dulce y trietemonte.) No, Blanca, hasta esta noche, p o r­
que den tro  de algunas horas abrazareis á vuestra m adre. 
(Volviéndoee y con alejaría.) Será CiertO?
Acabo de verla, y por fortuna, ha guardado religiosa­
mente en el fondo de su corazón el recuerdo de vuestro 
padre; ella ós amará como á él le amaba, y sereis dicho­
sa á su lado; pero es preciso romper esa carta... es pre­
ciso que me olvidéis para siempre, Blanca.
(Sorprendida.) Olvidaros!...
Sí, yo procuraré también olvidar un sueño insensato! 
Vuestra madre es una gran señora y yo un simple ca­
ballero!
(Con desesperación.) Ah! Enrique, ya no me amais!
Blanca! Blanca! No debilites mi valor! Cumplamos con 
nuestro deber! obedezcamos a! destino. Hemos edificado 
sobre arena, y un soplo de viento ha bastado para der­
ribar el frágil edificio de nuestras halagüeñas esperan­
zas. Sí, y á medida que la hora se acerca, comprendo la 
inmensa distancia que nos separa! Tu madre, justamen­
te orgullosa de su elevada estirpe y de su ilustre nom­
bre, te mandará olvidarme, y es preciso obedecerla.
Y por qué?... Calculasteis vos la distancia que nos sepa-
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raba para protegerme y defenderme, para salvar mi vi­
da? Amaría yo menos á mi madre, si ella fuese hoy po­
bre y desgraciada? Yo no la pido más que su cariño: 
pero si me es preciso pagarlo á precio de mi amor!... 
Oh! Enrique! Enrique!

Lagak. Obedecerás, porque tal es tu deber.
Blanca. Imposible! sabré morir! fcon resolución.)
Lagar. (Estrechando sus manos con cariño.) Blanca, esd palabra me 

recompensa cuanto hice por tí en este mundo! Pero tú 
que me amas y conoces mi corazón, comprenderás que 
yo no puedo permitir que tu madre sospeche que el que 
creiste digno de tu amor ha obrado por un cálculo bajo 
é infame. Oh! jamás! jamás! (Ltamau a ia pueru.)

A.NT0N. (Que entra por la puerta d«recha.) ParCCe qU6 lian llamado!
Lagar. (Mirando al reloj.) Sí, pu ed eS  ab rir . (An ionio abre; una mu 

jer aparece con variaa cajas de cartón.) Dejad esO SObre la 
mesa. (La mujer obedece y se retira: Antonio la sig:ue y per­
manece en el dintel de la puerta mirando co la calle hácia e l  
lado izquierdo y desde donde ae apercibo la claridad que se su­
pone de la iluminación.)
(Fuera do la puerta.) Y cstán ya iluminando la fachada 
Qué precioso está! Si los amos hubieran ya cenado, po­
dría yo escurrirme y verlo todo de más cerca... pero 
nada, por lo mismo que estorban...
Blanca, abre esas cajas. (Blanca obedece.)
Un vestido de baile!... Un dominó!... Un aderezo!... 
Todo bien sencillo, ángel mió; yo no soy rico, pero el 
pobre Lagardere reserva para tí otra preciosa joya que 
vale tanto como el más rico lloron de la corona de Fran- 
cía! Esa joya, ese tesoro, héle aquí! (La presenta una car- 
ta que saca del pecho.) En este pliego, triplemente sella­
do, se hallan las pruebas de tu nacimiento... pruebas 
incontestables que dentro de breves horas debes pre­
sentar tú misma á tu  madre en presencia del Regente y 
de toda la corte.

Blanca. Y por qué vos no? (Tomando ei piUgo.)
Lagar. Yo!... sé por ventura si me será permitido presentarme

. \ nton.

Lagar.
Blanca,
Lagar.
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á tu lado? Has olvidado que estoy proscripto, y que para 
entrar en palacio...

Macar . (Pecando uu empujón á Antonio, t{ue está distraído mirando la 
iluminación, j  el cual viene á dar con las narices contra la
puerta.) Al (llablo con ios bobos! Siempre he de tropezar 
con papanatas en mi camino !
(Rascándose las narices.) Vaya Una gracia!...
Silencio!... ¿No es este el número siete de la calle de 
Chantre?...
Adelante, amigo Macario... esta es la casa que buscáis, 
y gracias por haber sido exacto á la cita... (Macario se 
quita rospeluosameiite «1 sombrero.) Antonio, reCOge esas 
cajas y llévalas al cuarto de la señorita... (Antonio obede­
ce sicmprs asusiailo y rascándose las narices.)
(A p .) (Calle!... ya conozco á este bruto!... sí, no hay 
duda; es el dueño de Petronila... si -intentará darme
otra felpa!... fugite... (Echa á correr con las cajas.)
Y tú, Blanca rnia, ves á prepararte, porque la hora se 
acerca en que debes abrazar á tu madre... Si á las doce 
yo no hubiera vuelto, este hombre me reemplazará; me­
rece toda mi confianza, y él te escoltará hasta palacio 
en una litera... Sobre lodo no olvides el pliego; tu for­
tuna, tu porvenir, tu felicidad se encierra en él...
(A p ., con amargo seotiuieato.) (Mi felicidad!... Imposi 
ble!...) (Lagrardere la abraza y  la acompaña hasta la puerta de 
su cuarto.)

Antón.
Macar.

Lagar.

Antqíí.

Lagar.

Blanca.

ESCEN A  m .

LAGARDEBK, MACARIO.

Lagar. Has oido lo que espero de tí?
Macar. Perfectamente; y si no hay otra C(»a que hacer, me 

basto y me sobro para la empresa... Así no echaré de 
méuos al bribón de mi sobrino... ¡Vientrede Satanás!... 
pues no me daja el muy tuno durmiendo en el comedor 
por correr detrás de una ayudanta de cocina, más sucia 
y más fea que los siete pecados capitales!... Pero nada.
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L agar .
Macar.

L agar.

Macar . 
L agar.

Macar.

Lagar.
A \ton.

Lagar.
Anton.
Lagar.

Macar.

ese Vesubio no repara en pelillos... es una estopa que 
prende e n  cualquier parte!... (Durante toda esta reUcion. 
Lo^ardera se habrá sentado y  reflexiona ain hacerle caso.) E d

fm, como os decía, dormitaba yo junto á la chimenea, 
cuando de pronto murmuran en mi oído estas palabras: 
—«Á las diez, calle de Chantre, número siete, Lagarde- 
re.»—Á este nombre pego un salto sobre la silla, me 
vuelvo, y únicamente descubro Ja silueta de un joroba- 
dillo, que como una sombra desaparece por los corre­
dores...
Has sido exacto y vuelvo á darte gracias...
¡Por complaceros, ira de Dios, sería yo capaz de pasar 
sobre carbones ardiendo!... ¿Conque es decir que yo 
vendré á las doce y?...
Y conducirás á Blanca al Palacio Rea!, á la tienda del 
Regente... Allí estaré yo también, si ántes no he podido 
volver aquí... Todo lo tengo calculado y previsto... Es­
cucha: si un obstáculo cualquiera se opone á la ejecu­
ción de mis órdenes, me harás avisar inmediatamente. 
Perded cuidado.
Y si un peligro más grave, si alguna desgracia amena­
zase á Blanca, penetra á toda costa en el baile, y en se­
guida que me veas, dejarás caer tu guante á mis piés. 
Podéis ir tranquilo... para que á la nina la suceda una 
desgracia, rayos y truenos!... sería preciso que el dia­
blo en persona se atravesara en mi camino.
Lo sé, y por eso te he elegido...
(Entrando por la derecha.) La Señorita cstá concluyendo su 
tocador.
Antonio, tú ya conoces á este caballero?...
Demasiado... (Rascándose las narices. )
Cuando vuelva le dejarás entrar: á las doce debe venir 
en busca de la señora para conducirla al baile... (Reti­
rándose y  dándole la mano.) Amigo Macarío, hasta las do­
ce... (Entra en BU cuarto.)
Hasta las doce... (Váse por U puerta del foro después de ha­
ber dado otro empojon á Antonio, que estaba distraído.)



ESCEN A  IV.

ANTONIO solo. Después BSTREI-LA.

Anton . (Con r»bia.) Al balle! al baile!... todo e! mundo va á di­
vertirse... hasta ese zanquilargo gruñón que maldito si 
tiene traza de cosa buena!... y yo no puedo disponer si­
quiera demedia hora para ver la iluminación!... Mal 
haya mi suerte!... ¡Por qué se le habrá ocurrido, hoy 
precisamente, á esa bruja de dueña ponerse mala! (Mi­
rando por Id ventana.) ¡Cuánta gente hay en la plaza! ¡Có­
mo brilla la fachada de palacio!... Si adelantase el reloj 
los araos se irian más pronto, y una vez fuera; yo haría 
una escapatoria!... No es mala idea!... probemos. (&>
encarama en una silla y adelanta el reloj, mirando siempre 
todas parles temeroso de ser sorprendido.) AJaja!... Calle., 
me parece que oigo la puerta falsd del cuarto del amo.. 
¿Se habrá marchado? (Mirando otra vez por la ventana ) No
es el Jorobado que se dirige á palacio... si también es­
tará convidado?... ¡Anda, anda y como corre! (En e*ic
momento, Estrella, ciibierla con un manto penetra por la pnrrta 
del fondo, abitada y con la mayor precipitación: ni entrar cier­
ra la puerta. )

Kstrel . No m e engaño, esta es la casa... afortunadam ente no me 
he equivocado.

Anton. (Volviéndose asustado.) Eli!... qué cs Gstó?... qulÓQ S6 p e r­
m ite en trar aquí de rondon sin?...

E strel . (Reconociéndole.) Aotonio!... í)ios sea loado!...
.Anton . Qué veo? la gitana de Segovia!
Estrel . Dónde está tu ama?... necesito verla inmediatamente. 
Antón. Imposible! ¡aquí es mucho más difícil que en España!... 

Las órdenes del amo, respecto á ese punto, son más 
severas y...

Estrel . (impaciente.) Oh!... te he dicho que es preciso, y la veré 
á pesar tuyo y... (Blanca aparece,)
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E SC E N A  V.

LOS MISMOS, BLANCA, con trjye de baile y  un dominó rosa.

B lanca .
E si;kel.
B lanca .
E str e l .

B lanca.
E strel .
B lanca.

E strel .

B lanca.
E strel .

B lanca.
A ntón .

E strel .

B lanca.

E strel .

B lanca

. \ nton .

Hi.anca

Estrel

(Saliendo.) Estrella! tú aquí?
(Precipitadamente.) Lagardere está contigo, no es cierto? 
Sí.
¡Gracias, Dios mió, por haberme permitido llegar á  tiem­
po! (Ap. ó Blanca.) (Vengo á salvaros á ambos.)
Tú?... (Sorprendida.)
Hazle llamar inmediatamente.
Antonio, sube & la habitación de tu amo y suplícale que 
venga en seguida, (Antonio obedece.)
Uf! apenas puedo respirar... (Se sienta en ei sillón.) He 
corrido tanto! Tenía miedo de que me siguiesen, y por 
salvarte he saltado al jardín por el balcón de mi cuarto.
(Asustada.) Ah?...
No te asustes, mi habitación se halla situada en el en­
tresuelo, pero lo mismo hubiera hecho á hallarse en un 
tercer piso.
Dios mió! y por qué?
(Por la puerta derecha.) Señorita, el amo no está en su 
cuarto... se conoce que ha salido por la puerta falsa.
(Con desesperación y bajo á Blanca. ¡EntÓDCeS 6Stá per­
dido!!..
Perdido!... (Con angustia.) ¿Qué nuevo peligro le ame­
naza?...
Silencio!... despide áese muchacho; que vigile fuera de 
la puerta y que nos avise...
Antonio, colócate en la calle y ven á avisarnos si obser­
vas que álguien se dirige hacia aquí.
Al momento, señorita... (A p.) (Me alargaré hasta la es­
quina porque desde allí se ve mejor la iluminación...)
(Váfsa cerrando la puerta.)

. Ya cslamossolas, habla!...
, Razón tenías, Blanca, cuando me dijiste un dia que eras 

persecnidi por un enemigo implacable. Ahora yo le c#-



Blanca.
Kst r e l .

B lanca.
E strei..

B lanca.
Es t r e l .

B lanca .
Est r e l .

B i. vnca.
Ertreí..

1?I.\NCA

nozco también, y desgraciadamente es por mí por quien 
ha sabido tu estancia en París.
Cielos!
Oh! ahora estoy segura de que es á tí á quien persigue 
y á quien ha jurado perder. ¿No debes ir esta noche al 
baile del Regente?
Sí.
Y el caballero de Lagardere ¿no te ha ofrecido que allí 
abrazarás á tu madre?
Sí.
¿A la cual debes entregar un pliego triplemente sellado 
y que encierra las pruebas de tu nacimieulo?
És cierto! pero cómo has podido saber?...
Oh! aún sé otras muchas cosas que tú ignoras. Sé que te 
llamas Blanca de Nevers, que eres hija del duque de Lo- 
rena y heredera de una gran fortuna, la cual hubiera 
pertenecido tu enemigo, si hubiese podido hacerte 
desaparecer. Desesperado al fin de lograr su objeto, ha 
intentado robarte tu nombre, tus bienes y el carinó de 
tu madre. Ha presentado en tu lugar á una pobre niña, 
explotando su credulidad y haciéndola cómplice del más 
odioso de los crímenes; pero el cielo ha permitido que 
la inocente cómplice escuchase, oculta detrás de un ta­
piz, toda la trama urdida contra tí. Ha sabido hace un 
momento que esc hombre infame, para asegurar el éxito 
de su maquinación, no retrocederá ante el rapto, el 
asesinato y toda clase de crímenes. Ella, en fin, viene á 
decirte: Blanca, han querido servirse de la pobre Estre­
lla para perderte; pero á riesgo de su vida ella te salva­
rá ó morirá contigo! (Estrechándola en sus brazos.)
Conque eras tii!...
Sí, yo... pero los momentos son preciosos; no tenemos 
un iniuuto que perder. Lagardere no está aquí y es pre­
ciso ¡u>egurarte inmediatamente una protección más po­
deros;! que la suya. Ven, sígueme; yo misma voy á con­
ducirte al lado de tu madre!
Qué dices? ¡abanilonar osla oasa cuando Enrique va á
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venir, cuando tal vez sea víctima del lazo que se prepa­
ra!... Olí! jamás! Con él debo salvarme ó morir!

E str ei.. ¿y  el pliego en que se encierra el secreto de tu naci­
miento?

Blanca. Ah!... sí... en mi cuarto... sobre mi reclinatorio... 
CsTREL. Voy, pues, á buscarlo, é inmediatamente que Lagardere 

se presente, partiremos juntos; pero si él no viniesej 
déjame ocupar su lugar y hacer por salvarte todo lo que
él hubiera hecho. {Entra en el cuarto de Blanca.)

ESCENA VI.

Bí.ANCA, ciespues el NOVICIO, CAYROf. y CHATRO HOMBRES.

Música hasta el fina! dcl cuadro.

Blanca. Perdóname, madre mia!... pero si en estos momentos le 
abandonase, sería tan ingrata como cobarde! (Escuchan­
do.) Oigo pasos en la cálle... Se detienen delante de la
puerta!... (Mirando por la cerradura.) Una litera! (El relo, 
da las doce.) Ali! la hora en que debía venir por mí!... 
(Llaman á la puerta.) E l es! él es! (Abre la puerta: el No*icio 
y otros dos hombres s» apoderan de ella echándola un manto so. 
bro la cabeza, á pesar de los esfuerzos que hace para desasirse. 
Blanca con un yrlto desjarrador.) Allü... SoCOrro!... So... 
C ü !... (La tapan la boca.)

Novicio. (Sujetándola.) Cuerno! las uñas de esta nina parecen de 
acero!... ya me ha señalado en la cara! ÍLierándoseia.) 

Cayrol. Á  la calle de San Magloire! (con voz de mando.)
I.STIU’.L. (Saliendo de la habitación de Bianc.a con el plioyo en la mano ) 

Aquí está ya! (viendo á Cayrot y dando un garito de espanto.) 
A h ! . ..  (Ca yi'ol la arrebata el pliego y queda en una postura 

académica, tapándola la boca para impedir que grite, y  dando 
tiempo á que lleguen sus hombros. Debe cuidarse mucho en esta 
final de la colocación de grupos.)
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CUADRO SÉTIMO.

V N  S N  rAIiA G lO .

Tienda de terciopelo y oro, ricamente adornada, con dos entradas al fon­
do, detrás de las cuales se colocará un forillo de jariin . Otras dos en­
tradas laterales, primer término: en la ixquierda, gran sillón y mesa con 
tapete de terciopelo y recado de escribir» Esta decoración debe hallarse 
combinada de manera que, en el momento oportuno, desaparezca por 
completo de la  vista del espectador, dejando ver la mag;níúea y fantás­
tica decoración de jardin, en que se verifica el baile. Música desde mo­
mentos antes de principiar el acto.

ESCEN A  PR IM ER A .

OHAVERNY, NÀVAILLES, LACROIX. Inmediatamente despues 1JREA^T,

N avail. Señores; palabra de hooor que todo es eilraordinario!... 
magnífico!...

Ch avbr . Aquí tenemos ya al respetable mayordomo de su alteza, 
y él nos dirá si es esta la tienda reservada para monse­
ñor el Regente!...

B re .vx. Justamente, señor marqués; la cual comunica por este 
lado (Señalando á la izquierda.) COU SUS habitaciones. Este 
es el sitio elegido por su alteza para recibir á su.s ami-6



gos y descansar algún ra to , cuando lo tenga por conve­
niente. (Saluda y se retira por la derecha.)

Navaií.. Aseguran que esta tienda ha sido fielmente copiada de 
un wigmán de salvajes.

CH.AVER. (Riendo.) E n ese caso, no tiene duda que los salvajes 
son gentes que lo en tienden ... pero á decir v erdad , no 
liabía llegado hasta ahora, á m i no tic ia , que los indios 
usasen el terciopelo, el nacar y los bordados de oro.

Navail. Amigo mio, yo hablo por boca de ganso, el mismo ador­
nista ha sido el que...

r.HAVER. Cuidado con las alusiones!... ademas, yo nada pongo en 
duda; estas panoplias indias con sus arcos y sus flechas, 
estos rom pe-cabezas de oro, son del m ás puro m ohica- 
n o ... E n el Mississipí, señores, todo es o ro !... ¡hasta el 
agua que beben sus naturales! (Riéndose.)

N avail. Positivamente que todo es delicioso!... Sin duda los en­
cargados de la fiesta (Enlreabrlendo la cortina del foro.) han
form ado empeño en que nada falte al color local... Pero 
m irad, señores; la com pañía de Guardias acaba de  en­
tra r  en el patio  con su nuevo uniforme.

Chavek. (Buriíodose.) Tam bién de oro?
Navail. Hombre, no! S iem pre estáis de brom a! ¿Os parece que 

vayamos á verlos de m ás cerca, en tanto que se presen­
ta  el Regente?

Chaveh. Por mi parte, vamos... así como asino tenemos otra co­
sa mejor que hacer. (Vánse por el foro izquierda; ai mismo 
tiempo entra Breanl por la derecha, seguido del Jorobado.)

* ESCENA 11.

BREA.NT, el Jorobado. Después el REGENTE y d’aRGENSüN, por la  ̂
izquierda.

HrEANT. (Como continuando una conversación.) Conque S6gUn 6S0 CreS
tú  el que ha escrito á monseñor esa carta  que ha  leído 
tres veces?

Jar <íb. El niismo.^
Hke ant. y crees que te dará audiencia?
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•lOROB. (Sonricado maliciosamente.) Tal V6Z.
Br e a n t . Á im jorobado!
jOROB. Oh! y eso qué tiene de particular? Lo que sí es cierto, 

que jorobado y todo, yo acostumbro á agradecer los fa­
vores que se rae hacen, y si me conduces inmediatamen­
te á la presencia de su alteza, esta moneda de oro es tu­
ya. (Se la da.)

Br e a n t . (Mirando h ie la  la iiíi-iierda.) Precisamente se dirige hácia 
este sitio. Toma tu moneda, que te devuelvo porque no 
he tenido ocasión de ganarla.

J orob. Puedes reunirla con estas otras dos (Dándoselas.) como 
recuerdo mió.

Br e a n t . (Atónito.) De veras? Por lo visto tu joroba produce 
oro!...

JOROB. Tal vez, tal vez... (Sonriendo.)
R ec e n t . (Que entra por la Izqoierda seguido D’Argeiison.) L o  qU6 aca-

bais de contarme me sorprende extraordinariamente.
(viene i  sentarse en el sillón próximo á la mesa, poniéndose 

los guantes.)
D’Arg. Pues todo cuanto lie referido á su alteza es exacto... 

Una madre que rehúsa recibir en sus brazos á la hija 
que ha llorado perdida durante quince años... Una Ar­
temisa inconsolable, que repentinamente se decide á 
asistir al baile... Todo esto es muy extraño, y empiezo d 
temer que la princesa, después de haber sufrido tanto, 
su razón empieza á debilitarse...

R sa'N T . Yo la veré esta noche y... (Volviéndose.) Quién está 
aquí?...

Breant. Un hombre á quien vuestra alteza se ha dignado conce­
der una audiencia [^articular.

R e g e n t . Yo?... u n a  audiencia?... y á quién?...
JoROB. (inclinándose.) Al Caballero Enrique de Lagardere, mon­

señor. «.
Rkcent. Es cierto... (Despidiendo i  D’Argenson.) Hasta luego, can­

ciller, hasta luego... (o ’Argenson saluda ;  s» relira por el 
fondo: las cortinas de la lienila se cierran.)
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ESCEN A  III.

EL REGENTE, el JOROBADO.H egen t . Acercaos... sois vos el que me habéis escrito?...
.ÍOROü. No, monseñor. ÍCon voz cascada y muy encordado.)
R e g e n t . (Sonriendo.) Es verdad, vos no podéis ser el caballero en 

cuestión.
JoROB. (Sonriendo.) Desgraciadamente no soy bello, ni mi íigura 

me ha permitido seguir la honrosa carrera de las armas.
R e g b n t . Cómo os llamáis?
JoROB. Monseñor, los desgraciados como yo no tienen otro 

nombre que el ridículo apodo con que las gentes de 
buen humor se dignan favorecerles.

R egent. Según parece, ese Enrique de Lagardere era, si bien un 
cumplido caballero, un terrible camorrista, un espada­
chín!...

JoROB. Hace quince años que trabaja cuanto puede por expiar 
sus antiguas locuras.R e g e m . y  si yo me decidiese á recibirle, ¿dónde podrán ha­llarle?...

JoRon. Me es imposible con testar á esa p regunta, m oneenor.R eGENT. (Levantándose y con altivez.) Señor mÍO, yO 8Ó siempre lo
que quiero saber.

JoROB. Monseñor, Lagardere se halla al abrigo de toda perse­
cución. Si hoy tiene empeño en ver á vuestra alteza, es 
únicamente por satisfacer una deuda de conciencia; y 
lo que prueba su honradez es, que esta revelación, por 
motivos particulares suyos, hará tal vez la desgracia de 
toda su vida.R e g e m . y  quién le obligó á ello?

loROB. Un juramento.
Regent. Hecho á quién?
.Tü r o b . á  un hombre que iba á morir.R e g e m . Y ese hombre se llamaba?...
JoRon. Felipe de Lorena, duque de Nevers.
R e g e m . (Con seniímicnto.) Es cÍerto; así lo dice su carta... Pobre 

•Felipe!... Desde que ha muerto no lie vuelto á estrechar



la mano de un amigo sincero!... Pero ¿por qué ha tar­
dado tanto el caballero Lagardere en dirigirse á mi?

JoROB. Porque ha esperado á que la hija de Felipe de Loreiia 
se hallase en edad de conocer á sus amigos y á sus ene­
migos.

Reclm . ¿Es decir que no es la hija de Nevers la que hoy ha pre­
sentado á su madre el duque de Gonzaga?

JoROB. No, mon.®eñor...R egent . Habrá sido engañado?...
JoROB. No, monseñor...R egen t . (Con severidad.) ¡Cuidado con vuestras palabras, señor 

mió! Semejante acusación...
JoROB. Yo no soy quien habla, monseñor, es el caballero de La­

gardere... por mi parte nada sé, ni quiero mezclarme 
en nada.Rec en t . Me aseguráis que Lagardere posee las pruebas de todo le 
que ofrece...J oros .  Sí, monseñor.Recent . Inclusa la que debe confundir al asesino? porque en su 
escrito afirma que no solamente le conoce, sino que se 
hallaba en los fosos del castillo de Caylus en el momento 
del asesinato.

JoROB. También e.s cierto!R egen t . Y el asesino vive todavía!JoROB. Vuestra alteza real no tendrá más que decir una palabra 
y Lagardere le señalará esta noche.Regent . Si Lagardere se halla en París, yo lo descubriré. (Teca 
un timbre.) Mi jefe de policía sabrá encontrarle.

JoROB. (Sacando au reloj.) Monscñor, el Caballero Lagardere me 
espera fuera de París y en un sitio que yo no descubriré 
aunque se me pusiera en el tormento! Van á dar las 
diez... Si antes de una hora Lagardere no recibe noti­
cias mías, á las once su caballo galopará camino de la 
frontera. Los relevos están preparados y vuestra policía 
se molestará en vano.

Regent. Vos me serviréis de rehenes. (Con aUivei.)JOROB. Oh!... (Sonriendo mnUciosamente.) En CUaotO á mí, tengo
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Regent.

JOROB.
Regent.
JOROB.
Regent.

Joros.

Regent
Joros.
Regent.
JOROB.

Regent
JOROB.
Recent.
Joros.

un verdadero placer en que vuestra alteza me retenga á 
su lado todo el tiempo que guste. (Un secretaria, que apa­
rece por la izquierda, se inclina como para recibir una órden.)
(a i secretario.) Extended un salvoconducto con el nombre 
en blanco y el sello de mis armas. ( ei secretario se retira.  ̂
Según parece, el caballero de Lagarderese ha propues­
to tratar conmigo de potencia á potencia y me envía á 
su embajador! (Sonriendo.)
Bien humilde y respetuoso, monseñor.
¿Cuánto tiempo necesitará para presentarse en palacio. 
Una hora próximamente.
Me parece bien... llegará en el intermedio del baile y el
b a n q u e te , (ei secretario apnrece con el salvoconducto que pre~ 
senta i  la firma del Recente: ésta firma y  entregra el pliego al
Jorobado.) Verdaderamente Lagardere no ha cometido de 
esas faltas que no pueden perdonarse... (Dándole ei plie­
g o .)  Tomad; pero prevenidle que cualquier violencia de 
su parte romperá el efecto de esta órden.
El tiempo de las violencia.s ha pasado; ademas al caba­
llero de Lagardere no le resta más que un hombre á 
quien herir. Ofreció á los asesinos del duque de Never 
que ninguno escaparía á su venganza y así ha sucedido. 
Eran nueve y, hasta el día, siete han parecido ya. 
Heridos por su mano?
Sí, monseñor.
Y los otros dos?
El caballero de Lagardere me ha encargado de decir á 
vuestra alteza lo siguiente; «El octavo no es más que un 
criado y no le cuento; pero el nftveno, que es el jefe, 
debe morir y morirá.» Vuestra alteza no tiene necesi­
dad de ocupar al verdugo; inmediatamente que sea pro­
bado su crimen, Lagardere se encarga de! castigo.
Hasta dentro de una hora.
Dentro de una hora.
En este mismo sitio.
N o  faltará, ( ei Regente ce retira por la izquierda seguido del 
secretario.)
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E SC E N A  IV.

KL JOROBAnO, BREANT, después CHAVERNT, NAVAILLES, CABALLEROS. 

Br EANT. (Enlrsndo por el fondo.) Y b ie n , bueO hom brC, ¿has COD-seguido tu objeto?JoROB. Casi, casi: ahora lo que deseo es ver cómodamente la 
función.

Br e a m . (Burlándose.) Y plcusas también bailar?
JoROB. (meado.) Quién sabe si me dará ese capricho... Por el 

pronto he traído conmigo un traje más elegante, y si tú 
me permites vestirme en tu cuarto...

B rea nt . Con mucho gusto... Al fin y el cabo algo te debo por 
tus tres luises.

Jorob. Mira; únelos á estos otros cuatro y esto te probará que 
yo pago siempre adelantado.

Brea nt . (Atónito y  ap.) (Pero señor, ¿este hombre está relleno de
oro?...) (Chaveroy, Lacruix y Caballeros que «nlran por el 

fondo.)
Chaver . Calle, aquí tenemos también á Esopo. Vamos á divertir­

nos con él un rato...
NavAIL. (Entrando precipiladamcnte por la derecha.) SeñoreS, íeño-

res!... aquí ocurre algo extraordinario!...Uno.«. Cómo!O tros. Qué decís?...
.Navail. Bonivet dobla las centinelas y otra compañía de guar­dias se lla  situado en la escalera... ¿qué quiere decir esto?
Chaver . Preguntémosle al hechicero, (m ándose.) Él debe estar instruido de lodo.J orob. Si lo decís por raí, señor de Chaverny, quizás no os fal­

te razón.Ch av er . (Riendo.) De veras? pues vaya, dínos qué es lo que sig­
nifican semejantes precauciones...Jorob. Señores, ¿habéis soñado alguna vez con los aparecidos?
(Colocándose en oJ centro y eoe misterio.)T odos. Diablo!
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Chaver

JOROB.

N'avaii-
Chaver.
Todos.
Jorob.

NavaU-
Chaver.

JORCB.

NavaH"
(̂ haveb.

Jorob.

{Siempre burlándose.) Mi querida Esopo, OSO OS demasiado 
lúgubre!
(Con entonación fatídica.) Cuando más tarde 6 más tempra­
no suena la hora de la justicia, lo cual sucede siempre; 
un fantasma, un mensajero de la tumba abandona su 
lecho de reposo y vuelve á la tierra, porque así lo quie­
re Dios, á cumplir la terrible misión que le está enco­
mendada... Entonces hiere al fuerte y al débil, al pobre 
y al rico, al humilde y al soberbio, y á la hora marcada 
con voz potente revela el nombre del asesino?...
Un asesino!...
Dinos su nombre!
Sí, su nombre, su nombre!...
¡Os extremeeería si me fuese permitido pronunciarlo!... 
Lo que únicamente puedo deciros es que, hace un mo­
mento, una voz amiga ha dicho al oido de su alteza: 
«Monseñor, el asnino se encuentra en este baile; ayer 
tal vez vuestra régla mano ha estrechado su mano san­
grienta; pero esta noche, con la ayuda de Dios, el terri­
ble vengador hará justicia!»
(Serio.) Este hombre está loco!
(Serio ismbien.) ÜD asesíDO entre nosotros! esto es ya de­
m asiado grave. (Hiovimíento de disfaslo y de dureza eo todo» 
loi csbatleros.)
Oh! tranquilizaos... muy pronto sabréis quién es... en­
tre tanto no pongáis unas caras tan severas. Estamos ea 
un baile! Reid, señores, reid! Mi fantasma gasta buen 
humor.
Señores, nosotros no debemospermitir por más tiempo... 
(Furioso cogiendo de un brazo al Jorobado.) Miserable! inme­
diatamente vas á declarar que ninguna de tos palabras 
alude á m i persona... de lo contrario...
(Burlándose.) Retareis á duelo singular al pobre Esopo, 
quenada os hizo ni en nada os ha ofendido... (Bajo.) 
Vamos, vamos, os conozco, marqués, y tengo el con­
vencimiento que llegará el dia en que luciréis y haréis 
mejor uso de la magnífica hoja toledana que os regaló en



Segovia el armerò Enriquez!
C h AVER. (S orprendido y so ltá n d o le .)  ¿y  CÓmO h a s  p o d id o  tÙ

saber?...
JOROB. Nada más natural... ¡Como que tengo pacto con el dia­

blo!...
Xavail. Lo mejor será llamar á los criados y que arrojen del 

baile á este insolente.
T o d o s . (M enos íh av e rn y .) Sí, Si!
OROB. Por Dios, señores, un poco de más calma... mi ánimo 

no ha sido ofender á ninguno de vosotros! Quién sabe 
si mañana, si dentro de una hora, no solicitareis con 
afan la amistad del Jorobado! Hasta entónces, dejadme 
reír, dejadme que me divierta. (A nim ándose g raduaim en t«  

hasil u  te rm inación .) Sí, SÍ; dejadme reir de esos escamo- 
teadores de fortunas y de herencias! Dejadme reir d« 
tantas ambiciones miserables y bastardas, que brotan 
continuamente alrededor del trono. De esos aduladores 
del poder, á quienes el rubor no escalda jamás el ros­
tro, y cuyo irritante orgullo no conoce limites!... De 
esas reputaciones usurpadas, que las más veces, sólo 
tienen por base la bajeza, la infamia y el crimen!... De­
jadme reir también de esos espíritus inquietos que, en 
su desmedida ambición, no vacilarían en sumir á su 
patria en un lago de sangre!... Dejadme reir, dejadme 
reir Já!... já!... (Riendo á eareejadas ) Tiempo DOS sobra
p a r a  l l o r a r ! . . .  ( s » le  p recip itadam ente po r el foro: todos q u e -

dan  com e preoeupadoe, sin  a trev erse  ninguno á  detenerle : ü a -  

v a lllo s , s in  em b arco , después d e  nn m om ento de d u d a , le 

s ie u e .)
E S C E N A  V .

LOS MISMOS, después GONZAGA.

Chaver Señores, positivamente ese jorobado es un hechicero!
G oNZAG.’ (E n trando  por la  d e re c h a .)  De quién habíais?
Chaver. De quién  ha de ser; de Esopo, que acaba de decirnos 

u n a s  c o s a s ! . . .  Lo que no comprendo es cómo ese hom­
bre se halla en el baile...
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Gonzag. Porque á mí se rae ha ocurrido la idea de hacerle in­

vitar!...
T odos. V os? (Con sorpresa.)
CflAVER. Pues ha sido un capricho!...G onzag . (A p.) (Veremos si me cumple su palabra...)
N aVAIL. (Entrando muy sofocado por la izquiarda.) SeñoreS> 6StO ya

es grave!... El intendente de policía debe hallarse sobre 
la pista de algún complot.

Chaver, Por qué?
N avail. En nombre del Regente acaba de darse órden de per­

mitir la entrada á todo el mundo, pero no dejar salir á 
nadie.G onzag. (Ap.) (Lo comprendo: Lagardere está anunciado, y sólo 
por él se toman estas precauciones...) ( aUo.)  Y no ha­
béis visto á (Üayrol, mi mayordomo?

N avail. No. (Mirando a ia izquierda.) Pero aquí tenemos ya al Re­
gente y á la princesa Gonzaga!...

. E SC E N A  V I.

LOS HISMOS, el REGENTE, la PRINCESA, d’aRGENSON, CORTESANOS, 
GUARDIAS, que quedan en el fondo.R egent .

P rinc.

R egent.P rinc.R ecent .P rinc.G onzag.R ecen t .P rinc .

Apoyaos en mi brazo, señora; después de un retiro de 
tantos años, necesariamente estas luces, esta atmósfera 
y esta animación deben fatigaros mucho.
Ah!... Monseñor!... Si he consentido al fin en abando­
nar mi soledad y mis tristes recuerdos, es que esta no­
che...

Esperáis á una persona que, invocando el nombre de 
Nevers, os ha prometido venir...
Sí, monseñor.
Yo también espero al caballero Enrique de Lagardere. 
Él me ha ofrecido devolverme mi hija.
(Ap.) (Quése dirán?...)
Sabéis, señora, que ese hombre lleva su audacia hasta 
acusar á vuestro esposo de una odiosa intriga?
Dice que tiene pruebas.



R egent, Permitidme que lo dude. Desgraciado de él si es ud 
impostor!...G onzag. (Ap.) (Siempre altiv a!... Siempre orguUosa!... Oh!... ya me llegará m i vez.)

*
E S C E N A  Vil,

LOS MISMOS, BREANT.

B reant. (AnunciRndo.) El señor Law, director de la compañía de 
las Indias...R ege;«!. E s el héroe de la fiesta, pues este baile le doy en su ob­sequio... Señores, ocupad vuestros asientos, el baile va 
á em pezar. (EI Regrente, 1« Princesa y  todos los convidados 
ocupan ios asientos á derecha é izquierda: dos criados retiran la 
mesa y e' jUlon. Inmediatamente después, ia  tienda desaparece 
á la vista del espectador y deja ver un espléndido y fantéstico 
panorama. Es un magnífico jardín, que represento un rico pai­
saje de la Luiaiana. Los árboles rodeados de flores, las monlafiai 
azules y el rio de arenas de oro del Mississrpí. En todas las en­
tradas de los bastidores, magníficos candelabros representando 
palmeras de oro, y las bujías arden en vasos de cristal, que re­
presentan flores exélicas! grupos do jóvenes Indias y de guorro- 
ros, fumsndo en largas pipas (cainments.) A derecha é izquier­
da gradas, en que se hallan colocados el Regente, la Princess, 
Conzaga, damas, caballeros, guardias, etc.)

BAILE.

E SC E N A  VIII.
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LOS MISMOS y el capUan DOMlVET, con'espada en mano: momentos des- 
pues LAGARDERE con el traje de tnlHlar. Ruido 7  «ovlm iento fuera de la 

eseeaa.

Regen! .  Qué sucede, capitán?
BoNiv. Monseñor, un caballero ha pretendido salir de palacio 

forzando la consigna.



Bo niv .

R ec en t .Bo n iv .
R eg en t .
La g a r .
R e g e n t .L a g a r .

R egb n t . (Coa severidad.) Y quién 6s el atrevido que intenta des­
obedecer mis órdenes?
Un terrible adversario, monseñor! No solo ha herido á 
dos guardias que le impedían el paso, sino que ha cru ­
zado su espada con la raía.
Pero quién es?...
Monseñor, nadie le conoce; pero en honor de la verdad, 
al solo nombre de vuestra alteza ha desistido de su agre­
sión.
Prendedle inmediatamente y que sea conducido á mi 
presencia.
(Saliendo de entre los grupos.) Es inútil, yo mismo vengo á  
ofrecerme respetuosamente á las órdenes de vuestra al­
teza.
(Con severidad.) Guál cs vuestro nombre?
El caballero Enrique de Lagardere. (Movimiento general.)Rec e n t e , Pr in c esa ,  Gonzaga y C h a v er n y .  Lagardere!!...

CflAVER. (Ap.) (Mi armero de Segovia!)R e g e n t . Vuestro emisario ha debido deciros cuáles eran mis con­
diciones. Menospreciándolas habéis tratado de violentar 
una consigna dada por raí, habéis cruzado vuestra espa­
da con uno de mis oficiales, y verdaderamente, caballe­
ro, es hacemos arrepentir demasiado pronto de nuestra 
clemencia.
Monseñor, si he procurado salir del baile, era porque 

UQ deber sagrado me llamaba á otra parte; por respon­
der á este llamamiento no hubiera vacilado en derramar 
mi .sangre; pero temeroso de incurrir en la desgracia de 
vuestra alteza, á su solo nombre he bajado la punta de 
mi espada, y yo mismo vengo á presentarme.
(Bíjo al Regente.) (No olvideis, moDseñor, la importan­
cia que merece lo que nos ha prometido.)Re c e n t . Bien, necesito no olvidarlo para suspender el castigo que 
merece su osadía. (A. d'A rgeinou.) Señor canciller, reu­
nid inmediatamente todos los individuos que hace algu­
nas horas y en el palacio de Gonzaga componían el tri­
bunal de familia..

L a g a r .

PRINC.



A rgent. Todos se hallan presentes, monseñor.
R ecent. Está bien. (Llamando.) Capitán, una palabra... (üüaívet »r

acerca respeSuosamonte á recibir la orden qae en voz baja ie  da 
el Reg'ente. DuraiUe este aparte y  en tanto que la Princesa ha- 
bla en ei lado izquierdo con Chaverny, La^ardere so aproxima á 
Gouzagra que ha quedado en el lado derecho, primer término, y 
te dice bajo y con mucha Intención.)

liAGAR. (A Goniaga.) Hace diez y seis años, en la noche del i2 
de diciembre de 1703, os anuncié que si no buscabais 
á Lagardere, Lagardere os buscaría... Duque Gonzaga.
ha llegado la hora y Héme aquí. (Dirigiéndose á ia Princesa 
y con profundo respeto.) Scíiora, lo mismo aquí que en los 
fosos del castillo de Caylus, y que en vuestro oratorio, 
soy siempre el más sincero, el más respetueso servidor 
de vuestra alteza.G onzag. (Ap ) (El Jorobado me ha cumplido su palabra, pero 
Cayrol no parece, y su tardanza empieza á inquie­
tarme.)

P rinc. (Con afan.) PcFO j  mi hija, Caballero, dónde está mi hija!L agar. Precisamente en su busca me dirigía, cuando los guar­
dias de su alteza me han impedido salir. (Cayroi entra en
escena y se desliza sin ser apercibido, hasta oolocarsu a la iz- 
quierdji de Gonzaga.)

CaYBOL. (Bajo á Gonzsga.) (M oO Señor!...G onzag. (Volviéndose.) Ah!... y la jóven? y el pliego?
Cayrol. (Bajo.) Todo se halla en nuestro poder.)
Gonzag. (con alegría feroz y ap.) (0!í !... ahora tiombla, Lagarde­

re!... DO esperes ni gracia ni perdón...) ( auo.) Monse­
ñor, suplico á vuestra alteza que no se despida á nadie.
Si UQ hombre como el caballero de Lagardere necesitii 
rodearse de sombra y de misterio, yo, por el contrario, 
seguro de mi conciencia y apoyado en mi derecho, exijo 
Ja luz y la publicidad!... Ese hombre viene hoy aquí á 
mantener una grave acusación contra mi persona, y yo 
desearía que pudiera escucharla todo el raundo para 
confundir pora siempre una caiiimnia infame!...

R e g e m . Tranquilizaos, señor de Gonzaga; si este caballero no
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Gonzag

R ecent

Lagak.

PRINC.
R egent.
Lagar.

Gonzag,

R egent.
Pr(no.
Lagar.

cumple .su palabra, público y ejemplar lambieu será .su 
castigo.

. Poco habré de esforzarme para aterrar á mis calumnia­
dores. En primer lugar, no veo al lado del señor de La- 
gardere la persona que pretende ser la hija de Felipe de 
Lorena,-y que había prometido presentar á vuestra al­
teza.
En efecto, ¿por qué esa persona no os acompaña?
(Con tranquilidad.) Monseñor, ántes de nada, he querido 
asegurarme si me sería permitido llegar hasta la presen­
cia de vuestra alteza y vine solo; pero fealculando que 
podría ser detenido en Palacio, bien por la voluntad de 
vuestra alteza, bien por otra circunstancia cualquiera,
(Mirando con intención A GonzaR-a ) he tOHiado m is m edidas
de antemano. Á las doce en punto, la señorita de Nc- 
vers será conducida á esta tienda, y ella misma presen­
tará á monseñor las páginas arrancadas al registro de la 
capilla por Blanca de Caylus; precioso depósito, que por 
error me confió ella misma al entregarme su hija hace 
diez y seis años.
Es cierto!...
Y ese pliego decís que se halla en vuestro poder?
Hace algunas horas; y para evitar su pérdida, si yo des­
graciadamente era víctima de una asechanza, lo entre­
gué á la señorita de Nevers.
Si es así, suplico á vuestra alteza que permita al caba­
llero de Lagardere que vaya, acompañado de una escol­
ta, en busca de esas terribles pruebas. Preciso es que 
concluyamos de una vez con esta ridicula farsa!... (Sa­
cando el reloj.) Es más de la media noche y nadie se pre­
senta que pueda probar...
Señor capitán, acompañad al caballero de Lagardere... 
(Á Lagardere.) Oh! SÍ, partid... partid!...
(Disponiéndose á marchar y dospue» de haber obserrado á Gon- 
taga, cuya losolonlc segnridad le sorprende.) SeñOra!... TOgad
al cielo que no llegue demasiado tarde!... Ah!... (En ei
momento qi.e va i  ,aiir, Macario se destaca de entre la mullí.
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Lrinc.

LAfiAR.

Princ .

Lagar-

Todos.
Lagar.

tud y se coloca on primer término, dejando caer á los p ies su 
guante. Lagardera da un grite )

(Con ansiedad.) Qué OS detiene?... qué motiva vuestra 
turbación?... qué significa esa palidez?...
(Desesperado.) Ah!... Señoral... ¡Cuando liace un momen­
to pretendí salir de palacio, es que una voz secreta me 
decía que la hija de Nevers se hallaba en peligro!...
(Con fuerza.) En peligro!... mi hija!... Oh! pero yo... su 
madre, sabrá defenderlia...
¡Quién sabe si á estas horas no será ya más que un ca­
dáver!...
Muerta!...
Me ha sido robada!... (Lagardcre mira á Macario y éste liace 
con la cabeza una señal de asentimiento.) EstOy SGgUrO; y
como el autor de este atentado ne conoce freno ni ley, 
tal vez no ha retrocedido ante este último crimen!..! 
Monseñor, héme aquí solo y sin pruebas, á merced de 
mi enemigo; pero Dios es justo y aún espero un mila­
gro. Tres dias, monseñor, concededme tres dias! (Con
desesperación.)

(Cen fuerza.) Alteza, mandad que desarmen y prendan á 
ese liombre!

K k g e m e ,  P rincesa y Chaverny. Por qué?
(io.NZAG. Por asesino!
Todos. Ün asesino!
Gonzac, Hace diez y seis años que aguardo este momento y el 

cielo es justo. Felie de Nevers será hoy vengado por Fe­
lipe de Órleans!
Él!... él... asesino de Felipe!... Imposible!
(Sin desconcertars« ) MoDseñor, en la carta que he tenido 

el honor de dirigir á vuestra alteza, le decía que por mi 
mismo y en los fosos del castillo de Caylos había hecho 
una señal en la mano derecha del asesine ■ ,ies bien, 
esa señal, esa cicatriz... miradla todos:. ,cggicudu con
fuerza el brezo de Goozago y presentándolo.)

Pr in c . (Con aUgría.) Ah!...
Hege.m . Defendeos, Gonzaga, la acusación es grave.

Gonzag.

PftINC.
Lagar.
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lÍEGENT.
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(Otiu se ha turbado un momento, coosijuo dominarse y dice con 
mayor altivez.) Defenderme!... Yo he venido aquí para 
acusar y acuso! Sí; esta cicatriz ha sido hecha por la 
espada de Lagardere! Sí, en los fosos de Caylus la he re­
cibido, pero defendiendo contra ese hombre a! desgra­
ciado Felipe de Lorena! Señores, por mi honor de caba­
llero afirmo que esc hombre es el asesino de Nevers; en 
su consecuencia, yo, Felipe de Mántua y duque de Gon- 
zaga, acuso á Enrique de Lagardere de rapto, violencia 
y asesinato, y pido que con urgencia se instruya su pro­
ceso por la cámara ardiente!

. Señor de Lagardere, entregad vuestra espada á mi capi­
tán de guardias. (Después de un momento de reflexión, en­
trega su espada al capitán, en seguida se dirige á Gonzaga, y 
haciendo nn violento esfuerzo, le dice.)

(Á Gonzaga.) Duque Gouzaga, si rae dejo desarmar, es 
porque estoy convencido que aún no ha sonado tu hora... 
Yo elegiré la mia!
Seguidme, caballero.
(.M Regente con ettouacio» respetuosa.) V uestra  a lteza ha

olvidado sin duda que conservo en mi poder un áraplio 
salvo-conducto, que me hace libre.
Sí, pero arrancando con sorpresa y con engaño!...
(Á Lagardere.) Teoeis rasoü, caballero, mi lirma es sagra­
da... libre sois, pero sólo os concedo cuarenta y ocho 
horas para pasar la frontera.
(A p.) (Condenación!...) (Á Cayroi bajo.) Es preciso que 
esta vez no se nos escape. (ScU t de asentimiento de Csyrol 
que se desliza entre los grnpos y  desaparece.)
(Á Lagardere.) Ya !o habeis oido, saüd.
(Haciendo pedazos el pliego.) Mooseñor, OS devuclvo vues­
tra palabra!... De esa libertad que me ofrecéis y que le­
gítimamente se me debe, sólo acepto veinticuatro ho­
ras. Con la ayuda de Dios es todo lo que necesito para 
desenmascarar á un infame y hacer triunfar la noble
causa que defiendo! (Coa arrogancia y  creciendo en entona­
ción.) Basta de humillación!... levanto con altivez, mi



; 'líi 

.V.::¡5

cabeza, y por mi hoaor de caballero, que vale tanto co­
mo el mejor de todos vosotros; (Eq tono de « to  y  voivién- 
dose á todos los cortesanos.) yo, Enrique de Lagardere 
prometo y juro que mañana á esta misma hora la prin-’ 
cesa Gonzaga tendrá su hija y Nevers su venganza! Aho­
ra... Plaza, señores, plaza! recobro mis derechos! (s aiu.
da respetuosamente al Recente y  atraviesa con altive* por entre 
ios grupos, qno le abren calle. El Regente y Chaverny *os tienen 
« la Princesa próxima á desmayarse.)
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ACTO CUARTO.

CUADRO OCTAVO.

ZiA JÜSTXGZA DS ÍA6ABDBBZ.

Ángulo del muelle do Tutlerfas y del Paente de la Conferencia (hoy Puen­
te Nuevo). Do Uquierda á derecha, empezando en e l aegundo bastidor, 
barbacana del puente, medio derruida en el centro y  formando uua es­
pecie de boquete. El puente 6  barbacana empieza en la izquierda, pro­
longándose en sesgo, con inclinación 6  dirección al tercer bastidor déla  
derecha; pero dos varas intes tuerce la barbacana en dirección izquier­
da formando calle, que se prolonga en linea recta h ie la  el foro. Fondo 
de nubes sobre un cielo oscuro, estrellado, pero iluminado un tanto por 
la luna que riela en los aguas del rio. Un pie de hierro con un farol 
rncendido en 1a derecha. Varios escombros y  piedras de distintos tama- 
ños al pie de la barbacana, sobre los cuales aparece tendido Lagardere. 
r.a escena oscurisima.

ESCEN A  PRIM ERA.

LACARDKRE herido.

Cobardes!... Viéndome desarmado me han herido!... Los 
asesinos me persiguen por todas partes y no puedo huir



Macar.
L agar .
Macar.
Lagar .

Macar.
Lagar.

Macar.

Lagar .
Macar.

L agar..

Macar.

Lagar .
Macar.

ni defenderme! La pérdida de sangre ha debilitado mig 
fuerzas, y mees imposible dar un paso más! Ah!... sue­
na ruido por ese lado... (Señalando á la izquierda y levan, 
tándofle trabajosamente.) Sí, V6 0  brillar Una CSpada!... Y DO 
tener yo un arma con que defenderme!!... (Buscando ai-
ffuna cosa para defenderse.)
(Dentro á media voz.) Lagardere!... Lagardere!...
Esa voz!...
(Entrando precipitadamente.) Lagardere!...
Aquí!.,. Aquí!... (Macario tira ia espada y corre á sostener á 
Lagardere, que vacila; después lo vuelve i  colocar en las pie­
dras.)

Vientre de Satanás!... Al fin os encuentro!... y herido! 
Pronto... pronto... un pañuelo para detener la sangre!
(Macario le desabrocha la levita; reconoce la herida y  le coloca 
el pañuelo.) '

Afortunadamente la herida es en el hombro y no vale 
nada. Pero quién es el miserable que os ha puesto en 
ese estado?
Cayrol!...
Por la cuerda de Judas!... Preciso es concluir de una 
vez con ese bribón!
(Colocindose más cómodamente en las pie-iras, ayudado de Ma­
cario.) Déjame así... me parece que me encuentro algo 
mejor.
Üeclinad la cabeza en mi brazo y respirad un poco.
(Macario, con la rodilla en tierra, sostiene á Lag'ardere.) Aho­
ra bien, habéis de saber que no pudiendo alcanzaros, 
me propuse hacer perder la pista á los esbirros de Gon­
zaga, y tomé carrera en dirección opuesta, gritando: 
((Lagardere... Lagardere!...» Cayeron en el lazo, y Dios 
sabe si los he hecho correr!... Cuando me perdieron do 
vista, he retrocedido por ciertas callejuelas que me son 
bien conocidas, y al fin he conseguido encontraros.
Pero y Blanca!.. Blanca, qué ha sido de ella?
Ya me comprenderíais en el baile, que cuando llegué á. 
la calle de Chantre me encontré con la jaula vacía.
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La g a r .
Mo ü est .

L a g ar .
Modest.

Macar .

Modkst.

Ma c a r .

La g ar .

Había desaparecido?
Prectsaraeaíe; pero llegó á mi noticia que el imbécil de 
mi sobrino no era extraño á esta aventura y, por Barra­
bás!... poco ha faltado para hundir el cráneo al tul chor­
lito... pero paso este detalle qü'e no hace al caso; lo que 
sí debo deciros es que ese pihuelo ha escapado ileso de 
mis manos, á condición únicamente de venir á decirnos 
el sitio en que han encerrado á la muchacha.
Según eso, él sabe dónde se halla?
Sin duda alguna.
(Haciendo esfuerzos para le v an ta rse .)  A yú d am e, VHmOS.
Imposible! no podéis dar un paso.
No... este descanso me ha hecho recobrar las fuerzas 
perdidas... corramos en busca de tu sobrino.
Quieto, voto á cribas! si mi sobrino vendrá á reunirse 
con nosotros!... no tenemos más que esperarlo aquí... 
pero si, no cabe duda... {EscucRanUo.) él e.s el que se 
acerca... esas pisadas de elefante no pueden ser más que
las s u y a s . (E» cl b.aslidor y á media voz.) VamOS prODtO, 
pillo!... llega... (Modesto entra en  la  escena.) y Contempla
la nueva hazaña de tu  amigo Cayrol.
Nuestro parisién!... nuestro ídolo! (Corriendo á LasarUere.) 
(stn levantarse.) Blanca!... dónde está Blanca!
Encerrada en la casa de recreo de Gonzaga, calle de San 
Magloire.
Vais á conducirme inmediatamente!...
Imposible! todas las calles están g;uardadas por los esbir­
ros, y por cierto que son tantos como piedras. (loda esta
escena debe ser muy animada.)

(Que va á eacurhar al bastidor derecha.) Silencio... loS Cha­
cales por lo visto han tropezado nuevamente con la 
pista...
(Tirando de la espada.) CaspUina! preparémonos á recibir­
los corno se merecen.
(Cogiendo su espada det sucio.) Y SÍ GS prCCiSO,'hagámOUOS
matar defendiendo á nuestro amigo.
No, no- vuestro sacrificio sería infUii, y yo lo que ne-
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cesito es salvar á Blanca! Apelemos más bien á la astu­
cia... que esa gente me crea muerto, y que sote voso­
tros los que me habéis dado el último golpe. (Lrgardere
se coloca sobre las piedras en upa posición cjue aparezca como 
muerto.)

Modest. No es mala idea!
Macar. Magniüca! ensangrentado y pálido como os halláis, es 

fácil que lo crean; pero si no sucede así... Rayos y true­
nos!...

Modest. Silencio., ya los tenemos encima. Este buen señor de 
Cayrol... con que ha sido él el que se ha permitido...

Macar. Calla!...
Modest. Decididamente no pasa de esta noche sin  que yo me en­

cargue de hacerle la última caricia. (Ambos, con las espa­
das en la mano, percoanecen á pió firine & los pies de Lag;arde- 
re, ocultándole hasta el momento oportuno.)

ESCEN A  III.

I.OS MISMOS, CATROL, y  cuatro esbirros, con las espadas en la mano y 
una liaterna, eon la que vienen reconociendo el suelo y sig-Tiiando un ras­

tro de sangre.

Catrol.

Macar.
Cayrol,
Macar.

Modest.
Cayrol.
Macar.
Modest.
Cayrol.

Lo veis?... habíate perdido el rastro, mirad; Lagardere ha 
pasado por aquí; no tenemos más que seguir el camino 
que nos indican estas manchas de sangre. Ah!.. (Retro­
cediendo ni encontrarse con Macario y Modesto, los cuates se 
quitan respetuosamente les sombreros.)
No necesitáis ir más léjos, excelente señor de Cayrol! 
Eh?... qué decis?
Digo que Lagardere, ligeramente herido por vos, hemos 
tenido nosotros Ja dicha de rematarlo. Mi sobrino y yo 
estábamos aquí, y...
Si señor, yo también estaba... y con la mayor cortesía...
(Como dudando.) S erá  c ie r to ! .. .
(Separándose y sciialando a Lagardere.) Miradle.
(Mismo juego.) Vedle.
(Retrocediendo.) Lagardere!...



Macar. No lem bteis, ya 20 es m ás que un  cadaveri
MoDEST. (Con aire eompung'ido.) Pulvis SWnUS!
Catrol. (Como dudatiio todavía.) P ero  esta is  bien seguros...
Macar. Podéis convenceros si gustáis.
GaVROL. (Desp ucs de haber mirado con la linterna, pero á cierta dislait-

cía.) No, me basta... estoy convencido... (Con alearía,) 
Victoriaí... Ahora es necesario que dos de vosotros (Se­
ñalando á dos de los suyos.) Vayan voiaudo á palacio y re­
servadamente comuniquen al señor de Gonzaga tan faus­
ta noticia! (vánse dos esbirros.) Al fin podremos siquiera 
dormir tranquikis!... pero yo estoy muy fatigado y bue­
no será que me traigan aquí mi litera, que lie dejado á 
la entrada de la calle... id vosotros á avisar, (vánse lo- 
oiros dos esbirros.) Apenas puedo dar un paso; me ha he­
cho correr tanto ese endemoniado!...

Macar , y Modesto , ( á  duo y  con entonación barlona y zalamera.) Y es­
tá contento de nosotros el buen señor de Cayrol?... (En­
vainando sus espadas.)

Cayroi.. Oh!... sí, si, habéis concluido con ese picaro á quien 
creía invulnerable!... pero nadie me podrá disputar el 
honor de haberle dirigido la primer estocada.

Modest. Oh!... no, seguramente!... y este buen servicio os será 
contado en el otro mundo... (Ap.) (Pero primero... en 
este.)

Cayroi. .  (Frotándosa las manos Heno de satisfacción.) Olí!... blCD sé yO
lo que esta estocada me va á producir!...

Modest. (Ap.) (Oh!... no, no es fácil que lo sospeches!...)
Cayrol. (Hablando aparte.) En primer lugar me dirigiré á la calle 

de San Magloire... precisamente aquí tengo la llave del 
jardin...

LaOAR. (Esa llave!... (incorporándose un poco á Macario y Modesto.)
La necesito...

Macar. (Bajo y con precipitación.) La teo d re is ...)
Cayrol. Volviéndose nn poco asustado.) Ehi... qué 6 S 6S0 ? Me I18 

parecido oír...
Modest. (Dejando caer el sombrero.) No 6S nada... mi sombrero q ue 

ha caido al suelo...
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Cayrol. No sé por qué; pero no estaré tranquilo hasta ver á ese 
endemoniado quince piés bajo tierra... pero calles!..* 
Varaos á proporcionarle una sepultura más fresca: el 
rio es profundo por este sitio... atadle de piés y manos, 
colgadle una piedra al cuello y al agua con él. (tuJo oste
parlamento lo dice sin mirar al grupo: durante este tiempo La- 
gardere se ha levantado y viene á colocarse, cruzado de brazos, 
á la izquierda de Cayrol, por manera que en ano de sus paseos 
y  al volverse, se encuentra con él de frente: á la derecha de 
Cayrol se han colocado Modesto y Macario.)

GaYROL. (Dando un grito.) A h ! . ..
L agar.  (Gon severidad.) A garrotad á ese hombre. (Macario y Mo­

desto lo ejecutan: Modesto le sujeta tos brazos al cuerpo con su 
cinturón; Macario lo« piés con un pañuelo.)

CaYROL. (Aterrado y procurando desasirse.) Lagardere!... ah!... SO- 

corro... soco...
L ag ar  Ponedle una mordaza. (Macario le pone una mordaza con Su 

m ism a corbata.)
Macar. Ya está!...
L agar. La llave de la puerta del jardín.
Modest.  Tomadla... (Dándosela.) Aquí también hay un bolsillo...
Lagar. Guardadle para vosotros.
Macar. Y a h o ra ! ..
L agar. (Con enton«áon fiera.) Al S eu a  COn é l. (Macario lo coge por 

los piés, Modesto por la cabeza y se aproximan al parapeto, ba­
lanceándolo.)

Modest. Es lógico!...
Macar. Paso, paso á  la justicia do Lagardere!... (Lanzan •  Cayror

al rio y se oye perfectamente el ruido dcl agaa; después cogen 
cada ano una enorme piedra y  la arrojan también como para 
evitar que el cuerpo no quede á flote.)

Lagar. Ahora partamos.
Macar. Á. pie^ qué disparate!... estais muy débil, y ese buen 

señor de Cayrol lo ha previsto todo... Su litera se apro­
xima... poneos su capa y su sombrero, que vais á ocu­
par su lugar, (¿e ponen precipitadamento la capa y el som ­
brero de Cayrol; Lagardere se oculta bien con el embozo,) Lie-
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Modest.

M acar.

Lac.a r .

Modest.
Macar.

varéis guardias de corps á la portezuela, ni m ás ni mé-
nOS que Su Majestad Luis XV. (La Hiera aparece eonrlucída 
por dos lacayos; otros cuatro criados con antorchas, dos delante 
y dos detrás.)

(Á  los lacayos.) A brid, fibrid p ronto ., .el señor se ha 
ha puesto u n  poco m alo ... (Lag^ardere entra en la litera; los 
lacayos la suspenden y  principian á and.tr.) Coü CUidadO...
no hay que precipitarse, galopines!... y ‘poco zangolo­
teo... despacito, que puede marearse!... (Tira de so espa­
da y se coloca en la puertecilla de la izquierda.)
(imitándole y colocándose al frente, detrás de los dos primero» 

criados qne llevan antorchas.) ¿Á dónde DOS dirigim os? 
(Sacando la cabeza por la ventanilla.) Á la Calle de San Ma- 
gloire!...
En marcha...
(Con vof de mando.) Á la Calle de San'MagloLre!...

-  104 —

FIN DEL CUADRO OGTAVO.



CUADRO NOVENO.

GOSTTB&TO DS BODA.

(isbinete de U csM de Gonzaga, con puerta al fondo y cuatro lateralca. 
Decoración cerrada. Con el objeto de que luéjo  pueda variarse la deco­
ración instantáneamente, no habrá otros muebles que una mesa con la- 
pete de terciopelo y recado do escribir en la derecha, con un gran ai­
llos al lado: doa sillones á derecha é izquierda de la  puerta del foro, y 
un canapé en la izquierda, primer término.

ESCENA PRIMERA.

GONZAGA« entrando porla puerta del foro seguido de un criado, al que 
entrega sa  sombrero« .

Gonzag. Dices que Cayrol no ha vuelto aún?
Criado. No, monseñor.
Gonzag. Tan luégo como se presente, dile que le espero en este 

gabinete; y si vieniese algún recado de su parte ó cual­
quier persona comisionada por él, la conducirás á mi 
presencia.

Criado . Inmediatamente, monseñor, (v á s e .)
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Cm a d o .
Gonzag.

Macar .

Gonzac .

Macar .

Modest.

Gonzac.
Macar .
Mo dest .

Macar .

E SC E N A  li.

tIO î̂ZACA soloÿ sentAudose y  reflexionando.

U  pobre gitana llora su principado perdido... Acabo d^ 
verla, y en vano he procurado calmarla, ofreciendo in­
demnizarla generosamente... En cuanto á la otra jóven, 
no tiene duda... es efectivamente la hija de Nevers... 
es el vivo retrato de su padre, y la Princesa al verla no 
vacilaría un momento en reconocer á su hija!... Afortu­
nadamente no la verá... Ë1 tal Lagardere era un hombre 
hábil!... Antes de devolver la hija á la madre se habia 
hecho adorar por la niña, hasta el punto de tenerla me­
dio loca!... Sus labios no saben pronunciar otro nom­
bre!...

E SC E N A  III.

GONZAGA, MACARIO, MODESTO, el CRIADO.

(Anunciando.) De parte del señor de Cayrol...
En fin!... (Despide con «o al Criado y  hace aproximar 
á Macario y  Modesto, que le saludan profundamente. En toda 
esta escena han de marcar bien la ironía los dos aventureros.)
(Bajo á Modesto.) No tengas miedo, chorlito!,., hablemos 
poco... y hablemos bien.
Acercaos, mis valientes. Por qué Cayrol no viene con 
vosotros?
Si no ha vuelto, no debe culparse á ese excelente ser­
vidor...
Ay! no... no sería justo. Algo hubiera dado porvenir en 
nuestra compañía!... (Macario U da un puntapié por detrás.) 
Sabéis dónde ha ido?
Casi... casi...
(Siempre con aire de timide* é inocencia.) Yo SUpongO que
ahora estará hácia el sexto puente del Sena. ¿No es ver­
dad, tio?
Es probable.



Gonzaü. y  por qué ha salido  de París?
Macar. Por ocuparse, sin duda, en el servicio de monseñor. Lo 

que hay cierto es que no emprendía con gusto este pe­
queño viaje. (Coo intenctODi)

Modest. No: oh! no.
Gónzac. En fm, puesto que estais aquí vosotros, que Cayroi se 

vaya al diablo.
Modest. (A p.) (Es precisam ente donde va.)
GoïtZAC. Lagardere ha m uerto , ¿no es verdad? ¿Y es á vosotros á 

quien debo este servicio?
Macar. Creed, m onseñor, que no hemos hecho m ás que cum plir 

con nuestro deber.
Modbst. Deber de reconocimiento y obediencia, monseñor!
Goneag. Bueno, bueno; sereis bien pagados.—¿Qué habéis hecho 

del cadáver?
Modest. Ese excelente señor de Cayrol nos ordenó que lo echá­

ramos al rio... y... eso es lo que hemos hecho. (Con in-
tancion m uy m arcada .)

Gonza6. ^Respirando.) Entónces todo va bien. La señorita de N e- 
vers está en mi poder; Lagardere ha muerto y tengo en­
tre mis manos el arma con que rae amenazaban. No 
puedo pedir más... Me habéis servido fielmente, y no 
tendréis que quejaros de la recompensa.

.Macar. Aigan derecho tenem os á vuestra g ra titu d , es verdad; 
pero, ¡por m i vida! debemos confesar lealm ente que si 
hemos llevado felizmente á cabo el negocio, es g ra­
cias á ...

Gonzag. Á Cayroi?...
Macar, y Modest. ¡Oh! no , monseñor!
Goszag. Os ha  ayudado a lgún  otro?
Macar. Sin ese auxiliar, que el cielo recompense, Lagardere nos 

hubiera escapado entre las manos.
Gonzag. Y quien  es ese hombre?
Macar. No conozco de él m ás que la joroba.
Modest. Una joroba m agnífica!...
Gonzag. ¡Ah! Esopo?...
Modest. S e  llama Esopo? ¡Bonito nom bre!... ^ |
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Macar,

Gomzag

Macar.
Modest.
Macar.

Gonzag.
Modest.
Macar.

Modest.
Macar.

Modest.
Gonzac.

JOROB,

ON2 AG.

En una palabra, ese se r  contrahecho... (Modesto Ho 
para si y tira de la capa á Macario.) 65 quien Verdadera­
m ente ha muerto á Lagardère.
¡Cómo!...
Vais á comprenderme.
■(Ap. & Macario.) ('Hablemos poco y hablemos bien!...
(Id.) No tengas miedo.) (a u o .) Monseñor sabe que La- 
garderesalió desarmado del Palacio Real...
Creo que sí...
Era una ocasión-única...
Y que sin nuestro hombre no se aprovecha... Á su sali­
da, Lagardere fué rodeado, perseguido por nosotros y 
herido, en fm, aunque ligeramente, por ese excelente 
señor de Cayrol.
Su celo excede á su musculatura...
Cuando llegamos á su alcance, Lagardere estaba ya lejos 
y no era fácil hallar la pista en el laberinto de callejuelas 
del barrio de San Honoré... íbamos, pues, desorientados 
á tomar á la derecha, cuando vimos salir tras un guar­
da-cantón más alto que él, á un jorobado que nos grita­
ba; (Remeda.,do.) «À la izquierda!... ha tomado por la iz­
quierda... va desandándose y es nuestro... Seguidme:» 
y echó á correr como si no llevara nada á Ja espalda... 
Llegamos al malecón, y «n efecto, allí encontramos á 
Lagardere que, rendido por la carrera y la falla de san­
gre, había caido junto al parapeto... El jorobado nos lle­
vó á él gritando: «matadle!... matadle!»
Muy bien!... muy bien!...
Siempre ese jorobado! Pero por qué ha hecho todo 
eso?...
(Llegando por el fondo y  saliiflando.) Vengo á dcCÍfOSlo.
monseñor.
¿Vos?...

E SC E N A  IV.
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JoROB. (Bajo k Goniaga.) (Pero yo no hablaré hasta que estemos
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<Ì0 N«AG.

Modest,
Macar.

JOROB.

Macae.
JOROB.

Macar.

-loROIt.

Modest.
Jorob.

Modest.

JORÜB.

(iONZAG.

solos...)
(Á Macario y Modetto.) La recompeosa qu6 debo á Esopo 
no disminuirá la vuestra, mis bravos... Voy á extende­
ros una órden para que mi tesorero os entregue diez mil 
libras.
(Aĝ radablemente sorproadído.) Diez mil libras!...
(Ap. y dándole un codazo.) (Calla, ¡mbécU! ÜO CODOCeS que 
ese hombre nos roba? Lagardere vale un millón!...)
(Gonzaga se sienta á escribir de espaldas al grupo: los apartes 
del Jorobado á Macario y Modesto, deben ser dichos con preci­
pitación.)
(Haciendo seña á Macario para <iae se acerque; éste lo veriñea, 
colocándose de espnlda.<: á Modesto, el oual da frente á Cenzaga, 
para prevenir sí este vuelve la cabeza.) (Estás COÜVOnCidO dc
que el pliego se halla en poder de Gonzaga?...)
(Bajo.) Seguro!...
(Baja.) Inmediatamente que salgas de aquí, corre, vuela 
al palacio de Gonzaga, y haz que lleguen sin demora es- 

dos cartas á su destino, una para la Princesa, la otra 
para Cliaverny...
(_Bajo.) Basta!...) (Juego do Macario y Modesto, tos cuales g i­
ran sobre sus talones, cambiando de situación; es decir, Modes­
to para escuchar al Jorobado, Macario para observar á Gonzaga. 
Éste continúa escribiendo.)
(Á  Modesto, bajo.) (Coüoces la habilacioD donde han es­
condido á Blanca?...
Perfectam ente.
Á toda costa es preciso que esta carta llegue á sus mu- 
nos. (Entregándosela.)
La doncella no me mira con malos ojos y...
Silencio!...) (E 1 Jorobado se retira más á la izquierda: Modes­
to viene á colocarse en su primera situación, próximo á Gon-

zagA-)
(Que ha terminado de e'Ciihif y le.vankándo£e.) T om ad , ya
sois ricos; pero quiero daros tanobien un consejp.,-,. El 
aire del campo, el de España o el de Italia, por ejem­
plo, es mucho más sano que el de París...
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M acar. Entendido!... (Conza^a Us presenta U órden, Cjoe loma Mo­
desto con alearía, pero al ir á g-oardsrla en el M sillo , Macar}« 
s e l .  quita y la guarda él: Modesto le mira como resentido, 
pero dominado siempre por la superioridad do su compañero.’ 
Ambos se inclinan y  se retiran, marchando hácla atrás y demos­
trando el mayor respeto: la puerta del fondo se cierra despee, 
de su salida.)

ESCENA V.

íiONZAC

JOROB.

C O N Z A C

JOROB.

Go.nza c ,

JOROB.
Gonzac.

J O R Ü B .

Gojízac.
Jorob.
Go szag .

JOROB.
Gokzag.

JOROB.

GONZAGA, el JOROBADO.

. Ahora te toca á tí . ..  lo que has hecho en mi obsequio 
^ ta  noche merece una magnífica recompensa, que no 
pienso regatear. Qué es lo que deseas?. . habla

c l a ™ r “ u ñ  l i r i o “ ’ ' " " 8“  “  -

^liafacerme! y quién os dico tampoco que uo lo es- 
toy ya? Ansiaba la pérdida de Lagardere y os lo entre­
n é  en el baile; deseaba su muerte y yo mismo he gula- 
CIO la mano de sus asesinos!
Pero qué motivo te ba impulsado i  hacerle traición?, 
por qué le odiabas?
Porque era amado!. .

Es una locura, convengo en ello, pero qué queréis?... 
estoy loco de amor... pero loco rematado!
(Riendo.) Sin esperanza, por supuesto?
Si la hubiera perdido, ya no existiría!...

es oro para seducirla, f'asci-

Oh! ella no se vendería...
Entónces no comprendo... porque lo que es por tu be­
lla figura lo encuentro difícil...
Cierto; pero por poco qne tos me ayudéis, estoy seguro



G onzag

JOROB.

Gonzag

JOROR.
Gonzag,
JOROB.

Gonzag

JOBOB.

liOVZAC.

JOROB.
Gonzag,
JoROB.
Gonzag.
JOROB.

G onzag.
JOROB.

—  H i  ~

de realizar mi sueño... vos podéis hacerla mía... (ton
inalicU .)
Yo?...
Si, vos: desde que se halla en vuestro poder, buscáis te ­
nazmente en vuestra imaginación un  medio seguro de 
deshaceros de ella, y positivamente ninguno más origi­
nal ni más á propósito que el que yo os ofrezco.
Cómo!... el objeto de tu ridículo amor... fsori„e,.d¡do y
con •evcriclad.)

Es Blanca de Nevers, hija de Felipe doLorena...
Es decir, que tú  sabes...
Yo lo sé todo: sabía los secretos de Lagardere del mis­
mo modo que he adivinado vuestras intenciones... Á 
toda costa necesitáis que desaparezca la legítima here­
dera de unos bienes que hace tiempo ambicionáis. Para 
entrar en tranquila posesión de esa inmensa fortuna, te- 
neis que pasar aún sobre dos cadáveres... yo facilito el 
camino, evitándoos un asesinato inúliK Pfn matéis á 
Blanca, dádmela.
Á tí?..
Á mí, que la amo, no por su titulo ui por su oro, sino 
por su belleza y su juventud. Yo lá conduciré léjos de 
París, de Francia, hasta de Europa, si os parece me­
jor; esa muchacha no llevará el nombre de su padre si­
no el de su marido y...
Estás loco? ella no consentirá jamás!...
Tal vez sí...
Cómo?
Decidios á ayudarme y yo os indicaré el medio.
Veamos.
Hacedla comprender que Lagardere se llalla en vuestro 
poder y que su vida depende de su obediencia. La ado­
ración que Blanca profesa á ese hombre la obligará á 
consentir en lodo.
Y el contrato!...
Vos mismo redactareis uno provisional, que yo me en­
cargaré después de legalizar... (Sonriendo.) si me convie-



Gonzag

Jorob.

Gonzag

JOKÚB.
Gonzag,

•foROB.
Gonzag,

Gonzag.

Jorob.
Gonzag.
Jorob.
Gonzag.

Jorob.

De; eso es cuenta mia... Jo que á vos os interesa es lia- 
cerla desaparecer y yo me encargo de ello, evitándoos 
un crimen innecesario,
(^n gravedad.) ¿Y quién me asegura, que bien por ambi­
ción ó bien por otro cualquier motivo, no llegue el dia 
que tú mismo la presentes á su madre?
{SonrieD.iQ.) ¿Podeis sospecliar que Esopo sería bien re­
cibido por la Princesa si á ella se presentase con el tí­
tulo de yerno? Y no siendo con este carácter, ¿creeis que 
dejaría sin castigo una burla tan sangrienta en la que 
jugamos el honor de sa  hija?
(Oespnes de reaexionar bo inomenio.) Es Verdad; tU rid icu la  
figura es ya para mí una garantía; ademas los servicios 
que me has prestado deben tranquilizarme.
Consentís... (Con ansiedad.)
Coosiento... Después de la firma del contrato que yo 
mismo redactaré y que ambos firmareis en presencia de 
mis amigos; yo te entrego á la novia, pero con la con­
dición de que saldréis de Francia en el acto. Yo rne en­
cargo de todo.
Os lo prometo.
Dentro de un instante veré á Blanca y procuraré con­
vencerla... y si no bastan mis razones, apelaré á la ame­
naza... Afortunadamente ignora que Lagardere ha 
muerto.
No es poca suerte... para ella...
Es preciso, sin embargo, adornarte de una manera más 
presentable. Já! jú! im novio (xoca un tmbre.) debe apa­
recer seductor, irresistible á los ojos de su amada.
Como gustéis... (Riéodose.)
Mucho más una noche de boda... ^u.. criado aparece,) 
Teneis razón!... (Riendo.)

(Al diado.) Giraml, conduce á este caballero á mU habi­
taciones; vístele, y desplega toda tu habilidad en tras- 
formitrle en un Adonis... lo que no me parece fácil. 
Já!...já!...
(Hiendo también.) Já! já!... quién Sabe... quién Sabe!...
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todo es posible!...
G om o. ¿Quién me había de dedr que la cena que doy esta no­

che á mis amigos iba á convertirse en festín de boda?. 
Conque hasta dentro de una hora?...
No faltaré, no faltaré... Vamos á embellecernos... Já!
j á ! . . .  já ! . . .  (Vás® ñcndcv con el criado por la puerta iz^aierrta.)

ESCENA Vi.

-  i i 5  ^

JOHOB.

OONZAGA, de.pue. NAVAILLES, ORIOL y cinco ó sois CABALLEROS.

Gojízac. Positivamente este Jorobado es mi providencia! Él me 
ofreció entregarme á Lagardere y me cumplió su pala­
bra; él ha dirigido la mano de ios ase.sinos; él, en fm 
se encarga de librarme de Blanca; qué más puedo de­
sear?... (La pnerta del fondo se abre y aparecen tos convida­
dos.) Ah!... Señores, seáis bien venidos. (Adeiamindose é
reeibirlos.)

N avail . Buenas noches, duque; tenemos una noticia que comu­
nicaros, pero una gran noticia!...

Gonzac,. Veamos.
N avail. Lagardere ha sido muerto en la entrada del puente de 

la Conferencia! La casualidad se ha anticipado á haceros 
justicia.

Gonzag. Mejor hubiera sido el verdugo... A mi vez, señores, yo 
también tengo otra nueva que comunicaros... pero más 
alegre!... Estamos de boda!...

Todos. De boda?...
Gonzag. Ca.so á una de mis protegidas y esta noche firmaremos 

el contrato.
N avail . Es broma?
Gonzag. No por cierto; la doto y la doy...
Tonos. Á quién?
( iONZAG. a  Esepu! (Todo* prorumpen en una carcajada.)
Navail. Al Jorobado?
Gonzag. Justamente.
N avail. El lance tiene chiste!... á Chaverny, que es tan diverti­

do, buenas cosas se le ocurrirán esta noche
8 '
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(jONZAG. (Con seriedad.) No es fàciì, porquc... porqiic QO me in 
parecido oportuno convidarle.

ESCENA Vii.

LOS MIS.MOS, CRAVERNV.

Chavlk. (Entr.tniio ¡)oi el foro.) Olvido quo 106 habríaofondido mu­
cho, si otra persona no se hubiera encargado de enmen­
dar vuestro yerro.

Navail. ^Riendo.} Alguna clama d e  la ópera?
Chaver. No por cierto; la cita no tiene nada de cliistosa... yo 

mismo he llegado á dudar si esta carta no viene del
o tr o  m u ndo. (Ensíñando un» «arta.)

Gonzag. y  qu ién  es el gracioso q u e  s e  perm ito daros cUas en mi 
casa? (Serio.)

Chaves. Apuesto ciacuenta doblones á que ninguno lo adivina.
Goszag. En fin ,sepam os...
Chaver. El caballero Enrique de Lagardere.
Toüos. Lagardere!... (cen asombro.)
N avail. E so  no es posible!... Lagardere ha muerto.
Chaver. Demasiado lo sé; pero también estoy seguro de que re­

sucitará, aunque no sea más que por cumplir su pala­
bra. En su carta me cita aquí á las dos, y no lo dudéis, 
en sonando la hora, sea por la puerta, por la ventana ó 
por la chimenea, le veremos aparecer en esta sala.

Gonzag. (Sonriendo.) Vamos, para Chaverny nada hay serio en es­
te mundo; ni aun la muerte!

Chaver. Señores, hacedme el gusto de mirar vuestros relojes.
N avaii,. (Mirando su reloj.) Las dos, y nadie parece.
Chaver. (Escuthando.) Esperad, oigo ruido por ese lado, positiva­

mente nos van á anunciar á Lagardere.

ESCENA VUI.
LOS MISMOS, i'l JOROBADO, por la iz<iuierda eiegiintcmcBlc vrslido y 

con espada.

JOROli. (Entrando y con volubilidad.) L ogardortí, Lagill'dero, ([lliÚD
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se acuerda ya de Laganiere? ¿Seríais vos, señor de Cha- 
verny?... Oh!... sois demasiado bueno... Lagardere no 
existe.!, viva el Jorobado que lo ha muerto!

(iiiAVER. Cómo, miserable' has sido tú?...
JoaoD. Yo, yo ., que me caso esta noche y que cuento con vos 

para que m e sirváis do testigo.
r.HAVER. Oh!... esta es demasiada insolencia!... (con «íre do amo- 

naza.)
ÜONZAG. Te advierto, primo, que Esopo es mi huésped y que se 

halla bajo mi protección? (Ap. ai Jorobado.) Voy en busca 
de tu novia y á decidirla según hemos convenido.

JoROB. Si es p reciso  no olvidéis la am enaza!...
lioNZAG. Pierde cuidado. Pero ¿para qué diablo le has colgado 

esa espada? (Hi«ndo.)
JoROB. Pse! no deja de incomodarme un poco, pero este jugue­

te completa el traje.
(ío.NZAC. Señores, durante mi ausencia, coloco á Esopo bajo vues­

tra protección. (Á Chavemy.) Espero que liareis las amis­
tades! (Chaveniy le vuelve le espalda dlsi^ostado.)

E S C E N A  I X .

LOS MISMOS, múiio« GONZAGA.

Joro» . La recomendación es inútil. El señor marqués y yo no 
podemos dejar de ser amigos; tenemos el misino temple.
(Sonriendo maliciosamente.)

CiiAVER. Mucho lo dudo.
Navail. Conque veamos, Esopo, quién es la novia?
JoROB. Una muchacha á quien amo.
(Ih aver . Tú enamorado?
JoROB. Y por qué no? de una jóven bella como un ángel y rica 

como Creso.
Navail. Desgraciada! (Riéndose.)
JoROB. Sí, marqués; yo he sabido elegir bien el momento de ha­

cer mi petición. La pobre niña estorbaba bastante á
m onseñor... tanto, (Coo intención marcada.) qU6 pOF dCS-
hacersc de ella tal vez habría escogido un medio peor



Chave«

JOROB.
CitAVER

JOROB.
Ghaver.

JonoB.
Ghaver.

JOROB.

Ghaver.
JOROB.

Ghaver.

JüROB.

N avail.

— m  —
que dársela á Esopo.

• <Con 8er¿»i<iad.) A h ! ...  m e parece q u e  voy com prendien­
do, y que la persona á qu ien  se q u ie re  sacrificar... 
(som iendo.) VeamOS...

• Es la misma que esta noche ha sido robada de casa de 
Lagardere!
(Sonriendo y  con intención.) Tal VGZ... Tal V ez!...
Y que debía ser presentada ai Regente como la verda­
dera hija de Felipe de Nevers...
Sólo Lagardere podría probarlo y Lagardere no existe. 
Sí, pero he venido yo á ocupar su lugar. Oh!... aquí se 
maquina alguna cosa infame... y yo me encargo de pro­
teger á la que él ya no puede prestar su apoyo... Mise­
rable!... Antes que tu  mano estreche la suya... yo la 
haré pedazos!...
(Cogiendo el brazo de Chavcniy y bnjo i>fecl{)Uadameníc.) (Es­
perad!... precipitándoos demasiado perderíais induda­
blemente á la que deseáis servir.
(Soi’pi'cndido.) CÓ lílo!...

Aiin no es tiempo... dejad tranquilo vuestro acero hasta 
que llegue el momento oportuno en que podáis probar 
que la hoja toledana, adquirida en Segovia, es de buen 
temple, y sobre todo fiel...
Otra vez la misma alusión!... qué es lo que quieres de­
cir?... (Sorprendido y  observándole más atenlamenle.) 
(Volviendo á su volubilidad.) Nada, nada, ye tengo muy 
buena memoria!... veremos si vos lateneis también...)
(<yue ha ido á observar á ¡a puerta de la derecha con los demas
convidados.) Esopo... te aouncio la llegada de tu novia... 
ya está aquí.

ESCENA X.

I.OS MISMOS, GONZAGA, conduciendo á BLANCA, el JOROBADO le  man- 
tiene en ta Izquierda seg^undo término»

%
Blanca, (á Gonza(ra.) Adónde me conducís? qué es, Dios mio! lo 

que de mí se exige.



üoNZAc. Ya os he dicho, mi querida niña, nada temáis. Huérfa­na y sin fortuna me fuisteis legada por un amigo y yo os ofrezco una dote y un esposo...Dios m ió, Dios m ió !... el dolor me volverá loca!(ÍONZAG (najo á Blanca) (Si dudais, mi rcsolucion es irrevoca­ble. Lagardere se halla en mi poder y .. .
Blanca . O h !... no, n o !...)
Gonzag. (Alto ) Mas bien que un esposo os ofrezco un protector.
Blanca. Un protector!... ay! yo tenía uno y me lo han arreba­tado!...Cr a v e r . Ese protector se llamaba Lagardere, no es cierto?
Blanca. Oh! sí, sí!
Chaver. Pues bien, señorita, en sustitución de Lagardere, au­sente ó muerto, yo, marqués do Chaverny, me declaro vuestro caballero, y si la violencia os hizo entrar en es­ta casa, de ella saldréis bajo la egida de mi espada. (Co­

giéndola por U mano y ll«ván<lola al lado izquierdo, próxima ai 
canapé donde so sienta, culirióndoso la car.acon las manos.).lOROB. íA p. á Chaverny.) (Imprudente!)C h av er . (Volviéndose.) E h?...Blanca . (Cayendo sobre el sofá y ap-) (Dios iiiio! y si la cartü que acabo de recibir no fuese más que un lazo!...)Günzag . (Á Chaverny.) 01vidais muy á ineDudo, primo, que os halláis en mi casa! Esta señorita no necesita de la pro­tección de nadie.JoROD. (A p. á Gonzaga.) (Estamos perdiendo un tiempo precioso; redactad ese contrato, que ella llrm ará...Gon zag . S í ,  es cierto; abreviemos las formalidades... pero si se negase... desdichada!... (Se dirige á U mesa y se pone á es­

cribir.)JüROB. No habrá necesidad de recurrir al último extremo.G onzag. (Á Navaitics y demas caballeros) Amígos mios, ayudadme;yo entiendo poco de estas cosas. (Navailles, Oriol y  demas 
caballeros, rodean á Gonzaga, riendo y  con algazara. Chaverny 
permanece eu el centro observando á unos y otros y decidido á 
obrar según las circunstancias; Blanca pormanoco sentada en el 
canapé, signiñeando ia duda y rl dolor. El Jorobado se dcaliza
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^̂ ,Â CAJOROü.
BlancaJOROD.
Blanca.
Craver.

JOROU.

CílAVER.
Navail.G onzag .
JoRon.

Navail.Toekis.
JOROD.

Gon zag .T odos
JOROB.

G onzag .
Na v a il .Jo r o s .

por delrás de) canapé p.ira decir á Blanca log apai tes q„e sigu e , 
ios cuales deben ser diclios con precipitación.)
(ai>.) (Quehacer, Dios niio!...)
(Bajo á Blanca per dctr.JS dei canapé.) (Blanca!...

(Con alegría.) Ail! SU VOz!...

Silencio!... no hagas ningún movimiento... nos halla­
mos al borde del abismo. Obedece ó estamos per­
didos!...
Oh!... estando á tu  lado, nada temo ya.)
(Dirigiéndose d Blanca.) imposible, seuorita; yo no creo 
que voluntariamente hayais podido consentir...
(Ap. á Chnvcrny inliprponiéndoso y iiablándoln en au vos na­

tural.) (Silencio y esperad!...)
(Sorprendido.) (Esa VOz!...) (Et Jorobado pone un dedo sobre 
los labioseóme) intlicái.dole ia prudencia.)
Magnífico!... es íin contrato en regla.
Y redactado en Jebida forma. (Riendo) No dirás, Eso- 
po, que no me intereso por tu  suerte... doto á la’novia 
con trescientas mü libras!... '
.Monseñor, pronto espero probaros mi más profundo 
agradecimiento.
Sólo faltan las linnas.
Sí, sí... á firmar!...
Primero la vuestra, monseñor; no podéis rehusarme el 
honor de ser mi testigo... osí como también todos estos 
señores... .
Con mucho gusto.

Sí, sí.
Yo firmaré el último y con mi verdadero nombre. Oh!!., 
estoy seguro que por lo original os hará reír!... (con
intención.)

Vamos pues; venga la pluma. (Firmando.) Ya está...
(Todos los caballeros rodean la mesa riendo; algunos firman.)
Y Chaverny, no firmo con nosotros?
Tampoco hace falta... aun me guarda rencor!... Abora
la novia. (Gonzaga se adelanta y  ofrece la mano é Blanca 

í)ue se deja conducir y firma. inmcdiaUmcnto el jorobado la
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JilROB,

Todos.

Laoar.

Gô 7.A‘:•
Navau..

L aoarGiu v k h .
L aoar .Modkst.
Maoa».

BoNiv.

Gonzag.Bo m v .

ofrece la .suya y la (lasa á la Uquierda, donde h« quedado 
Chavcrny, de manera que en el lado derecho y alrededor de ta 
mesa sólo permanecen Gonsaja, Navailics y los demas caba­
lleros.)
(Adelantándose.) A mí VOZ, señoies, á mí VOZ... Venga 
una pluma!... (Gona-^ga se la presenta y el Jorobado firma.) 
Y a esleí... (l-'aniio un puSclajo sobre la mesa; lodos ios caba­
lleros se agrupan p.-irn leer la firma.)
Lagardere!... (nn Unto que Gonzaga, ^availle», e le .,  etc-, 
se han aproximado a ver la firma do I.agarderc, este ha tirado 
la joroba y  la peluca« puesto mano á la espoda y erguido su 
cuerpo.)
(Blandiendo el acero y con entonación terrible.) S í ,  Lagarde—
dere, que no falta nunca á sus juramentos!...
(Tirando do la espada.) MuCra!
( y  los demas caballeros imiiándole y apercibiéndose a] comba­
te .) M u era !...
(A  Chaverny.) «Siempre y en todas partes...» ¿Os acor­
dáis, marqués de Chaverny?... Ha llegado la hora!...
(Espada en mano colocándose al lado do Lagardere.) CoD
entusiasmo y contra todos!
(Tirando á Gonzaga los primeros golpes. ) CoUVenCido esta­
ba de que seríamos dos... (Empieza u poica.)
(Espnda en mnno soliendo por la puerta izquierda y colocándo­

se en linea.) No, qu6 scremos tres...
(Saliendo por el fondo y cayendo como un rayo sobre los com­
batientes qnc pelean al Iniln do Gonzaga.) BombaS y  IllOtra-
tralla!... Cuatro que valen por cuarenta! (Apenas empe­
zado el combate, l.a pam a del fondo vuelve á abrirse y Boni- 
v it aparece seguido de sus goaidias.)
Abajo las armas en nombro del rey! (Se suspende la pelea: 
momento de silencio ) SeFior de Gonzagü, caballero Lagar­
dere, sois mis prisioneros; disponeos á seguirme; una 
silla de posta y una escolta os esperan á la puerta.
(Entregan las espadas Lagardere y Gonzagn.)
Y adónde se nos conduce?
Me está prohibido decirlo... van á vendaros los ojos...



G oNZAG. (Con altivez.) Á  lili?

B üniv. La órden es terminante... Obedeced, (dos boWíuíos se
adelanun pata vemlar los ojos á Gonz/.g-a y Lag'aitlore.)
(Á Chaverny.) Señor dó Cbavcrnv, á vos conlio el honor 

de coudncir ú esta señorita á los brazos de su madre.
(Blanca ;.l>raza á Laçai,¡piv: inipilialaiiiiMlc (Iosjiupb lo-: solila- 
dos véndanlos ojos á Gonziça y Laçariloi'o.)
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L.vgar.

FIN DLL CUADRO NOVENO.



CUADRO DÉCimO.

3% JÜ3CZO B 3  BIOS.

Los rosos da Caytos, La misma clecoraciou del segundo cuadro solamente 
que treinta y seis antorchas iluminan la escena, distribuidas y  co­
locadas en la forma siguiente: dies que tienen los gua.dias alineados 
en la derecha; seis, que llevan otros tantos pajes colocados en la esca­
lera del talud del terraplén que baja al foso; diez, que llevan o ros 
tantos lacayos colocados al frente debajo dol puente; y  las 
tes, sobre aquel por otros tantos guardias. Una linca de alabarde.o 
debajo de! puente; otra linea de fusileros, con mosquetes, sobre el 
puente. Una mesa, cubierta de un terciopelo negro, con escribanía > 
dos candelabros de seis luces: varios sillones que se 
por el R egente, Vlleroy, d’Argcuson, que presideu
'caballeros. Á  la derecha d’Argcnson y el Regente; al lado de este la 
Princesa con su traje de luto; en un taburete y á su 
sentada y abrazada â su madre, dot.As del sillón do la Princesa. Cha- 
verny, Macario y  Modesto en la derecha al lado de los guardias pn- 

mer término:

líSCENA PaiM ERA.

EL llEGENTE, d’aRGEMSON, VILLEROY, LA PRINCESA, RLANCA, MIEM­
BROS PEI. TRIBUNAL y CABALLEROS, dospaos GONZAGA, I-AGARDEHE, 

BONIVET, MACARIO, MODESTO.pRiNC. Tranquilízate, hija mía; Dios protegerá al hombre fie- neroso y bravo que te ha conservado á m i amor.C haver . Esta vez, señora, no habéis dudado un instante en re­conocer á vuestra h ija ... •pRiNC. O lí! n o ... Al presentármela vos he reconocido al íns­tente las facciones de Felipe.R egent, Perdonadme, señora, por baberos conducido á este c o ­tillo de Caylus, que tan tristes recuerdos tiene para am­bos Este es el sitio donde fné cobardemente asesinado Nevers y aquí también donde el asesino, sea el que fuere será juzgado y castigado.. (Á una señu dci Regente 
conducen á Gonzag.^ y á Lagurdee. con Ins ojos vendudos: á otra 
seña dcl Regente los guardia» les quitan las vendas. Gcniagu al 
reconocer el sitio hace un ligeiu movimiento de terror. Lagarderr 

permanece impasible.)



D’A r g . (Ap. al Reffentc.) (MoDseuor, el duquc de GoDzaca se ha estremecido!...)R egent . Lagardere por el cootrario, permanece impasible.
Gonzag, (Ap.) (Los fosos de Caylus!...)R egen t . Acercaos.
Gonzag. (A p.) (Ob! pero esta vez tengo mis pruebas.) (Gon,.^a y

Latjardeiv avanzan uti paso.)R egent . Reconocéis el sitio en que os halláis?
L agar , v Go nzar . Sí, monseñor.R egent . Aquí fué donde Nevers cayó herido...
L agar , (indicatido oi sitio .) A ll í ! . . .

Gonzag. Doy gracias á vuestra alteza por haberlo elegido para 
concluir de una vez con tan odiosa acusación!... He pre­
sentado á la Princesa la que afirmo aún ser la legítima 
heredera de Nevers, y hoy me presento aquí con la 
prueba exigida por la duquesa de Gonzaga. Esas Iiojas 
arrancadas al registro de la capilla, y que según algu­
nos, debían servir para confundirme... Mirad el pliego 
bajo su triple sello!... (Knseñdndolo, p.ro sin .ntre^arlo.)

Kegent. Lo reconocéis, señora?...Pr in c . Oh! sí... Al präsente, habla, Enrique... Iiabla hijo mio
«LANCA. (Besando la mano de la P.ineesa.) Oh! mudre mía!...
Lagar , (con entusiasmo dingiéndose á la Pr¡..c..sa.) Gracias, Seño­r a .. .  gracias!...
Regent, Hablad, caballero.
I/G A R . (Con nobleza y ii-anqoi lidad ) Moiiseñor, todo lo quc pro­

meto acostumbro á cumplirlo... juré por mí honor uue 
presentaría í  la Princesa de Gonzaga, la hija queme 
había confiado, y aun á riesgo de mi vida he cumplido 
mi promesa.

P r in c . (Abrazando á Rl.inca.) O lii.. Sí Sí!L a ga r . Juré á vuestra alteza presentarme á sujusticiadespuos de 
veinticuatro horas de libertad, y antes de cumplirse el 
plazo había entregado mi espada á vuestro capitan de 
guardias... Finalmenle, prometí patentizar mi inocen­
cia, desenmascarando ai verdadero culpable, y... con 
la ayuda de Dio.s, mantandré mi juramento.
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(lüNZAC.

L agah.
f'ONZAG.
Lagar.
Go^zag.
Lagar.

Go.szag.
Lagar.

Gonzag

Lagar.

R kgent,
Lagar.

Goiszag,
Lagar.

MoDseñor... Consenlireis por más tiempo se me acuse 
sin testigos y sin pruebas?...
Ambas cosas posoo. (Mnvímiento jonui'al.)
Cuáles son vuestros testigos?...
Tengo dos... el primero vos mismo.
Este hombre está loco!...
El segundo se levantará de la tumba para confundir á un 
miserable!...
Los que descansan on la tumba no hablan.
Siempre, cuando Dios lo permite!... En cuanto días 
pruel)as, se encuentran precisamente en vuestra mano, 
y mi inocencia se encierra en ese pliego triplemente 
sellado... Dudad aún de la Providencia que os hiere! 
Ese pliego es el principal instrumento de vuestra rui­
na!... Vano podéis retirarlo; pertenece á la justicia, y 
la justicia os rodea por todas partes.
(üirigiüiidose al Regiente.) MOOSeñOr!
Abrid ese pliego... Qué OS detiene?... ¿bajo su cubierta 
se encuentra efectivamente |el acta de nacimiento de 
la señorita de Nevers...
Obedeced, Gonzaga.
Oh! no, monseñor, no lo hará. Su mano tiembla porque 
adivina que al acta del nacimiento va unida otra cosa... 
¿Queréis .saber el qué, duque de Gonzaga? ¡Tres líneas 
escritas con sangre! Nevers se hallaba á mi lado en este 
mismo sitio, la noche del asesinato... Un momento ántes 
de la batalla, y cuando ya en la sombra vimos brillar las 
espadas de los asesinos, sobre esa misma hoja que en­
cierra ese pliego, y con su propia daga, teñida en 
sangre de su vena abierta, trazó esas tres líneas que re­
velan el crimen y el nombre del asesino...
(Ap ) (Serácierto!...)

El verdadero nombre, monseñor. (spñai*ndo al pUejo «me 
G^nza^a cons«?rva en au mano.) Entregadlo á la jUSticia y 
ella nos dirá si es el mió ó el vuestro... (Gonaaga, preo-
cupado é inquieto, duda por a la n o s  momentos, después con 
mano temblaroaa, pero con resolución, se aproxima a les iruar-



— m

Todos.

días (jue se liallan colocados en ta izquierda y quema el pHejfo 
en la llama de una de las antorchas.)
Ah!

Laoar.

IVAro.

í‘iiiNc. Lo ha quemado!... lo lia quemado!...
HeGE>-T. (Lovanténdose y (lirigiéndose i  Gonzag’t . )  Miserable!... 

Lagar . (Señalando al papel que ardo en el anelo.) E l m u c r to  ha ha­
blado!

R e g e n t . (pirig'iéudose á Log:ardcre.) Caballero, decidnos lo que ha­
bía escrito ed ese pliego, y o.s creeremos bajo vuestra 
palabra. Ese hombre acaba de perderse.
Nada, monseñor, nada!... Lo ois, Gonzaga... vuestro 
nombre no estalw ahí, pero vos mismo acabais de e.scri- 
birlo!...
Se lia confesado culpable.

R eg e n t . Asesino!... Asesino!...
Goxzag. (A LaBardero.) Olí!... no gozarás de tu victoria. (SedM^,.

al ffrupo do guardias y arranca la espada d un oficial: Modesto 
intonia deUncr.o pare dar tiompo d U . dos réplica, q„e siguen.)

Lagar. Una espada!... una espada!...
R eg ent . (dándole la su ya .) La m ia... haced jnsticia... honradla 

vengando a Nevers!
L agar. (Blandiendo la espada y  con entonación terrible.) Héme aquí...

hémeaquí... (á  la tercer estoíada cae Gonzaga.)
GoNZAG. A id . . .  (Muero.)

Ma c a r . (Oue se halla en primer término entre los guardias.) Oclio’
Cuenta redonda!... (I.a Princesa y Blanca se arrojan en brazo., 

de Lagardcre.)

Nevers!... te he cumplido mi palabra!. . Duerme tran­
quilo!... DEL d r a m a .

Modest.

L agar .

J í a i m u l o  e x a m in a íl f ,  esta  o b r a , no  h a llo  im o n v e u ie n le  
en  (fue m  r e p r e M a c io n  sea  a u to r iza d a .

M a d r id  i . °  de iH v ie m b re  d e  18b2.
El (tensor de Teatros,

Antonio F erher dei. R io.
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PUNTOS DE VENTA.

MADRID.

^ín las lib re ría s  de  lo s Sres. V iu d a  é  H ijo s  de C u e s ta , calle de 

(barretas, n ü in . 9 , y d e  los S res . H ijo s  d e  F é ,  Jacom etrezo, n ú ­
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En casa  de los co rresponsales de esta Galería.

Pueden tam bién hacerse los pedidos d e  ejem plares directa­

m ente al EDITO R, aco m p a ñ an d o  su im porte  en sellos d e  fran - 

cjueo ó lib ranzas, sin  cuyo  requ isito  no serán  servidos.


